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INTRODUCCIÓN


El mutante —el extraño entre nosotros, el extranjero secreto, el Cambiado oculto— es una de las grandes figuras míticas de la ciencia ficción. Si la ciencia ficción es, como creo, una literatura de cambios, de infinitas posibilidades, el mutante es la quintaesencia del género al centrar tales cambios en el interior de cada uno de nosotros, en el propio plasma germinal humano.
La misma palabra lo indica. Mutare, en latín, significa «cambiar». A partir del término latino, el botánico y genetista holandés Hugo de Vries acuñó, a finales del siglo XIX, los términos «mutación» y «mutante». De Vries, que experimentaba con unos cultivos de prímulas vespertinas, observó unos cambios bruscos y notables en sus flores mientras cruzaba una y otra vez diferentes cepas. Sus investigaciones le llevaron a la conclusión de que todos los seres vivos están sometidos a tales cambios, o mutaciones, y de que las formas mutantes suelen transmitir sus rasgos alterados a las generaciones posteriores. Así, el propio proceso evolutivo puede considerarse como una sucesión de mutaciones.
Las teorías formuladas por De Vries han sido confirmadas hace mucho tiempo por la moderna investigación genética. Hoy sabemos que el aspecto de los organismos vivos está determinado por unos corpúsculos llamados genes, que se encuentran en el núcleo de las células; estos genes están compuestos de moléculas complejas dispuestas en precisas configuraciones, y cualquier cambio en dicha configuración (o «código») del material genético que sustituya una molécula por otra producirá una mutación. Las mutaciones surgen de manera espontánea en la naturaleza, provocadas por cambios químicos en el núcleo, alteraciones de la temperatura o rayos cósmicos que alcanzan el gen; también pueden ser producidas artificialmente sometiendo el núcleo a la acción de los rayos X, la luz ultravioleta y otras radiaciones duras.
Las mutaciones rara vez son espectaculares. Los mutantes que difieren demasiado de sus padres —los que tienen tres cabeza o carecen de sistema digestivo— no suelen sobrevivir mucho tiempo, bien porque la mutación los deja incapacitados para desarrollar las funciones vitales normales, o bien porque son rechazados por sus progenitores. Por norma general, los que consiguen transmitir las mutaciones a sus descendientes sólo presentan ligeras alteraciones, de modo que los grandes cambios evolutivos son el resultado de una acumulación de pequeñas mutaciones, más que de un formidable salto genético.
El tema de los mutantes ha sido desde siempre uno de los favoritos entre los escritores de ciencia ficción. Los experimentos pioneros de H J. Muller, quien en 1927 demostró que la radiación podía ser utilizada para provocar mutaciones en la mosca de la fruta, dieron lugar casi inmediatamente a toda una escuela de fantasiosos relatos de mutantes. De la pluma de uno de los grandes novelistas de los inicios de la ciencia ficción, John Taine (seudónimo del matemático Eric Temple Bell), surgió The Greatest Adventure, publicada en 1929, en la cual los extraños cadáveres de unos reptiles gigantes empiezan a emerger de las profundidades oceánicas y, finalmente, resultan estar relacionados con antiguos experimentos sobre mutaciones llevados a cabo por una civilización que había vivido en la Antártida. Un año después, otra obra de Taine, The Iron Star, relataba el insólito impacto mutagénico de un meteorito sobre la vida salvaje de una región de África; y en 1931, su Seeds of Life presentaba a un hombre que obtenía poderes sobrehumanos después de ser irradiado y los trasmitía a la siguiente generación. He That Hath Wings (1938), de Edmond Hamilton, describe el nacimiento de un niño mutante cuyos padres han permanecido expuestos a la radiación. Como éste, hubo muchos otros relatos, la mayoría de los cuales se permitía excesivas libertades con los conocimientos científicos de la época, en aras del efecto dramático.
La explosión de las primeras bombas atómicas, en 1945, llevó al primer plano de la atención mundial la cuestión de las mutaciones causadas por la radiación. Así pues, no resulta sorprendente que se convirtiera en un tema obsesivo en la ciencia ficción de posguerra, hasta el punto de que el editor de la revista más importante de la época especializada en el tema, que al principio había pedido a sus escritores que examinaran con detalle las consecuencias científicas y sociológicas de la era atómica, tuvo que pedir finalmente una moratoria sobre los relatos de apocalipsis atómicos porque empezaban a desplazar cualquier otro tema. Con todo, fue en este período cuando se escribieron algunas de las mejores obras del género; entre ellas destacan la serie «Baldy» (1945–1953), de Henry Kuttner, en la que unos mutantes telépatas viven entre humanos normales y son sometidos a persecución, y Children of the Atom (1948–1950), de Wilmar Shiras, un relato conmovedor sobre unos niños mutantes superinteligentes. Desde entonces, los mutantes han tenido papeles preeminentes en las especulaciones de los escritores de ciencia ficción. Aparecen en el clásico Cántico a Leibowitz, de Waller Miller, en la serie «Fundación», de Isaac Asimov, en las novelas de John Wyndham, en buen número de historias de Robert A. Heinlein y, de forma constante —siempre con un efecto terrorífico—, en las películas. En la ciencia ficción, el mutante es la metáfora del extraño, del solitario, de la supercriatura alienada. El tema de la mutación es uno de los instrumentos más valiosos que posee el género para examinar la naturaleza de la sociedad humana, la relación de un ser humano con otro y el destino último de nuestra especie.

Un breve comentario sobre este libro.
En 1973 publiqué un brevísimo relato, The Mutant Season, en cuyas escasas páginas esbozaba la idea de que los mutantes llevaban muchos años viviendo entre nosotros, formando un grupo clandestino dentro de nuestra sociedad —una especie de tribu gitana secreta—, y que por fin se decidían a darse a conocer. En el relato me limité a apuntar, más que a elaborar con detalle, los efectos que ello podría tener, tanto en nuestra sociedad como entre los mutantes. Y ahí dejé el tema.
Años después, mi buen amigo el infatigable y genial Byron Preiss me sugirió que podía resultar interesante explorar más extensamente la idea allí apuntada, tal vez a través de una serie de novelas; incluso apuntó la posibilidad de escribirlas en colaboración con mi esposa, Karen Haber, quien estaba iniciando su propia carrera de escritora de ciencia ficción. Mi primera reacción fue de sorpresa. The Mutant Season era un relato demasiado corto —apenas llegaba a las dos mil palabras—, y la idea de extraer de él varias novelas me pareció extravagante. Sin embargo, releí el viejo cuento y me di cuenta de que Byron tenía razón: en aquellas breves páginas había insinuado toda una sociedad y luego, simplemente, había dejado que se borrara de mi mente.
Así pues, aquí está La estación de los mutantes convertida en una novela, a la que seguirán otras a medida que vayamos profundizando en las consecuencias de la existencia de una cultura paralela de mutantes desarrollada en secreto —y no tan en secreto— en el seno de la sociedad norteamericana moderna. Para nosotros, la obra se ha convertido en un interesante experimento de colaboración. Karen y yo desarrollamos juntos el argumento y los personajes, basándolos (con algunas modificaciones considerables) en los de mi órbita original, convertida en un proyecto de dimensiones épicas que abarca varias generaciones. A continuación, Karen se dedicó a escribir el primer borrador del libro, que yo revisé línea a línea sugiriendo correcciones, tanto temáticas como de estilo; después ella introdujo las modificaciones propuestas. Así pasamos muchos meses de trabajo, en estrecha colaboración y, la mayor parte del tiempo, en buena armonía. Escribir un libro a medias con la propia esposa es algo así como intentar enseñarle a conducir: requiere paciencia, buen humor y rapidez de reflejos. No se lo recomiendo a todas las parejas. Pese a todo, después de incontables borradores de La estación de los mutantes, Karen y yo seguimos compartiendo mesa y cama, e incluso nos hablamos todavía. El otro día mi esposa me pasó las cincuenta primeras páginas del segundo volumen. Tengo la sensación de que estos mutantes van a continuar mucho tiempo rondando por la casa.

Robert Silverberg
Oakland , California
Marzo de 1989
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«El invierno es la estación de los mutantes», se dijo Michael Ryton, cerrando de un portazo la cabaña de la playa.
La época más fría del año era el momento de su reunión anual. En cierto modo, parecía lo más adecuado, sobre todo aquel año.
El viento de diciembre levantaba la arena, que azotaba sus mejillas rubicundas y apartaba de su frente los cabellos rubios y finos, que ondeaban como un brillante estandarte bajo la luz crepuscular. Tras las gafas oscuras, los ojos le lagrimeaban a causa del frío.
—¡Por fin apareces, Mike! —exclamó Melanie, su hermana, al tiempo que salía de la cabaña dando un traspié, envuelta casi hasta las cejas en la bufanda que había tejido su madre durante la reunión del año anterior. La morena Melanie siempre andaba tropezando con todo—. Son las cuatro. Llegas tarde a la reunión. La han retrasado en espera de que aparecieras.
—¡Maldita sea! Vamos.
Michael se tragó su irritación. Su hermana no tenía la culpa de que tuvieran que acudir cada invierno a Seaside Heights, ni de que tuvieran que alojarse en aquellos desvencijados apartamentos, difíciles de calentar, de los que colgaban generaciones de pintura en tiras pardoverduscas.
En realidad, se trataba de unas cabañas construidas sesenta o setenta años antes para norteamericanos de primera y segunda generación, que en agosto escapaban de los sofocantes cañones de las calles de Nueva York en busca de la costa de Nueva Jersey. Sin embargo, ahora los veraneantes habían desaparecido y las playas estaban desiertas.
Estaban en diciembre. Su mes.
Se encaminó hacia la casa donde debía celebrarse la reunión, mientras Mel avanzaba trabajosamente por el sendero lleno de hierbas altas, esforzándose por seguir la marcha de sus largas zancadas. Aun sin arena y matojos que le dificultaran el paso, no era, ni mucho menos, la chica más garbosa que Michael había conocido. Evocó a Kelly McLeod, su manera de moverse y de echar la cabeza hacia atrás al reírse, sus cabellos negros formando una melena reluciente. Ella sí que tenía gracia. Michael no la había visto tropezar jamás. Pobre Mel. Si no hubiera estado tan enojado por tener que acudir allí, tal vez habría sentido lástima de ella. Era la única nula del clan. Con eso ya tenía suficiente pena para toda la vida.
Doblaron la esquina, caminando contra el viento con los ojos entrecerrados para evitar que les entrara arena, y continuaron avanzando ante otra hilera de cabañas hasta divisar las tejas de madera azules de la casa de reuniones, el edificio más grande de la urbanización. Michael abrió la contrapuerta de aluminio, y Mel estuvo a punto de derribarlo al resbalar aparatosamente antes de detenerse tras él en precario equilibrio. Michael le dirigió una breve mirada piadosa por encima del hombro, sabiendo lo que se preparaba. Hizo una profunda inspiración y entró.

El rótulo de la pantalla del mostrador anunciaba en parpadeantes letras amarillas el siguiente mensaje: «Llamada pendiente.» Andie Greenberg levantó la vista de la pantalla que tenía enfrente y se pasó las manos por los cabellos de un color rojo oscuro. El mostrador de recepción estaba vacío. Caryl debía de haber salido un momento. Andie suspiró. Tendría que contestar la llamada ella misma, ya que Jacobsen estaba esperando al senador Craddick. La conferencia del Club de Exploradores tendría que esperar. Salvó y borró la información que aparecía en la pantalla; luego pulsó el botón que daba paso a la llamada.
La pantalla permaneció oscura, lo cual significaba que el comunicante hablaba desde un teléfono público o que había enmascarado voluntariamente la llamada. Andie notó que se le hacía un nudo en el estómago.
—¿Es el despacho de Jacobsen? —gruñó una voz ronca de hombre.
—Habla usted con el despacho de la senadora Jacobsen —confirmó con su voz más helada de abogada—. Por favor, exponga su asunto.
—¿Hablo con Jacobsen?
—No. Soy Andrea Greenberg, su ayudante administrativa.
—Será mejor que esa maldita perra mutante se ande con cuidado. Estamos hartos de que esos monstruos traten de decirnos lo que debemos hacer. Cuando acabemos con ella, deseará no haber nacido…
Andie cortó la comunicación y respiró profundamente un par de veces, obligándose a recobrar la calma. A aquellas alturas ya debería estar acostumbrada a las amenazas.
El zumbador de la línea privada de Jacobsen se apagó. Andie pensó que seguramente había interceptado la llamada. La pantalla se iluminó, mostrando una vista del santuario de la senadora, que apareció sentada tras el escritorio de palisandro con su cabello de oro y su aire misterioso. Sus ojos dorados miraban desde la pantalla con expresión solemne.
—¿Era Craddick?
—No —respondió Andie, tratando de parecer despreocupada.
—¿Otra amenaza? —La voz de contralto de Jacobsen tenía un tono más grave de lo habitual.
Andie asintió.
—¿Cuántas van este mes?
—Catorce.
—Supongo que debería sentirme desatendida —comentó la senadora con una sonrisa helada—. Cuando accedí al cargo, ése era el promedio normal de llamadas cada semana. Deben de empezar a aburrirse. No permita que la alarmen, Andie.
—Ya lo sé. No me dejaré asustar.
La ayudante se sonrojó. Jacobsen asintió y cortó la comunicación, desapareciendo de la pantalla. Andie pensó que aquel asunto de los mutantes inquietaba a mucha gente. Precisamente por eso había decidido trabajar para Jacobsen. Si mutantes y no mutantes no aprendían a colaborar, nunca desaparecería aquel temor a lo desconocido.
En ese momento llegó el carrito del correo, haciendo sonar el timbre. Del carrito saltó V. J., con sus trenzas de color zanahoria ondeando a la espalda, y depositó una saca de correo sobre el escritorio de Andie.
—¿Te has enterado de lo de Seth?
—No. ¿Qué ha sucedido?
—Una carta bomba dirigida a la senadora ha estallado prematuramente. De haberlo hecho aquí, habría dejado esto hecho cisco. Así, en cambio, el único que ha quedado hecho cisco es Seth. La sala de cartería no ha sufrido grandes daños. Esas paredes de acero pueden soportar una pequeña cabeza nuclear.
Andie advirtió que tenía la boca abierta. La cerró y tragó saliva dolorosamente.
—¡Dios mío! Pensaba que allí había detectores de metales. ¿Qué ha sucedido con los rayos X?
—Alguien debe de haber tenido un ataque de creatividad.
—¿Dónde está Seth?
—Lo han trasladado al hospital de las Hermanas de la Caridad. Creo que conseguirán salvarle la mano.
—¿Cuándo ha sucedido?
—Esta mañana. Ahora hay que llevar cuidado con esas cartas —añadió V. J. dirigiendo una mirada de soslayo al correo. Luego se encaminó a la puerta, subió de un salto al carrito y se marchó.
Andie la siguió con la mirada sin ver nada. Incluso con la moderna tecnología regenerativa, lo más probable era que Seth no recuperara nunca el uso completo de la mano. «Y el pobre es…, ¡era tan buen pintor!», pensó tétricamente. Dos de sus acuarelas acrílicas, en escarlata y azul, decoraban las paredes de su apartamento. ¡Pobre Seth! ¿Una víctima del odio a los mutantes? ¿O de los mutantes y su deseo de obtener un escaño en la arena pública?
¿Y qué hacía ella allí? ¿Sería la siguiente en abrir una carta bomba, o en recibir una bala dirigida a su jefe? ¿Estaba loca? Quizá debería haber seguido el consejo de su madre, y haberse dedicado a ejercer de abogada defensora al salir de la facultad.
No. Había tomado la decisión acertada. Andie recordó la ilusión con que había solicitado el empleo. Trabajar con la primera senadora mutante en la historia del Congreso representaba un honor. Era una feroz defensora de la causa de la integración, ¿y qué mejor lugar para ella que estar allí, como mano derecha de la honorable Eleanor Jacobsen? La senadora le resultaba fascinante: medio santa, medio guerrera, y totalmente enigmática tras aquellos ojos dorados. Andie la admiraba con una intensidad que rozaba la adulación. Liberándose de su momentánea depresión, pulsó el botón del intercomunicador. Tenía que informar a Jacobsen acerca del asunto de la bomba.

—El plazo es absolutamente inaceptable, señor McLeod. Usted sabe que no podemos construir un generador Brayton de circuito cerrado y tenerlo preparado para despegar en menos de seis meses. Imposible.
La voz de James Ryton resonó en la sala de reuniones. Pese a su irritación, Bill McLeod mantuvo el rostro impasible. Sabía que no debía echar a perder las negociaciones en aquel punto, pues había dedicado muchas horas a preparar el asunto. Se recordó que su cargo de asesor de la NASA era una ganga; muy pocos pilotos retirados de las Fuerzas Aéreas gozaban de la clase de relaciones que él tenía. De todos modos, ¡ah!, lo que hubiera dado por estar en su casa con los pies en alto, o en la pista del aeródromo, trabajando en su viejo ultraligero Cessna. El armazón naranja necesitaba un buen lijado. Tomó un sorbo de café frío y se limpió el bigote con una servilleta para darse tiempo a pensar.
Ryton era un negociador duro. Y su expresión irritada de mutante no ayudaba a mejorar las cosas, pues le daba un aire de estar haciéndole un favor por el mero hecho de presentarse a la cita. Sin embargo, el grupo de Ryton tenía los mejores ingenieros de transmisiones de aquella parte del mundo. Había algunos mejores en Leningrado y Tokio, pero Ryton estaba más cerca y McLeod tenía que convencerle del proyecto de colector solar. O, más bien, el gobierno tenía que convencerle. Y Ryton también lo sabía.
—Bien, señor Ryton, ¿qué le parece nueve meses?
Esperó la respuesta. Se hizo el silencio mientras ambos hombres se observaban con cortés ferocidad.
—Quince.
—¿Doce?
—Trato hecho.
McLeod se permitió un suspiro de alivio. La culpa era de aquellas condenadas normas gubernamentales. Desde lo sucedido en Groenlandia, la NASA había sido sometida a una revisión minuciosa de sus medidas de seguridad. De no ser por la Estación Luna franco-rusa, probablemente todo el proyecto de colector solar ya habría sido descartado. McLeod sabía que, después de lo de Groenlandia, todos los administradores de la NASA habían elevado una muda plegaria de agradecimiento por la existencia de la base lunar.
Pero, pese a todos los trámites y papeleos, la NASA necesitaba tener el generador dispuesto para el despegue en el plazo de nueve meses. Gracias a Dios, Ryton tenía fama de adelantarse considerablemente en los plazos de entrega. Contando con los retrasos y la controversia sobre la Estación Luna, la perspectiva de los doce meses era realista.
Concluido el asunto, McLeod estrechó la mano del mutante, quien pareció aceptar de mala gana el contacto. Tenía una palma cálida, casi caliente, pero seca. «Es extraño —pensó McLeod—, parecen tan fríos a pesar de esos ojos dorados y la piel de color miel… » Sólo Dios sabía cuál era su temperatura corporal. Resultaba difícil no verlos como bichos raros. Sabía que ahora se consideraba de mal gusto llamarles así, pero ¿eran realmente humanos? Y a él, ¿de veras le gustaba ver a su hija rondando con uno de ellos?

Kelly McLeod dejó el deslizador en el camino particular de la casa y se colgó al hombro la mochila escolar, deslizando las correas sobre el plástico rojo del anorak. Las luces del jardín tenían un aire cálido y acogedor bajo el anochecer azul, y sus reflejos ámbar bañaban la nieve que coronaba los setos.
Abrió la puerta, dejó la mochila en el vestíbulo y colgó el anorak en el perchero. Vio a su madre sentada en el sofá, visionando una revista en la pantalla familiar, y observó el vaso medio vacío sobre la mesilla. Los efluvios del vermut se mezclaban con el aroma de la comida caliente.
Kelly esperó que sólo fuera el primer martini. Por lo general, Joanna McLeod no empezaba a beber hasta que se había puesto el sol. Era una costumbre que había adquirido desde su regreso de Berlín, el año anterior. De Alemania a Nueva Jersey. ¡Vaya fracaso! Kelly no culpaba a su madre por beber. ¿Qué otra cosa podía hacer? Por lo que a Kelly se refería, los barrios residenciales no eran más que una enorme alfombra de césped verde, el lavado del coche, las clases de natación y los juegos de ordenador. En una palabra: el sueño americano. Sus sueños de muchacha la llevaban a otra parte, aunque aún no estaba segura del destino final.
—Hola —saludó, disponiéndose a escapar escalera arriba a su habitación.
—¡Ah, Kelly! —Su madre apartó la mirada de la pantalla, sonrió y echó un vistazo al reloj con gesto consternado—. ¡Dios mío! ¿Qué hora es?
—Tranquilízate. Lo más probable es que papá esté en el hangar del aeródromo, jugando con su ultraligero.
—Tienes razón. Tenía una reunión a la una, pero no puede haber durado tanto, ¿verdad? Desde que se jubiló de las Fuerzas Aéreas, negociar esos contratos del gobierno se ha convertido más en un entretenimiento que en un trabajo.
Su madre sonrió otra vez, frunciendo la nariz. Kelly deseó haber recibido una naricita respingona como la suya en sus cartas de mano de la partida genética, pero era Cindy quien parecía haber heredado toda la radiante belleza rubia de su madre.
—Ha llamado Michael Ryton, querida. Dijo que volvería a intentarlo más tarde. Quería hablarte de eso.
—¿De qué? —Kelly vio que se avecinaban problemas.
—Tu padre está un poco preocupado por tu amistad con él.
—Ya me lo figuro. ¿Y tú?
—Bueno, Michael parece buen chico, pero…
Kelly exhaló un suspiro e imitó la voz de un ordenador:
—Representante de curso en Cornell, miembro del equipo de tenis, ganador de la beca Merton, licenciado con honores, socio más joven de Ryton, Greene y Davis, Ingenieros…
—Sí, todo eso ya lo sé. —El tono de su madre era de ligera impaciencia—. Lo que dudo es que sea buena idea que te hagas tan amiga de alguien mucho mayor que tú. Ni siquiera has terminado aún la enseñanza media.
—¡Oh, mamá, vamos! Papá y tú me arrojasteis prácticamente en brazos de Don Korbel cuando vino de Yale la última Pascua, sólo porque es hijo de un viejo camarada de armas de papá. La edad de Michael te trae sin cuidado. Estás preocupada porque es un mutante.
Su madre se revolvió, avergonzada.
—Bueno, nosotros hemos visto muchos más mutantes que tú. Son muy reservados, muy cerrados en su clan. Y muy extraños. Los hemos visto pasar flotando junto a la orilla del mar, o lo que quiera que hagan para conseguir elevarse en el aire. Se mantienen apartados de los demás, y tengo miedo de que te hagan daño.
—Cindy tiene una amiga mutante.
—Sí, pero Reta es de la misma edad que tu hermana…, y del mismo sexo.
—¡Así que se trata de eso! —Kelly tuvo ganas de reírse—. Debería haberlo adivinado. Pues en Alemania no parecías tan preocupada porque saliera con aquellos soldados… Y eran mayores que Michael —añadió, haciendo una pausa para ver el efecto que producía su dardo—. No empieces ahora a preocuparte por mí. Sé cuidarme. Michael es un chico muy simpático y tres veces más interesante que los pelmazos de esa escuela de subnormales donde me habéis metido.
—Estoy segura de que es… —La madre alargó la mano, tomó el vaso y dio un largo sorbo—. Sólo estamos preocupados por ti, no pareces muy feliz.
La exasperación empezó a corroer el autocontrol de Kelly. Lo último que deseaba era ponerse a discutir aquel tema con su madre y plantear preguntas que ni siquiera ella podía responder.
—Lo sería mucho más si dejaras de intentar controlar mis amistades —respondió—. ¿Por qué no te preocupas también de Cindy? —Miró a su madre con enfado y añadió—: No te molestes en contestar, ya lo sé: porque Cindy siempre es feliz. ¡Qué suerte tiene!
—Kelly, yo… —Su madre interrumpió la frase al oír cerrarse la puerta principal—. Ahí está tu padre. ¿Por qué no vas arriba un rato hasta la hora de cenar?
No era una sugerencia amable.

James Ryton continuó sentado en la helada sala de reuniones, con los brazos cruzados, aguardando con impaciencia el final de la reunión. Si McLeod no terminaba pronto la exposición, llegaría tarde a la reunión anual del clan; había un trayecto de dos horas hasta la costa. La propuesta, por supuesto, era desquiciada. Aquellos normales nunca hacían previsiones. No era extraño, pues, que su grupo de ingenieros estuviera ocupado constantemente en contratos gubernamentales. Las cifras de las medidas de seguridad añadidas no hacían sino empeorar el asunto.
—Transmitiremos el papeleo a su oficina mañana por la mañana —dijo McLeod, apagando la pantalla de la sala.
—Bien. Cuanto antes podamos empezar, mejor.
Estrechó la mano de McLeod, asintió y se dirigió a la recepción, enmoquetada en rosa. Pensó que aquellas negociaciones cara a cara eran una maldita pérdida de tiempo, pero las normas gubernamentales las exigían. Era exasperante, teniendo en cuenta que en su despacho disponía de una excelente pantalla de conferencias, instalada precisamente para tratar asuntos como aquél. Era una estupidez. Un despilfarro.
La estupidez y el despilfarro le sacaban de quicio. Y los normales parecían especialistas en ambas cosas.
Tomó nota mental de dejar que Michael llevara las futuras negociaciones. Quizás pudiera confiar por completo la tarea a su hijo, ya que tanto le gustaba hablar con los no mutantes.
Ryton pensó de nuevo en el muro que deseaba construir en torno a su hogar, su familia y su vida. Todo había empezado con la violencia de los noventa. Los asesinatos. ¡Ah! Entonces él era un joven estúpido e idealista, inquieto y optimista. Pero Sarah, al morir, se había llevado consigo todo aquello. Su bella hermana había sido violada y apaleada.
Tiritando bajo el aire de diciembre, Ryton montó en su deslizador. «Los estúpidos que mantienen un contacto innecesario con los normales se buscan problemas», pensó. Los mutantes no habían sido aceptados nunca. Y nunca lo serían.
Desde luego, era inevitable cierta relación con los no mutantes, pues ellos controlaban la economía, el gobierno y las escuelas. Pero resultaban lamentables sus quejosas y gimoteantes emociones, que se adherían a él como telarañas cada vez que se adentraba en su mundo. Él trataba de encubrir su clariaudiencia cuanto podía, pero siempre se producía alguna filtración. Con un suspiro, Ryton dirigió el deslizador hacia la vía de acceso a la autopista.
Aquellos normales eran gente pequeña, con pequeñas preocupaciones e intereses despreciables. Temerosos de la diferencia, de la otredad. Si un día despertaba y descubría que todos ellos habían desaparecido, no los echaría de menos. Ya le habían quitado demasiado: su juventud, su confianza, y a Sarah. No, nunca echaría de menos a un mortal. Jamás.
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El batir amortiguado de las olas cesó a medio latido al cerrar la puerta. Michael se quitó la chaqueta, agradeciendo los nuevos aparatos de calefacción, y observó cincuenta rostros muy conocidos —un centenar de familiares ojos dorados—, la mayoría de su clan, reunidos en torno a la gran mesa del comedor.
Su madre le dirigió una ligera sonrisa e indicó un par de sillas plegables grises próximas a ella. Con un suspiro, Michael instaló a regañadientes su cuerpo larguirucho en el helado asiento de metal. El frío le traspasó los pantalones. Melanie se sentó a su lado. Michael estudió de nuevo a los presentes. Su padre no estaba; debía de haberse retrasado.
—Como iba diciendo… —declamó el tío Halden—, este año, el 672 de nuestra espera y 2017 del calendario normalizado, se han producido dos nacimientos, una muerte y una desaparición, pero se trata de Skerry, y ya lo ha hecho antes. Tenemos a la gente de costumbre buscándole.
«Nuestros esfuerzos por extendernos han dado como resultado la localización de dos solitarios en el campo, en Tennessee, que se han unido a nosotros. Ha habido tres matrimonios… —Se produjo una pausa y luego añadió—: Dos de ellos mixtos, pero haremos el seguimiento de la descendencia.
¿Fue la imaginación de Michael o, en efecto, en torno a él cien ojos dorados derramaron lágrimas de pena y cincuenta bocas suspiraron decepcionadas?
—La comunidad se mantiene —anunció Halden sucintamente.
A tío Halden le había correspondido ser Guardián del Libro aquel trimestre, y las palabras ceremoniales parecían extrañas saliendo de su boca. Michael prefería verle de noche, con sus grandes mejillas y su calva, tocando el bajo junto al fuego, rugiendo las viejas canciones y bailando animadamente. La máscara de seriedad que había adoptado para la reunión no cuadraba con su carácter efusivo.
—¿Y la estación ha sido fructífera? —preguntó Zenora, la esposa de Halden, según exigía el ritual.
—En efecto.
«Que siempre lo sea», fue la respuesta ritual de todos los asistentes.
Michael dio un codazo a Melanie, que parecía haberse dormido, y ella se sumó al coro en las dos últimas palabras.
—¿Qué hay del debate sobre la Doctrina del Juego Limpio? —preguntó Ren Miller. Su cara redonda estaba roja de ira, como siempre—. ¿Cuándo se nos permitirá participar en las competiciones atléticas?
—Sabes que hemos consultado a la senadora Jacobsen al respecto, Ren —respondió Halden—. Está revisando la posibilidad de una derogación.
—Ya iba siendo hora.
—Personalmente, creo que le concedes demasiada importancia a esto —replicó Halden—. Es indudable que nuestras facultades potenciadas nos proporcionan una ventaja injusta sobre los normales, no puedes negarlo.
Miller lanzó una mirada furibunda al Guardián del Libro, pero guardó silencio.
El clan se revolvió, inquieto.
Michael sabía que la doctrina era un asunto doloroso para la mayoría de los mutantes, y lo había sido desde que se convirtiera en ley, en la década de los noventa.
Halden hizo una profunda inspiración.
—Hagamos una lectura del Libro —dijo—. La estrofa quinta de El tiempo de la espera.
Su voz era serena. Hizo una pausa mientras pasaba las hojas del enorme y viejo volumen.
Michael se descubrió conteniendo la respiración, expectante. El Guardián del Libro encontró la cita y, con voz sonora, entonó el familiar pasaje:


Y cuando nos reconocimos diferentes,

mutantes y, por tanto, otros,

lo silenciamos,

secuestramos la parte más diferente de nosotros,

y mostramos un rostro suave a los ojos ciegos

del mundo.

Formamos nuestra comunidad en silencio, a escondidas,

nos ofrecimos mutuo amor y apoyo,

y aguardamos un tiempo mejor,

un tiempo en que pudiéramos compartir

más allá de nuestro círculo.

Todavía estamos esperando.




Halden cerró el Libro.
«Todavía estamos esperando», coreó el grupo a su alrededor.
—Ahora, tomaos de la mano y compartid conmigo —susurró Halden, bajando la cabeza y cerrando los ojos. Alargó las manos a ambos lados y asió las de sus vecinos, que a su vez hicieron lo mismo con los que estaban junto a ellos, hasta que todos los congregados en torno a la mesa quedaron unidos en un círculo.
A regañadientes, Michael cerró los ojos y notó cómo se adueñaba de su cuerpo el familiar cosquilleo. El joven anhelaba y temía aquel momento en que la conciencia de sí mismo se desvanecía, reemplazada por el murmullo de la mente colectiva, por el sonido mental en el que no se distinguían palabras concretas, sino más bien un zumbido reconfortante similar al de un enjambre que produce cambiantes armonías. Se relajó, bañado por la calidez de la conexión. Todo quedaba comprendido, aceptado y perdonado. Ahora reinaba el amor. Michael flotó, suspendido en él, y se expandió en el calor de la mente colectiva como si fuera un gatito perezoso bajo un dorado rayo de sol. Y cuando el murmullo silencioso cambió de tono casi imperceptiblemente, devolviéndose al seno de su propia mente individual, se dejó llevar también por aquella suave marea.
Abrió los ojos. El reloj indicaba que había transcurrido una hora. Pese a haberlo experimentado a menudo, a Michael siempre le sorprendía que hubiera transcurrido tanto tiempo en lo que habían parecido apenas segundos. Volvió a ajustarse la chaqueta verde para protegerse del frío.
Junto a él, los demás bostezaban, se frotaban los ojos y sonreían dulcemente. Su tía Zenora le guiñó un ojo desde el otro lado de la mesa, y Michael sonrió, pensando en las deliciosas galletitas que probablemente la mujer había guardado para más tarde. Su aroma impregnaba el aire con un tentador perfume a chocolate.
La puerta principal se abrió y entró el padre de Michael con los labios apretados.
—James, te has perdido la comunión —le dijo Halden con voz grave—. ¿Negocios, como de costumbre?
—Me temo que sí —respondió Ryton, dulcificando su expresión—. Ya sabes cuánto me disgusta faltar a ella, sobre todo ahora que tú eres el Guardián del Libro, Halden.
—Bien, primo, aún queda la sesión de mañana —asintió Halden—. Ven a tomar una copa.
Los dos hombres se abrazaron brevemente, dándose unas palmadas en la espalda.
«¡Qué extraña pareja!», se dijo Michael. Su padre era rubio y delgado, mientras que su tío era moreno y parecía un oso. Sin embargo, eran muchos sus parientes mutantes que no guardaban el menor parecido. Tal hecho tenía una explicación en las Crónicas, como bien sabía. En las Crónicas había explicación para todo, si uno buscaba lo suficiente, pero estaban escritas en aquel lenguaje arcaico, no científico, que no contribuía a despejar las dudas del muchacho.
Los mutantes habían aparecido por primera vez hacía más de seiscientos años. Al parecer, les había precedido un fenómeno meteorológico de algún tipo. Las Crónicas hablaban de cielos de los que llovía sangre y de vacas que parían terneros con dos cabezas. Sin embargo, por lo que Michael había estudiado, en el siglo XV este tipo de prodigios se producía continuamente.
También sabía que tanto los científicos mutantes como los teóricos normales consideraban que la exposición a cierto tipo de radiaciones potenciaba una tendencia natural hacia la mutación. Tal vez se había producido una lluvia de cometas o de meteoritos que había provocado toda clase de mutaciones en la generación inmediatamente posterior al suceso. Muchas de ellas habían sido inviables: mutaciones extrañas, estériles, condenadas. Sin embargo, algunas estirpes mutantes de Homo sapiens sobrevivieron y prosperaron. Sus capacidades mentales estaban potenciadas. Algunos mutantes desarrollaron facultades telepáticas en diferentes grados, y otros adquirieron poderes telequinésicos, también de diferente alcance y fuerza. De vez en cuando, un mutante presentaba más de una facultad: precognitivo, nublador de la percepción, telepirógeno. Esporádicamente, surgía alguno dotado de una facultad o una energía grandiosas, pero eran casos extraordinarios. Los poderes de los mutantes eran huidizos y, a menudo, difíciles de controlar.
Los ojos constituían un extraño carácter secundario sobre el cual había muchas teorías. Durante la mitad del año, Michael consideraba que todo aquello sonaba bastante a cuento de hadas. Hasta que llegaba de nuevo la temporada de los mutantes en el ciclo anual.
Cuando era niño, siempre había escuchado con cautivada atención la historia del clan, que se contaba cada año durante la lectura ritual. Ahora, casi habría sido capaz de repetirla dormido. La historia narraba la lucha de sus antepasados por la supervivencia, dolorosamente conscientes de sus extraños poderes y de la posibilidad de reacciones violentas, motivadas por el pánico de la mayoría «normal». Por eso habían creado enclaves protegidos de las miradas curiosas y de las preguntas comprometedoras. Durante siglos, los mutantes habían vivido marginados de la sociedad, como ladrones, alquimistas, brujos y hechiceros. Algunos habían sido quemados en la hoguera, mientras que otros habían llevado una vida de lujo inimaginable. Una parte de ellos se había dedicado al circo, pues los mutantes resultaban buenos feriantes…, y mejores desvalijadores de casas.
Extraños, solitarios y reservados, sobrevivieron y se multiplicaron, pero siempre bajo numerosas sombras. Además del temor a su descubrimiento público y a su persecución en épocas pasadas, los mutantes habían tenido que afrontar el hecho de que sus vidas eran más breves que las del Homo sapiens normal. Con frecuencia, los varones mutantes morían antes de cumplir los sesenta. Sobrevivir más tiempo era arriesgarse a la locura. Michael había escuchado con escalofríos las historias de los lugares apartados donde, mantenidos por el clan, deliraban los ancianos, lejos de los ojos y oídos normales. El índice de suicidios entre los mutantes adultos doblaba al de la población normal. Y, a cambio de la brevedad de sus vidas, disfrutaban de unos poderes que resultaban, como mínimo, inestables y de poco fiar.
Comunidades dentro de comunidades. La estirpe mutante había sido preservada mediante una cuidadosa endogamia. Y el precio de ésta era caro. No resultaba extraño que la gente como su padre recelase de mostrarse a la curiosidad pública. Los mutantes estaban orgullosos de su herencia y no se sentían seguros de la reacción de los normales, ni siquiera ahora. A Michael, en cambio, la idea de pasarse la vida encerrado con su familia en aquel lugar empezaba a resultarle insoportable. Cuatro años de universidad le habían mostrado un mundo deslumbrante y lleno de posibilidades fuera del clan.
El joven miró a su alrededor y vio un grupo numeroso y tierno que, probablemente, jamás comprendería lo que sentía. Tío Halden tenía los huesos grandes y un vientre generoso. En oposición a su solidez osuna, el padre de Michael era mucho más bajo, delgado, rubio y de tez más dorada. Michael sabía que se parecía a su padre, aunque los orígenes asiáticos de su madre habían proporcionado un tono un poco más intenso a su piel y un aire algo más exótico a sus ojos. Pero era sólo un ingrediente más en el caldero mutante. En el fondo, Michael estaba convencido de que los mutantes eran cien por cien Homo sapiens. Respecto a la naturaleza de aquellos extraños genes mutantes…, bueno, que se ocuparan de eso los genetistas del clan.
Había oído hablar de mutantes con un solo ojo, con la piel escamosa o con siete dedos en cada mano, pero se rumoreaba que vivían recluidos en la Costa Oeste. Dio gracias de que su rasgo físico más destacado fuera el pliegue epicántico que le arrugaba los párpados, gracias a Sue Li Ryton, su madre. Melanie, con su cabello oscuro, tenía un aire un poco más asiático, y Jimmy era, de los tres, el más parecido a su madre.
Michael buscó a su bromista hermano menor, pero no lo vio en la sala. Probablemente estaría dándole un sobresalto mental a alguien en alguna parte. Y, sin duda, lo haría con toda impunidad. Por alguna razón, su padre siempre conseguía pasar por alto las transgresiones de Jimmy.
La reunión parecía haber terminado. Michael se encaminó hacia la puerta. Aquellas reuniones del clan empezaban a resultarle aburridas por lo predecible, y quería estar un rato a solas. Una vez que volvieran a casa, dispondría de muy poco tiempo; le esperaba un viaje a Washington y, después, los contratos de la NASA.
—¿Tan temprano te vas, Michael? —La voz de James Ryton, con un tono agudo de desaprobación, hendió el aire de la estancia como un cuchillo y le detuvo a media zancada—. Bueno, me alegro de que te dejaras caer por aquí.
Michael hizo caso omiso de la ironía.
—Sólo quería respirar un poco de aire fresco.
—¿Con este frío? —Su padre le miró a los ojos—. ¿Qué sucede? ¿Acaso tu familia no es una compañía suficientemente buena?
—Sólo pretendo dar un paseo. Para pensar.
—En alguna chica, supongo —replicó su padre, burlón—. Estás perdiendo el tiempo. Deberías pensar más en los asuntos de mutantes y en nuestro viaje a Washington. Es hora de que te empieces a comportar como un miembro responsable de la comunidad. Eres socio de la firma. Debes reflexionar sobre el futuro, el tuyo y el de todos nosotros.
Michael estalló, encolerizado.
—¡Pienso mucho en el negocio! —exclamó—. Pero ¿qué hay de mí, de lo que yo deseo?
—Y bien, ¿qué es lo que deseas?
Las conversaciones cesaron en torno a la mesa y los miembros del clan se volvieron hacia ellos. Michael sabía que lo que se disponía a decir heriría a su familia y a sus amigos, pero no pudo evitarlo.
—Estoy harto de preocuparme de las tradiciones —declaró—. Se supone que ésta es la época en que salimos a la luz, ¿no? Tenemos a Eleanor Jacobsen en el Congreso y…
—Algunos —le interrumpió su padre— no estamos convencidos de que sea buen momento para un trato abierto con el mundo de los no mutantes. Creo que es mejor seguir observando los viejos usos y actuar con cautela. Los normales pueden ser peligrosos.
—Sí, lo sé —replicó Michael, impaciente.
—Entonces, debes comprender que estoy velando por tus intereses —insistió su padre—. Podemos tratar esporádicamente con los normales, pero no casarnos con ellos.
Michael lo miró con incredulidad.
—¿Quién ha hablado de casarse? Aunque, de todos modos, ¿qué tendría eso de malo?
Tras las gafas bifocales, su padre le sostuvo la mirada con ojos severos.
—Ya sabes lo que te he contado de la dispersión genética. Tenemos que proteger la estirpe mutante. Bastantes esfuerzos nos costó determinarla, como para volver a empezar.
—Lo sé, lo sé. ¡Dioses! ¡Claro que lo sé!
—Entonces también sabrás que ya va siendo hora de que medites acerca de tus actos y tus responsabilidades. Es hora de que empieces a prestar atención a Jena. Tiene la edad conveniente, y no hay muchas más candidatas.
Una chica rubia y esbelta, de aspecto sensual, sonrió a Michael desde el otro extremo de la estancia. En su cuello brillaba una gargantilla dorada con el distintivo de la Unión Mutante. El joven se obligó a mirar a otra parte, con un nudo en el estómago. La vida en el clan era un garrote de tormento que le atenazaba el cuello, y Michael temía que otra vuelta de tuerca acabara con él.
—Entonces, se trata de esto —comentó con amargura—. Establecerse, procrear, conformarse. Exactamente lo que pensaba.
—Haces que parezca un destino horrible.
—Tal vez piense que lo es. —Vio lágrimas en los ojos de su madre, pero era demasiado tarde para retirar lo que había dicho; además, tampoco estaba seguro de querer hacerlo—. No he pasado cuatro años en Cornell para convertirme en una pieza de los planes maestros de otro. Ni para ser un semental del clan.
Captó jadeos a su alrededor. A su padre le estaban subiendo los colores, señal inequívoca de un nuevo estallido.
—¡Michael, si no empiezas a afrontar tus responsabilidades para con nosotros, habrá que tomar decisiones por ti!
—Como si no se hubieran tomado ya… —Desafiante, Michael le plantó cara con las manos en las caderas—. Me dices que piense y actúe como un adulto, pero cuando lo hago me tratas como a un niño.
Todos los ojos dorados de la sala permanecían fijos en él. Michael sintió como si se ahogara. Si no salía pronto de aquella estancia, reventaría. Moriría.
Con un gesto violento, dio media vuelta y abrió la puerta a cuatro palmos de distancia, utilizando sus facultades telequinésicas. Un instante después estaba fuera de la cabaña, y su respiración entrecortada formaba nubéculas en el aire frío. Pero ¿adonde ir? El batir de las olas le envió un insistente mensaje, y Michael corrió hacia la playa, dispuesto a alejarse cuanto fuera posible de su familia.
James Ryton contuvo el impulso de dar un respingo cuando la puerta se cerró con estruendo tras su hijo mayor. En torno a él, los miembros del clan lanzaron murmullos de desaprobación, menearon la cabeza y se pusieron a hablar en corrillos.
—¿Quieres un consejo de amigo? —preguntó Halden.
—No, Hal, en serio. Pero te conozco lo suficiente para saber que me lo vas a dar de todas formas. —Halden sonrió.
—Si continúas por este camino, vas a alejar a Michael del clan.
—Tal vez tengas razón. —Ryton suspiró—. Me recuerda a mí mismo cuando tenía su edad. Es igual de impetuoso. Tengo miedo de que le hagan daño.
—Tú lo superaste —insistió Halden—. Intacto, al parecer.
—Más o menos. —Ryton le dirigió una media sonrisa—. De todos modos, ya empiezan los síntomas mentales, Halden. Los noto en plena noche. La distorsión de la clariaudiencia me despierta.
El Guardián del Libro tomó a Ryton del hombro.
—Ten ánimo. Cada vez estamos más cerca de encontrar un medio de controlarlos. Incluso curarlos, quizá.
Con un rictus de amargura, Ryton rehuyó el contacto.
—No quiero pasarme los próximos veinte años en un asilo para personas seniles. Antes me quito la vida.
Lo dijo en un tono de voz muy bajo, casi como si hablara consigo mismo.
—No digas eso, James.
—Lo siento, amigo —murmuró Ryton con una sonrisa forzada—. Hablemos de algo menos deprimente.
Halden lo asió del brazo y le dio un apretón.
—Tu hijo es inteligente. Un motivo de orgullo para el clan. Ya cambiará, pero debes tener paciencia.
—Espero que tengas razón. ¿Has tenido alguna noticia más de ese presunto supermutante?
—Los rumores van en aumento —le confió Halden—. Llegan informaciones de Brasil sobre experimentos de radiaciones… ¡con sujetos humanos!
—¿Brasil esta vez? La última era Birmania. No me creo nada de nada. ¿Hay alguna documentación? ¿Alguna prueba sólida?
—No exactamente. Pero se ha armado el suficiente alboroto como para motivar un debate en el Congreso sobre la formación de un comité de investigación.
—¿Para enviarlo a Brasil?
—¿Adonde si no? Una excursión informal con cargo al presupuesto, naturalmente. No es cuestión de que se irriten cuando por fin nos pagan una parte tan importante de la deuda que tienen con nosotros.
—Gracias a ese lodo de triobio que encontraron en Bahía y a la tecnología británica de minería por láser —apuntó Ryton—. ¿Qué hay de Jacobsen? Sin duda ella formará parte de la comisión.
—Tendrá que ir. —Halden se encogió de hombros—. Nos estamos tomando este asunto un poco más en serio que antes. He oído informes de la Costa Oeste. Y también de Rusia. Nuestros genetistas creen posible que esa gente, sean quienes sean, haya aislado y codificado el genoma mutante.
—¡Oh, no empieces con ésas otra vez! —exclamó Ryton con una áspera risotada—. Sabes bien que ya se hablaba de codificar el genoma hace veinte o treinta años, en los ochenta. Pero nunca se ha realizado con éxito, sobre todo desde que el error de los japoneses condujera a la moratoria en el proyecto.
—Tal vez la moratoria no se extendió nunca a Brasil.
Halden vació el tazón de un trago y se sirvió más café.
—¿Y qué has oído de Rusia?
—Informaciones dispersas. No están tan organizados como nosotros, por supuesto, pero en su último viaje allí, Zenora vio a Yakovsky, y éste le confesó que ellos también están preocupados con lo de Brasil.
—Esto debería tratarse en la reunión general.
—Lo mismo opino yo. ¿Mañana?
Ryton asintió.
—Las consecuencias pueden ser temibles. Al fin y al cabo, los normales no saben muy bien qué hacer con nosotros ahora. Pero ¿qué sucederá si sale a la luz un auténtico mutante potenciado?
—Bueno, ya sabes, lo habitual: disturbios, «pogromos», linchamientos… —Halden sonrió—. Tú siempre te fijas en el lado oscuro, James. Un mutante potenciado podría ser algo maravilloso.
Herido, Ryton se detuvo.
—Sé que esto te resulta divertido, Halden. Pero yo no he olvidado 1992. Ni a Sarah. El asunto podría ser muy peligroso para nosotros.
—Entiendo que estés preocupado —asintió Halden con diplomacia—, pero ya hace veinticinco años de eso. Por otra parte, ¿acaso no estamos nosotros tratando de hacer lo mismo, a nuestro modo? ¿Crear supermutantes mediante la endogamia?
—No —replicó Ryton—. Lo que nos importa a nosotros es la supervivencia. La seguridad en nuestro número. Lo que nos interesa es mantenernos apartados de los problemas, no convertir en obsoleto al resto de la raza humana, que es de lo que nos acusarán si ese asunto del supermutante resulta ser, siquiera remotamente, cierto. Ya sabes que los normales nos tienen miedo, incluso ahora. Y si existe alguna realidad tras esos rumores de mutantes potenciados mediante radiaciones, ¿qué será de nosotros entonces, Halden? ¿Qué será de nosotros?
Aunque no había dunas que le ocultaran de las miradas, Michael se arriesgó a levitar sobre las olas. Anochecía, y no le pareció que pudiera ser visto fácilmente. No le gustaba utilizar sus facultades de mutante en presencia de extraños, al contrario que uno de sus primos, que disfrutaba haciendo exhibiciones para sobresalto de los mortales. A aquella hora no había nadie en la playa.
Un viento vigorizante le llevó indicios de nieve. Unos cuantos pájaros solitarios picoteaban algas marinas al borde del agua. A Michael le maravilló que consiguieran sobrevivir, incluso en el más crudo invierno. Cuando su sombra pasó sobre ellos, se dispersaron frenéticamente.
Flotar sobre al agua era un juego maravilloso. Siempre le había gustado. Cuando era pequeño, en ocasiones su madre le ataba a una cuerda para controlar su capacidad de levitación. Michael la recordó enseñándole pacientemente cuando tenía cuatro añitos: «Da un paso grande y… ¡arriba! Vamos, Michael. Prueba otra vez. »
Sus facultades telequinésicas no habían aflorado hasta hacía tres años. Disfrutó experimentando con ellas. Empujó mentalmente las crestas de las olas. Las aguas se resistieron, por supuesto, pero le pareció ver que cedían un poco.
Michael era una rareza incluso en su comunidad; un mutante doble. Su padre siempre andaba alabando sus preciosos genes. Consérvalos. Protégelos. Cásate con una chica mutante. Ten hijos mutantes. Hazte Guardián del Libro algún día. No muestres tus poderes a nadie. Intégrate. No llames la atención. Sólo recordarlo le ponía furioso. Una ola rompió contra la costa, y la espuma se alzó hacia él. Ganó altura para evitarla.
«Aquellos buenos mutantes —pensó— se ocultaban como ratones, bien apretados, aspirando todo el aire respirable.» Siempre que asistía a una reunión del clan, cada peculiaridad, cada rareza de personalidad de los presentes le irritaba como el rechinar de las uñas en un encerado. Por lo menos, Michael había tenido un respiro durante sus años en la universidad. Había visto cómo vivían los normales. Y le había gustado.
Las personas como Kelly McLeod respiraban tranquilas. Sólo eran responsables ante sí mismas, y tal vez ante sus familias, pero no tenían ni secretos ocultos que proteger, ni tradiciones claustrofóbicas que observar, ni hábitos estrictos que mantener. Estaban liberadas de la empalagosa familiaridad de la vida en el clan. No tenían ninguna misión sagrada, salvo ser ellas mismas y ver qué les ofrecía la vida.
Michael admiraba la fuerte personalidad de Kelly, su independencia. Las mujeres mutantes eran, en su mayor parte, comedidas y cautas; tras sus ojos se adivinaba una sombra oculta. Incluso Jena era así. Por un instante, le dio vergüenza la forma en que la había tratado. Era una chica atractiva, pero tenía los ojos del color inadecuado. Todos los mutantes poseían aquellos ojos de un extraño tono pardo dorado, tostado, insólitamente luminosos en la oscuridad, que permitían reconocer a los miembros del clan en cualquier sitio.
Kelly tenía los ojos azul celeste. A Michael le gustaba el contraste de esos ojos con su piel clara y su cabello oscuro, le gustaba su nariz respingona y delicadamente moldeada, y sus pómulos cincelados. Le fascinaba verla vestida de cuero negro y cadenas plateadas un día para aparecer al siguiente con el cabello recogido, unos discretos pendientes y una blusa pasada de moda con el cuello alto y puntillas. Cuando sonreía, enseñaba una dentadura no muy perfecta, pero eso a él no le importaba. No deseaba que la muchacha fuera una muñeca de plástico. Eso formaba parte de su atractivo.
Recordó cuando la había besado en el patio trasero de los McLeod. Kelly no se resistió cuando el deslizó la mano bajo el sujetador. Michael sabía que, si hubieran tenido tiempo, ella le habría incitado a continuar, pero había aparecido su padre. Y él la deseó con un ansia que jamás había sentido por ninguna chica mutante.
—Llámame cuando vuelvas de vacaciones —le había dicho Kelly, con el cabello rodeado por un halo bajo la luz del porche trasero. Michael estaba impaciente por verla de nuevo. Pero debería procurar que su padre no lo averiguara.
Un eurodólar por tus pensamientos.
Michael se volvió bruscamente, pero no vio a nadie. A lo lejos, oyó una contraventana batiendo al viento. ¿Había imaginado, acaso, que alguien le hablaba?
¿No te da miedo que algún normal te vea y se desmaye?
Alguien le hablaba, en efecto, pero la voz que escuchaba sonaba en su mente, no en sus oídos. Y aquel tonillo burlón e insinuante sólo podía pertenecer a una persona: a su primo Skerry. Pero Halden había dicho que Skerry había desaparecido…
—¿Skerry? ¿Dónde estás? —preguntó en voz alta. Michael no tenía facultades de telépata emisor, y estaba prohibido introducirse en la mente de otros para leer sus pensamientos, aunque no gozaba de tal don. Skerry podía hacerle preguntas, pero no debía sondear en su mente para obtener las respuestas.
Detrás del bar.
Michael descendió rápidamente y avanzó por la arena hacia el edificio gris, curtido por la intemperie y entablado como protección contra los vientos invernales. Se asomó por una esquina, pero sólo vio casas de playa y arena.
Caliente, caliente.
—¡Vamos, Skerry, déjate de juegos! —Michael sabía que Skerry podía estar justo a su lado, pero, a menos que su primo decidiera dejarse ver, podía tenerlo buscándole hasta Año Nuevo.
Escuchó tras él un ruido que le recordó el de un mazo de cartas al ser barajado. Al volverse, observó unas barras grises diagonales que se solidificaban lentamente, como una imagen de vídeo, hasta convertirse en su primo. Skerry estaba como siempre, con su guerrera verde oliva del ejército, pantalones téjanos y botas, y su cabello castaño rizado, su barba y aquellos ojos radiantes tan parecidos a los suyos. Sin embargo, mientras que Michael tenía un cuerpo delgado pero fuerte, dotado para la velocidad, Skerry era corpulento y musculoso, y poseía unos hombros fornidos y unas piernas que parecían capaces de chutar un balón de un extremo a otro de un campo de juego, o de derribar un árbol. Sus blanquísimos dientes asomaban tras una sonrisa burlona. A Michael le caía bien su primo, aunque no se fiaba demasiado de él. Pero tampoco desconfiaba exactamente. Era difícil concretar qué sentimientos le inspiraba un telépata que ejecutaba números de desapariciones.
—Tu viejo y tú habéis vuelto a discutir, ¿verdad?
—¿Has estado en la reunión?
—Digamos que me mantengo informado de lo que les sucede a mis seres más próximos y queridos.
—Bien, entonces ya sabes cómo están las cosas. Quieren que me case con Jena. Que me ponga en la cola. Que me limpie los zapatos. Que sea un buen mutante.
—Pareces harto.
—Lo estoy.
—Entonces, vete.
Michael, avergonzado, movió la cabeza en gesto de negativa.
—No puedo. Quizá tú puedas hacerlo, pero mis padres se morirían del disgusto si abandonara la firma y me marchara de la ciudad.
Skerry se encogió de hombros, sacó un palillo de dientes y lo insertó entre sus labios con gesto desenvuelto.
—¿Dónde has estado? —preguntó Michael.
—Aquí y allá. El mundo es muy grande ahí fuera.
Skerry echó a andar por la playa y, con un gesto, indicó a Michael que le acompañara. Pasearon varios minutos uno al lado del otro, en silencio. Luego, Skerry se detuvo, observó detenidamente a su primo y arrojó el palillo a las olas.
—No puedes dedicarles toda tu vida. Te volverás loco, y no me refiero a la locura senil de los mutantes. Tienes más opciones de las que crees, pero, si no las aprovechas ahora, nunca lo harás. Recuerda ese famoso período de vida de los mutantes: corto y con mal final. Escapa y ve a descubrir quién eres.
—¿Como tú?
—Tal vez.
—Es más fácil decirlo que hacerlo. Además, si tú has escapado, ¿qué haces aquí?
Skerry se encogió de hombros otra vez.
—La nostalgia… —respondió—. Además, ¿qué te hace pensar que estoy aquí de verdad?
Con una sonrisa, la figura de Skerry empezó a desvanecerse por los bordes.
—Espera. No te vayas aún, Skerry.
—Lo siento, muchacho, se acaba el tiempo. Piensa en lo que te he dicho. Escapa mientras aún puedas hacerlo. Estaremos en contacto.
A Michael le pareció que lo último en desvanecerse de su primo fue la sonrisa.

Melanie dio un gran bocado a la galleta, disfrutando de su sabor intenso y delicioso. Aquél era el momento de la reunión que todos esperaban, cuando se dedicaban a intercambiar chismorreos, a admirar las más recientes incorporaciones al clan y a discutir de política. Sobre todo de política. Sí, todos esperaban aquel momento con expectación. Todos menos ella.
Observó a los niños más pequeños levitando en círculo cerca de la chimenea y, por un instante, deseó volver a ser una niña para unirse a ellos. Pero algo más que la edad la separaba del feliz grupito reunido en torno al fuego y del resto del clan que abarrotaba la estancia. Melanie era una mutante, por supuesto. Bastaba con ver sus ojos para comprobarlo. Pero era una mutante nula, disfuncional.
En el clan todos la trataban con corrección, desde luego. Con demasiada corrección. Se portaban con ella como si fuera retrasada mental, y su lástima le resultaba tan difícil de asimilar como el rechazo de los no mutantes en la escuela.
Al otro lado de la sala, Marol retenía con orgullo a su bebé, Sefrim, mientras éste dormía levitando pacíficamente sobre su regazo.
Ella tenía menos facultades que cualquier bebé mutante, se dijo Melanie.
Deseó haber abandonado la reunión con Michael. O haber llevado consigo unas píldoras de Valedrina de su madre. Empezaba a temer aquellas reuniones tanto como su hermano mayor. Incluso más. Al menos, Michael poseía facultades especiales. Ella, en cambio, no sabía muy bien qué era.
«No llores —se reprendió a sí misma—. No permitas que te vean llorar.»
¿Tenía ella la culpa de haber nacido con los ojos dorados y sin el menor rastro de poderes mutantes? ¡Ah! ¡Cuántas horas había pasado ejercitándose en su habitación, cuando creía que nadie lo sabía, rogando que sus facultades sólo fueran lentas en madurar!
Estaba destinada a ser telequinésica. Melanie lo notaba en su interior; sin embargo, por mucho que se esforzara, hasta el punto de provocarse fuertes dolores de cabeza de tanto concentrarse en mover una naranja de un extremo a otro de la habitación, o incluso de la mesa, nunca sucedía nada. La naranja permanecía quieta.
Cuando alcanzó la pubertad, Melanie empezó a abandonar sus esperanzas. A aquella edad, casi todas las chicas mutantes habían desarrollado ya su facultad. Así pues, Melanie intentó comprender su situación, aunque siguió sin aceptarla. Y cuando Michael manifestó su segunda facultad, la muchacha dedujo que había sido señalada por algún dios cruel y malévolo para recibir una tortura especial. Por algún motivo, su hermano mayor había recibido los poderes que les correspondían a ambos.
Una mano le tocó el hombro con suavidad, afectuosamente. Melanie levantó el rostro y vio a tía Zenora sonriéndole. Pensó que la esposa de tío Halden estaba hecha como anillo al dedo para su marido. Era corpulenta y bronceada, igual que él. Zenora llevaba media docena de distintivos dorados de la Unión en una manga: seis ojos dorados, enmarcados por unos brazos unidos. Zenora era miembro activo de la Unión Mutante, y siempre repartía distintivos de ésta en las reuniones del clan.
Tía Zenora la abrazó.
—¿Qué tal el instituto?
—Bien, supongo.
—Ahora debes de estar en…, déjame pensar… En segundo, ¿verdad?
—No en el último curso.
—Entonces, habrás pensado en la universidad, ¿no? ¿Quieres cursar alguna carrera? —preguntó Zenora.
Melanie se encogió de hombros.
—Papá quiere que trabaje con él.
—Me parece una buena idea.
—Supongo que lo es.
La idea de trabajar con su padre y su hermano le revolvía el estómago. Lo que deseaba Melanie era convertirse en videorreportera, en la primera videorreportera mutante. Pero tal cosa era tan improbable como que, de pronto, se pusiera a levitar y se elevara hasta el techo.
Zenora fue arrastrada a una discusión política en la que el nombre de la senadora Eleanor Jacobsen era mencionado cada tres frases. Melanie movió la cabeza. La política le aburría. Vio a su madre sentada en el viejo sofá rojo y se acercó a ella.
—Zenora siempre está agitando la bandera —comentó Sue Li con una sonrisa.
—Me parece que le gusta más hablar de política que ninguna otra cosa, ni siquiera cocinar —respondió Melanie—. Seguro que incluso se acuesta con esos distintivos de la Unión.
Jena pasó cerca de ellas, con los ojos fijos en el suelo.
—Tu hermano nos está causando problemas. Lo de esa muchacha me ha avergonzado.
—A mí no. Jena tiene cien novios. Yo lo siento por Michael.
—¿A qué te refieres? —Su madre la miró con aire severo, y Melanie notó que se ruborizaba.
—A Michael no le gusta Jena. Bueno, sí que le gusta, pero no de la manera que tú quisieras. —Melanie se movió, incómoda—. No me parece justo querer obligarle a hacer lo que él no desea.
—Eres muy leal —murmuró Sue Li, con los labios apretados en una fina línea.
En privado, Melanie consideraba a Jena una presumida, incapaz de mantener una relación personal profunda que no fuera con su espejo. Sin embargo, en aquel momento sintió un perverso placer viendo a otro, por una vez, sometido a la compasión y a la mirada escrutadora del clan. Cogió otra galleta y se preguntó si Zenora era buena cocinera porque era mutante, o a pesar de serlo.

Una cálida luz amarilla se filtraba a través de las ventanas de la cabaña que ocupaban los Ryton y se desparramaba en la oscuridad. El sol se había puesto hacía casi una hora. Michael abrió la puerta muy despacio, dispuesto a escapar al menor rastro de problemas. No vio ni a Melanie ni a su padre por ninguna parte. Su madre estaba sentada a la mesa de la cocina, leyendo, de espaldas a él. Cuando Michael entró en la estancia, alzó la vista de la pantalla de notas. Parecía cansada.
—¿Has comido?
—No.
—Quítate la chaqueta y te prepararé un bocadillo.
Las patas de madera de la silla gimieron cuando la mujer se incorporó y empezó a revolver en la cocina. El leve brillo de los oscuros cabellos de su madre, su rostro casi enmarcado por el suéter escarlata con cuello de capucha, le recordaron una lámina que había visto en cierta ocasión, una lámina japonesa de una geisha con un kimono de color fresa y un pañuelo a juego. Colgó la chaqueta y ocupó la silla que su madre había dejado vacía. Echó un vistazo al texto de la pantalla. Era un relato de terror de alguna vieja colección.
—¿Te gusta leer estas cosas?
—Sí. Me transportan a un mundo totalmente distinto, y luego siempre agradezco estar de vuelta en el mío.
—¡Ojalá pudiera sentirme así! —confesó Michael—. ¿Dónde están los demás?
—Tu padre se ha quedado charlando con Halden y Zenora. Jimmy y Melanie están en la casa de al lado, viendo algo en la pantalla grande de Tela.
La mujer llevó a la mesa un bocadillo de carne de soja y un tazón de cacao y tomó asiento frente a su hijo, con aire pensativo.
—Michael, ya sé que te sientes molesto con las exigencias que te planteamos —le dijo—, pero la intención de tu padre no es mostrarse severo contigo.
—Entonces, ¿por qué me trata así?
—Está preocupado —suspiró la madre—. Ya sabes lo importante que es para él construir con vistas al futuro. Y se siente muy orgulloso de ti.
—¡Desde luego! ¡Orgulloso de tener por hijo a un doble mutante! Si tanto lo está, ¿por qué no me lo dice él mismo?
—Le resulta muy difícil.
Michael engulló un bocado.
—Ojalá no me lo pusiera tan difícil a mí —murmuró—. Y a Mel.
—Ya lo sé.
—¿Te has sentido así alguna vez?
—Por supuesto —respondió la madre con una leve sonrisa—. Pero en mi juventud las cosas eran diferentes. Dentro del clan había mucho más entusiasmo, pues nos sentíamos en la cúspide de una nueva era. Claro que eso era en los setenta, cuando todo parecía posible.
—¿Cómo era la vida entonces?
—¡Oh! Excitante y confusa, sobre todo para un joven. —Hizo una pausa y los viejos recuerdos llenaron de color sus mejillas—.
Daba la impresión de que el mundo estaba rebosante de oportunidades y colores, de que todas las viejas costumbres estaban cambiando. Y, en cierto modo, así era. Pero entonces llegó la violencia y, en muchos aspectos, las cosas siguieron igual para nosotros.
—¿No pensó nadie que el tiempo de la espera podía haber terminado?
Michael se echó hacia atrás en el asiento. Su madre asintió con gesto apesadumbrado.
—Yo era entonces muy joven y no recuerdo lo que se decía en las reuniones, pero sí que un año se logró presentar una propuesta para proclamar públicamente nuestra existencia. Algunos de los miembros más ancianos se resistieron, y, finalmente, el clan se escindió. Así, en los años noventa, algunos de nosotros salimos a la luz. Antes, a las reuniones asistía el doble de gente de la que viene ahora. Pero, previamente a esta división, ya se habían producido otras escisiones. Los sesenta y los setenta nos disgregaron, y quienes propugnaban darnos a conocer se marcharon. Algunos se trasladaron a California. Entre ellos estaba el chico con el que pensaba que me casaría.
—¿Qué fue de ellos? ¿Qué le ocurrió a él?
Una sombra cruzó sus delicadas facciones.
—Ahora empezamos a reunimos otra vez. Quizás un día volvamos a estar todos juntos, como en los viejos tiempos. En cuanto a ese chico…, en fin, desapareció.
Michael dejó de masticar y miró a su madre como si fuera la primera vez que la veía. Sue Li tenía toda una vida privada que nunca le había revelado. Sintió un nuevo respeto por ella.
—¿Murió?
—Supongo.
—¿Cómo era?
La mujer alargó la mano para apartar con ternura un mechón de pelo de los ojos de su hijo.
—Se parecía un poco a tu primo Skerry. ¡Igual de impetuoso! Eso era lo que le hacía tan atractivo, y lo que habría hecho imposible vivir con él.
Michael estuvo tentado de decirle que había visto a Skerry. Las palabras casi escaparon de su boca, pero decidió contenerse. Si se lo contaba a alguien, sería sometido a un interrogatorio de tercer grado. De momento, le encantaba tener algunos secretos privados.
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La música de la mecabanda del Alta Tensión resonó en los azulejos rosa de los servicios del local con unos ecos extraños y distorsionados —uaou uaou—, como el lamento de un lejano gato electrónico. Melanie dirigió la mirada al espejo cuarteado. Tenía el rostro enrojecido a causa del calor. Para estar a mediados de febrero, hacía una temperatura muy alta.
La Valedrina que había encontrado en el armario de las medicinas de su madre zumbaba como era debido en su cerebro, provocándole un ligerísimo entumecimiento. Una chica medio china de suaves cabellos castaños le devolvió la mirada. Nada más que una chica atractiva y normal, preparada para una velada de diversión.
Una chica atractiva y normal con los ojos dorados.
Contempló su rostro como si no lo hubiera visto nunca, hipnotizada por la rareza de aquellos ojos, recordatorio de doble filo de quién era. Una mutante. Y una nula. ¿Quién la querría? Mutante o normal, ¿quién podría quererla?
Tal vez debería ponerse lentillas de contacto. Cerró los ojos, complacida ante la idea: cubrir aquel oro mutante de un color castaño oscuro, o de un tono avellana. Al menos, así parecería una chica asiática corriente. «Imagina lo que sería vivir como una no mutante —se dijo—. ¡Qué extraño! Deambular por la calle y confundirse con la multitud…»
La puerta de los servicios se abrió de pronto, y entró Tiff Seldon, que venía charlando con Cilla Colé. Las dos enmudecieron al ver a Melanie. Tiff se dirigió a uno de los retretes, empujándola al pasar junto a ella. La muchacha era más alta que Melanie y tenía una figura atlética, cuadrada, con el cabello pajizo cortado al cepillo.
—Perdona —dijo con exagerada educación, dándole un nuevo golpe con la cadera.
Melanie se vio impulsada hacia delante y estuvo a punto de golpearse la frente contra el espejo, aunque consiguió detenerse a tiempo.
—¡Eh! —exclamó, volviéndose con gesto de enfado.
El empujón había sido premeditado, sin la menor duda. Cilla apoyó la espalda contra los azulejos de la pared opuesta a los lavabos, con sus flacos brazos cruzados sobre el pecho, un chupigoza entre los dientes y un doble anillo de plata en cada aleta de la nariz. Llevaba el cabello casi dos dedos más largo que Tiff, y de un color verde brillante. La muchacha sonrió a Melanie con malévolo regodeo.
—¡Eh, tú, mutante! ¿Por qué no haces algún truco para nosotras? —tronó la voz de Tiff tras la puerta del retrete.
Melanie guardó el peine en el bolso y se dio la vuelta para marcharse, pero Cilla le cerró el paso.
—Te están hablando, mutante. ¿Por qué no prestas atención?
—Apártate de en medio, Cilla.
Melanie habló con voz fría, pero notó que el corazón se le desbocaba. Tiff y Cilla, siempre agresivas y temerarias, formaban parte de un sector de la sociedad normal que acosaba y maltrataba a los mutantes por pura diversión.
—No pienso hacerlo.
Cilla movió la cabeza en gesto de burlona desaprobación y, desde la derecha de Melanie, empujó a ésta contra la pared que tenía detrás. Melanie la esquivó desplazándose hacia la izquierda, pero, de pronto, Tiff apareció junto a ella con una desagradable sonrisa en los labios. La chica deslizó una mano carnosa bajo la falda y sacó una navaja, que centelleó con un brillo plateado bajo los fluorescentes.
Acto seguido, agarró a Melanie por el hombro y agitó la pequeña hoja vibrátil ante su rostro. El arma centelleó de nuevo.
—¿Verdad que es bonita? Mi hermano no sabe que se la he quitado de la chaqueta. —A Tiff le olía el aliento a vino o cerveza, y en sus ojos brillaba una extraña luz—. Me dan ganas de hacer marcas en alguna parte. Tal vez en la cara de una mutante —añadió con una risa burlona.
Melanie tragó saliva, con la vista fija en la navaja. ¿De veras estaban dispuestas a emplearla?
La vibrante hoja pasó muy cerca de la barbilla de la mutante. Melanie cerró los ojos. ¿La oiría alguien si se ponía a gritar? Su prima Germyn la estaba esperando en el bar. ¿Acudiría a buscarla? Tal vez si se concentrara muchísimo, Melanie terminaría por descubrir que, en realidad, poseía una de las facultades de los mutantes. Entonces podría alejar a Tiff de un soplido, flotar hasta el techo y escapar. Apretó los párpados en un intento desesperado por levitar ante las dos no mutantes; pero, cuanto más se esforzaba, más débil se sentía. Exasperada, se dio por vencida. Jamás lograría hacer nada. Y aquellas muchachas no la dejarían nunca en paz.
Melanie abrió los ojos, preguntándose cuándo se hundiría la navaja en su carne y cuánto le dolería. Quizá muriese, y entonces Tiff iría a la cárcel por el resto de su vida. Tal vez no fuera tan mala idea. El francotirador que diez años antes había matado a tres mutantes en el World Trade Center había terminado en prisión. Pero la verdad es que Melanie no quería morir.
—No lo hagas, Tiff —suplicó—. Lo lamentarás.
La puerta de los servicios se abrió de par en par, y apareció Kelly McLeod, que contempló la escena boquiabierta, agarrada a su bolso.
—Será mejor que uses otro lavabo, McLeod —le espetó Tiff en tono amenazador—. Éste está ocupado.
Sostuvo la navaja bajo la barbilla de Melanie con mano firme, pero Kelly entró en la estancia con las manos en las caderas.
—¿Qué sucede aquí?
—Sólo estamos dándole un retoque a la mutante —dijo Cilla con una risilla—. ¿Quieres ayudarnos?
—¿Estáis locas? ¿Qué os ha hecho? —preguntó Kelly, mirando a Cilla con una mueca de desagrado.
La muchacha le devolvió la mirada, frunciendo el ceño.
—¿A ti qué te importa? ¿Acaso eres una especie de amante de los mutantes? Tiff, tal vez también deberías usar la navaja con ella.
—Kelly, vete antes de que te hagan daño —susurró Melanie.
Pero Kelly no le hizo el menor caso. Por el contrario, avanzó otro paso, agarró a Cilla por los aretes de la nariz y tiró de ellos con fuerza. Cilla lanzó un chillido, tratando de golpearla con ambos puños.
—¡Suéltala! —gritó Kelly—. ¡He dicho que la sueltes!
—No te metas en esto, McLeod —la amenazó Tiff, apartándose de Melanie para apuntar la hoja vibrátil hacia Kelly.
—¡Vete a la mierda!
Tiff se abalanzó sobre ella, pero Kelly soltó a la otra chica y esquivó la acometida, haciendo que Tiff rozara el antebrazo de Cilla con la navaja. Cilla se llevó la mano a la herida y empezó a gimotear mientras la sangre manaba entre sus dedos.
—¡Cállate, Cilla! —gritó Tiff—. Tengo un poco de piel plástica en el bolso. ¡Dios, si casi no te he tocado!
Cilla cerró la boca a medio sollozo y empezó revolver en el bolso de Tiff, buscando una venda. Kelly se burló de ella:
—¿Siempre haces lo que te dice?
—¡Amante de los mutantes! —replicó Cilla.
Kelly se volvió y la golpeó con un revés que le hizo desviar la cabeza, salpicando de sangre la pared. Tiff soltó una maldición, apartó a Melanie de un empujón y se volvió en redondo, con la mano que sostenía el arma preparada para asestar un golpe a Kelly.
Melanie vio su oportunidad. Saltó sobre Tiff, agarró la mano armada y, llevándosela a la boca, hundió los dientes en la carne, justo por encima de la muñeca.
Tiff lanzó un aullido de color. Melanie apretó las mandíbulas y continuó mordiendo, mientras que su fornida adversaria trataba de desasirse. La mutante notó el sabor salado de la sangre. Con un tintineo, la navaja cayó al suelo ante sus piernas. Melanie la envió de un puntapié a un rincón, junto a la puerta, y vio a Kelly luchando con Cilla.
El servicio estaba ahora abarrotado; de pronto, se había llenado de ruido y de gente. A su alrededor resonaban unas voces estentóreas.
—¡Ay! ¡Suéltame, maldita mutante! —aulló Tiff.
«¡Vete a la mierda!», exclamó Melanie para sus adentros.
—¡Chicas! ¡Deteneos!
Jeff, el vigilante de los pasillos, se metió entre ellas moviendo su cabeza morena a uno y otro lado para esquivar los golpes. Consiguió separar a Cilla y Kelly, aunque recibió dos buenos puntapiés en el forcejeo. Su compañero, el calvo y fornido Ron, sujetó a Melanie y a Tiff.
—Suéltala, muchacha —ordenó a Melanie, sacudiéndola sin miramientos.
A regañadientes, Melanie abrió la boca para soltar la ensangrentada muñeca de Tiff.
Con una mueca de disgusto, Jeff las empujó hacia la puerta.
—Las chicas siempre son las peores —le comentó a Ron, quien asintió con aire experto.
—Sí. Son perversas —apostilló éste con aspereza.
—Escuchad —dijo Jeff en el mismo tono de acritud—. No me importa qué ha sucedido ni quién ha empezado. Ya conocéis las reglas: nada de peleas en los lavabos. Tenéis prohibida la entrada durante dos semanas. Fuera.
El local había quedado en silencio; incluso los altavoces habían enmudecido. Varias hileras de rostros observaron a Tiff y Cilla cuando cruzaron la puerta a toda prisa, entre maldiciones. A la salida del bar, Tiff hizo un alto.
—¡Ya te encontraré, mutante! —exclamó.
Melanie le respondió con un gesto obsceno. Tiff se lo devolvió y se alejó, agarrándose la muñeca herida.
Jeff mantuvo abierta la puerta.
—Fuera, señoritas. Y eso va también por vosotras dos.
Melanie buscó a Germyn entre la multitud, pero pronto se dio por vencida. Sabía que su prima se habría ido a casa al primer indicio de alboroto, y que se habría llevado el deslizador. «Da igual —pensó—. Germyn no es nunca la compañía perfecta.» Tras recoger la chaqueta anaranjada del perchero, salió al aparcamiento. Kelly la siguió en silencio. Melanie la observó por el rabillo del ojo. ¿Por qué la había ayudado? Aparte de coincidir en algunas clases, apenas se conocían.
El silencio se intensificó. Finalmente, Melanie no pudo soportarlo más y dijo:
—Gracias. No tenías por qué hacerlo, ¿sabes?
Kelly se encogió de hombros.
—No podía quedarme quieta y dejar que te rajaran, ¿no crees? Además, no soporto a ese par de taradas. Pero tienes que andarte con más cuidado, se ponen agresivas enseguida.
—Bien que lo sé —murmuró Melanie con amargura—. Pero han sido ellas quienes han empezado. Yo no me metía con nadie.
—Ya lo supongo.
Kelly dio un puntapié a una piedra suelta. Melanie se detuvo. De pronto, había caído en la cuenta de algo.
—Tú estás saliendo con mi hermano, ¿verdad?
—Sí.
Melanie estudió detenidamente a su salvadora. Para no ser mutante, Kelly era bonita. Tenía una bella melena oscura y unos grandes ojos azules, pero, aparte de esto, ¿qué más había visto Michael en ella? En su opinión, Jena era mucho más despampanante, y fantástica en ejercicios telequinésicos y gimnasia. Pero eso a Michael tal vez no le importaba.
Kelly parecía mucho más agradable que Jena. Los chicos normales de la escuela siempre andaban husmeando a su alrededor; por lo menos medio equipo de fútbol andaba tras ella, y eso que la chica no les prestaba la menor atención. Bueno, tal vez sentía una especial atracción por los mutantes. A veces sucedía. Melanie recordó al muchacho pecoso que la había perseguido durante medio año cuando estaba en primer curso. Admiradores de mutantes, los denominaba ella. Bueno, tal vez su hermano era un admirador de normales, pero le parecía una locura arriesgarse a sufrir la censura del clan por salir con una normal, aunque fuera tan agradable como Kelly McLeod.
—¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó ésta.
—Sí. Me parece que mi prima se ha olvidado de mí —contestó Melanie—. Espero que no te importe.
—No hay problema. Vamos.
Kelly la condujo a un deslizador gris plateado.
—¡Qué bonito! —exclamó Melanie, envidiosa—. ¿Es tuyo?
—De mi madre. Entra.
Kelly abrió la portezuela y pulsó el botón de arranque; la única repuesta fue un gruñido sordo. Probó otra vez, pero el motor se negó a ponerse en marcha.
—¡Maldita sea!
Kelly abrió el capó y se apeó del deslizador. Un momento después estaba de vuelta con un puñado de cables de color naranja en la mano y un gesto ceñudo en el rostro.
—¿Qué sucede? —preguntó Melanie.
—Alguien ha cortado los cables del motor de arranque —explicó Kelly—. Apuesto a que ha sido esa zorra de Tiff. No creí que le diera tiempo a hacerlo.
Se dirigió a la parte trasera del deslizador y empezó a revolver en el portaequipajes. Melanie la siguió.
—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó, sintiéndose inútil. De todos modos, nunca había entendido gran cosa de mecánica.
—Creo que podré improvisar un arreglo con unos cables del equipo de herramientas de mi padre —dijo Kelly, sacando algo del portaequipajes y dirigiéndose a la parte delantera del deslizador—. Siempre lleva de todo. Toma, sujeta esto. —Le entregó una linterna y añadió—: Enfoca ahí.
Inclinada sobre el motor, empezó a manosear lo que a Melanie le parecieron unas hileras gemelas de clavijas eléctricas, rodeando cada una de ellas por encima y por debajo con un cable verde trenzado. De vez en cuando, tensaba algunos de los lazos de cable con un pequeño destornillador.
—Sube más la linterna, ¿quieres?
Melanie se apresuró a obedecer.
Kelly se incorporó con un gruñido, limpiándose con un trapo.
—Ya está. Esperemos que funcione.
Se inclinó sobre el asiento del conductor y pulsó el botón de arranque. Al principio no sucedió nada. Luego, con un chirrido de protesta, el deslizador se puso en marcha. Las chicas sonrieron, aliviadas, y Kelly volvió a guardar las herramientas en el portaequipajes.
—¿Dónde has aprendido a hacer eso? —preguntó Melanie, asombrada.
—Mi padre es un fanático de la mecánica. Creo que le viene de cuando era piloto. Yo me limité a rondar cerca de él hasta que empezó a enseñarme a reparar cosas. —Kelly condujo el deslizador fuera del aparcamiento—. A Michael le parece divertido que sepa emplear esas herramientas.
—¿Cuánto tiempo lleváis saliendo juntos?
—Un par de meses. Desde que volvisteis de esa reunión, vacaciones o lo que fuese.
—Te debe de gustar mucho —dijo Melanie cautamente.
—Sí, mucho. —Kelly detuvo el deslizador en el cruce, esperando que cambiara el semáforo, y miró a Melanie—. Parece que no lo apruebas.
Melanie vaciló. No era ningún secreto que los mutantes eran reservados, pero no quería proporcionar ni siquiera tal información a alguien ajeno al clan. De todos modos, si Kelly quería relacionarse con Michael, le convenía conocer la verdad.
—Por mí no hay ningún problema. Michael parece feliz. Pero a mi padre le daría un ataque si lo descubriera.
—¿Por qué?
—Porque los mutantes no deben salir con gente ajena al clan.
—Estás bromeando —dijo Kelly, mirándola fijamente.
—No. Las amistades con no mutantes se toleran, pero es todo. Hay que casarse dentro del clan. Se trata de mantener y proteger el número de miembros por si las cosas vuelven a ponerse feas, como sucedió en los noventa.
—¿Montando un círculo con los carromatos?
—Algo así. —El semáforo cambió de rojo a verde.
—¿Y si no te casas dentro del clan?
—Corres el riesgo de que te censuren, o algo peor.
—¿Censurar? —Kelly soltó una carcajada—. ¿Qué significa eso? ¿Que te dan unos palmetazos o te envían a la cama sin cenar?
—No es cosa de risa —insistió Melanie—. Es un castigo muy duro. Los miembros del clan censurados quedan proscritos.
—Cuesta de imaginar. —Kelly apartó de sus ojos un mechón de cabello—. Suena a una especie de culto antiguo.
—Tal vez a ti te lo parezca —replicó Melanie con frialdad—, pero así es como vivimos. Y si quieres continuar viendo a mi hermano, será mejor que sepas los riesgos que él corre por ti.
Kelly permaneció unos instantes en silencio, concentrada en la carretera. Las luces de otros deslizadores pasaron centelleantes a su lado, rojas, amarillas y blancas.
—Te agradezco la advertencia —murmuró suavemente—. No pretendía ser brusca contigo, ni molestarte.
—Olvídalo. ¿Qué opina tu familia de que salgas con él?
—La idea no los vuelve locos, pero tratan de acostumbrarse a ella. Sé que Michael le cae bien a mi madre. En cuanto a mi padre…, en fin le trata con cortesía.
—Al menos puedes llevar a Michael a tu casa para que le conozcan. Dudo de que tú llegues a conocer alguna vez a los míos. Además, no creo que te gustara un encuentro con mi padre.
—Mis padres disfrutaron mucho viendo levitar a Michael, aunque tuve que rogárselo muchísimo para que lo hiciera. ¿Y tú? ¿Qué talento tienes?
—¿A qué te refieres?
—¿Qué facultad especial de mutante posees?
—Ninguna. Soy una nula.
Melanie se hundió en el asiento, tratando de eliminar la amargura de su voz.
—¿De veras? No sabía que hubiese mutantes nulos.
—Sí. Sucede en ocasiones. Yo soy la única de mi familia que no tiene ni un miligramo de facultades. Cuesta de creer, ¿verdad? Mis padres intentan no demostrarlo, pero sé que se sienten decepcionados. A veces pienso que no soy mutante. Tal vez me cambiaron de cuna al nacer, en el hospital.
—Entonces, ¿cómo es que tienes esos ojos dorados?
—¿Lo ves? —Melanie suspiró—. Hasta mis teorías son imperfectas.
Kelly lanzó una risilla compasiva y detuvo el vehículo ante la casa de Melanie. Desconectó el motor y se volvió hacia ella.
—Escucha, te agradezco mucho que me hayas contado todo eso. Tu hermano me gusta de verdad. Y espero que, pese a todo lo que me has dicho, podamos ser amigas.
—Esto… Sí, claro. Si tú quieres.
Kelly asintió.
—Gracias por traerme.
Melanie se apeó del deslizador, cerró la portezuela y lo vio alejarse por el camino, con sus faros amarillos que parecían abrir a fuego un sendero a través de la niebla, cada vez más densa. «¡Qué extraño! —se dijo—. He hecho una nueva amiga gracias a una pelea. Y, además, una no mutante.»

Bill McLeod observó horrorizado la contusión que lucía en el rostro su hija mayor. ¿Y qué eran aquellas manchas oscuras en su ropa? La señora McLeod, sentada junto a él en el sofá, alzó la vista de su pantalla de lectura con gesto alarmado.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó el hombre.
—Me he metido en una pelea en el Alta Tensión.
—¿Una pelea?
—Sí, en los lavabos. Dos chicas se estaban pasando con Melanie Ryton. Tenían una hoja vibrátil.
—¿Una navaja? —Bill McLeod notó que se le hacía un nudo en el estómago. ¿Eran de sangre aquellas manchas que veía en la camisa de su hija?—. ¿Estás herida? —le preguntó.
—No. Y la navaja era de las pequeñas.
—Me alivia saber que eres una experta en navajas —dijo su padre, sarcástico—. ¿Quién es esa Melanie Ryton? ¿Tiene alguna relación con Michael?
—Es su hermana.
El señor McLeod movió la cabeza. Otro Ryton. ¿Es que nunca se libraría de aquella condenada familia?
—¿Seguro que estás bien? —preguntó Joanna.
—Sí, mamá. Sólo un poco desaliñada.
—¿Era preciso que te metieras? —preguntó el padre.
Kelly le dirigió una mirada asqueada.
—¿Qué querías que hiciera? ¿Quedarme allí mirando?
El tono de voz de Kelly enfureció a su padre.
—¡Podrías haber resultado herida! Y empiezo a pensar que te lo habrías merecido.
—¿Qué quieres decir?
—Quiero decir que te buscas los problemas. Rondar por ahí con mutantes… ¿Ves lo que trae? ¿No tienes otros amigos?
—¡Bill!
La voz de Joanna sonó escandalizada. Kelly se apoyó en la pared con las manos en los bolsillos.
—Papá, Melanie es inofensiva. Ni siquiera tiene poderes mutantes. Sólo esos ojos extraños. Pero todo el mundo se mete con ella porque es una mutante, y eso no me gusta.
—Claro que no —la apoyó Joanna—. Siempre te hemos dicho que te mantuvieras firme en tus ideales, ¿verdad, Bill?
El hombre asintió, impaciente.
—Sí, claro que sí. Pero no se trata de eso —añadió—. ¿Es que no sabes mantenerte al margen de los problemas? Lo que le pase a un mutante no es asunto tuyo. ¿Por qué no te buscas unos buenos amigos de ojos normales?
—¡Está bien! —Kelly entrecerró los ojos de rabia—. Mañana por la mañana, lo primero que haremos será decirle a Cindi que no puede ver más a Reta. Apartemos a los mutantes de nuestras vidas. Seremos conocidos como los McLeod, famosos por sus prejuicios contra los mutantes. —Su voz se convirtió en un chillido—. ¡No me importa lo que penséis de los mutantes! ¡A mí me caen bien!
—Bill, esto me está dando dolor de cabeza, ¿no puedes dejarlo un rato? —intervino Joanna, quejosa.
El padre empezó a sentirse culpable por haber provocado aquella situación.
—No, no voy a dejarlo —replicó, a la defensiva—. Kelly, no pretendo prohibirte que trates con mutantes, pero estaría mucho más contento si te relacionaras con otra gente, además de con ellos, y si cortaras ese romance con Michael Ryton. Siempre te han ido detrás muchos chicos, ¿por qué has de salir con un mutante?
—¡Señor! ¡La mitad del tiempo, yo también me siento mutante en esta familia! ¿Por qué no han de caerme bien? No quiero dejar de ver a Michael. Es más interesante que ninguno de los chicos que he conocido. ¿Qué tiene de malo que sea mutante?
—Tranquilízate, Kelly —dijo su madre—. Tu padre sólo está inquieto por el asunto de la pelea y la navaja. No lo puedes culpar por eso, ¿verdad? Llegas con un golpe en la cara, la ropa cubierta de sangre…
—Sólo son unas gotas.
—…y nos cuentas que has tenido una pelea en un bar.
—Sí, ya lo sé. —Kelly trasladó el peso del cuerpo de un pie al otro, con un gesto de incomodidad—. Lo siento. Pero ¿habríais preferido que os contara una mentira?
—No, claro que no. Me siento orgullosa de que defendieras a Melanie, y tu padre también.
Bill McLeod notó que le invadía un nuevo acceso de cólera.
—¡Jo! ¡No hables de mí como si no estuviera presente!
—Mamá sólo intenta lograr que te calmes.
McLeod se preguntó cuándo había empezado su hija a utilizar con él aquel tono condescendiente. No le gustaba nada.
—Y tú, Kelly —prosiguió Joanna—, comprendes nuestro punto de vista de que ser demasiado amiga de los mutantes puede resultar peligroso, ¿verdad?
Kelly se encogió de hombros.
—Entiendo lo que intentas decirme, mamá. Pero si yo hubiera estado en el lugar de Melanie, ¿no habrías querido que mis amigas intentaran ayudarme?
—Claro que sí.
—Entonces, ¿qué diferencia hay? ¿Qué pasa si Melanie es mutante? Es amiga mía. Además, ni siquiera puede hacer prodigios de mutantes.
—Jamás había oído algo parecido —dijo el padre con brusquedad.
—Pues es cierto.
—Debe de ser muy duro para ella —musitó Joanna, frunciendo el ceño.
Por un instante, Bill McLeod se apaciguó. Pobrecilla Melanie, atrapada entre dos mundos. Después pensó en su padre, el frío y distante James Ryton, y se encolerizó de nuevo.
—Escucha, estoy seguro de que Melanie tiene problemas en la escuela, pero lo mismo les sucede a muchos otros. Y algunos de ellos ni siquiera son mutantes. Esa chica tendrá otras amistades, amigos y amigas mutantes, de modo que te puedes ahorrar tu compasión, hija.
—Cuando estaba en el bar, me hubiera gustado ser una mutante durante un cuarto de hora. Habría hecho flotar a Tiff Seldon boca abajo hasta la taza del retrete, y le habría dado un buen lavado de cabello ahí dentro.
Kelly soltó una risilla. Bill McLeod sabía que su hija intentaba quitarle el malhumor y sonrió a regañadientes, pero en su mente se formó una imagen del rostro de Kelly, idéntico al que conocía salvo por los ojos, que eran dorados, y tuvo que reprimir un escalofrío. La cólera le abandonó, dejando sólo unos tenues rescoldos y una intensa depresión.
—Olvidémoslo todo, ¿de acuerdo? ¿Por qué no te pones ropa limpia?
Bill McLeod dio la espalda a su familia, conectó la pantalla de la sala y sintonizó el canal donde retransmitían la final de baloncesto en gravedad cero. Quería pensar en otra cosa que no fueran los mutantes.

La casa estaba a oscuras, apenas iluminada con lamparillas indicadoras en los tonos azules y verdes tan sedantes para los ojos mutantes. Un cántico gutural llegó hasta Melanie desde los altavoces tubulares de cobre del salón. Era la plegaria de la paciencia del tercer libro de las Crónicas, una de las invocaciones favoritas de su padre. El resto de la casa estaba silencioso, taciturno. Todo el mundo exterior parecía remoto, desterrado.
—Supongo que habrá alguna explicación, ¿no?
El tono de voz de James Ryton a la vista de su desaliñada hija fue glacial. Melanie se encogió por dentro, deseando desaparecer.
Sabía que no debía esperar consuelo de su padre. ¡Ojalá hubiera podido marcharse a casa de Kelly!
—¿Y bien? ¿Qué tienes que decir, jovencita?
Melanie se volvió hacia su madre, enroscada en el sofá como una gata. Sue Li le lanzó una sonrisa alentadora. Tras un profundo suspiro, Melanie se decidió a hablar.
—Un par de chicas me han asaltado en los lavabos. Una de ellas llevaba una navaja y había estado bebiendo. Quería pincharme.
—¡Malditos normales! ¡No estarán contentos hasta que nos hayan matado a todos!
—¡James! —Sue Li le lanzó una mirada severa. Después, se volvió hacia Melanie—. Continúa, cariño. ¿Qué más ha sucedido?
—Entró Kelly McLeod y me ayudó a quitármelas de encima.
—¿Que esa Kelly te ha ayudado? ¿Una no mutante?
Su padre parecía sorprendido.
—Sí —respondió Melanie.
—¿Cómo es que conoces a esa chica? —preguntó la madre sin alzar la voz.
—Coincidimos en dos clases.
Melanie observó a su padre, mientras éste caminaba con aire enfadado por la moqueta azul. Tenía una expresión perturbada y le latía una vena de la frente, lo cual era siempre una mala señal.
—¿Y qué andabas haciendo tú para que esas chicas hayan querido atacarte?
—Nada. Me estaba peinando.
—¿Estabas sola?
—Sí.
—Para empezar, no entiendo por qué te empeñas en frecuentar sitios de no mutantes —dijo el padre—. ¿Dónde estaba Germyn? Tenía entendido que esta noche salías con ella.
—Se ha largado en cuanto han empezado los problemas. Como de costumbre.
Melanie vio en la boca de su madre una mueca que podría haber sido una sonrisa, rápidamente disimulada. Su padre, en cambio, no pareció tan divertido.
—Largándote sola por ahí, te conviertes en un blanco —declaró.
—Entonces, la culpa es mía, ¿no? —replicó Melanie, furiosa—. ¡He sido yo quien ha pedido que me pinchen con una navaja!
—¡No me hables en ese tono, niña!
—James —intervino la madre—, ahora estás demasiado trastornado para hablar del asunto. Ya lo discutiremos más tarde.
—No intentes apaciguarme, Sue Li. Ya sabes lo que opino del trato social con los no mutantes. Los peligros…
—Sí, claro, pero creo que te estás excediendo. Al fin y al cabo, no estamos en los noventa, James. Y no veo ningún mal en que Melanie pase un rato de vez en cuando con no mutantes. —Sue Li hizo una pausa—. Todos los jóvenes van a ese bar. Y Mel no se ha buscado el lío. En fin, nuestra hija no tiene la culpa de que alguien, alguna vez, beba de la botella que no debe y se ponga agresivo. Me parece que todo esto podría haber sido mucho peor.
Melanie pensó que su madre parecía un delicado Buda femenino, serena y envuelta en su suéter de color jengibre. Se preguntó si Sue Li no estaría tratando de influir en el ánimo de los demás. No sería la primera vez que ponía término a una discusión familiar mediante una sutil emisión telepática.
—Sue Li, no permitiré que me distraigas —afirmó James Ryton—. La continua relación de nuestros hijos con los normales es peligrosa. No me gusta.
—No veo la manera de evitarlo —intervino la muchacha—. No somos suficientes como para organizar una escuela privada para mutantes. Y no puedo pasarme toda la vida esquivando el trato con los normales.
—Pero puedes andarte con más cuidado respecto a los sitios que frecuentas y las cosas que decides hacer. —Su padre le hablaba en tono severo—. Y te prohíbo que vuelvas a ver a esa McLeod.
A Melanie le temblaba el labio inferior.
—¡Pero, papá, ella me ha ayudado! Y quiere ser amiga mía.
—Ya tienes amigos dentro del clan.
—¡Oh, seguro! Sabes muy bien que nadie en el clan quiere tener amistad conmigo. Sí, son todos muy amables, pero me tratan como si fuera retrasada mental, y no simplemente nula. Y lo mismo hacéis vosotros.
Por una vez, su padre se quedó sin habla. La miraba como si fuera la primera vez que la veía. Melanie comprendió que debía detenerse y retirarse a la seguridad de su habitación, pero no se pudo reprimir. Las palabras que había refrenado durante años surgieron incontenibles.
—¡Parece que no puedo contentar a nadie! —exclamó—. En el instituto se meten conmigo porque soy mutante. En casa y en las reuniones del clan, todos me miráis como si tuviera tres cabezas. Ya sé que creéis que no me doy cuenta, pero os equivocáis. Y también sé lo que pensáis: «Pobrecilla, es una nula. ¿Quién la querrá? ¿A quién encontraremos en el clan que esté dispuesto a casarse con ella? Resulta tan incómodo tener una hija disfuncional… ¿Por qué tenía que sucedernos esto a nosotros?»
—¡Oh, Melanie! Te equivocas.
La voz de su madre sonó angustiada. Toda su serenidad anterior se había roto en pedazos.
Melanie se volvió hacia ella.
—¿De veras? ¡Mi propio padre está tan ocupado echándome la culpa de todo que no parece darse cuenta de que alguien me ha amenazado con clavarme una navaja! ¡Claro! Eso os habría puesto más fáciles las cosas, ¿verdad?
La muchacha hizo una pausa y experimentó cierta satisfacción al ver la palidez que invadía el rostro de su madre, y la postura rígida, paralizada, de su padre.
—Melanie, no sabes lo que estás diciendo. ¿Cómo se te ocurren esas cosas?
La voz de su madre se quebró al pronunciar esto último. Melanie sintió una punzada de culpabilidad. En realidad, no quería herirla; pero ¿no era cierto lo que acababa de decir? ¿No estarían todos mejor si ella desapareciera?
El padre meneó la cabeza, rechazando la acusación.
—Estás diciendo estupideces, tonterías infantiles. Todo el mundo te aprecia y te trata bien. Estás imaginando fantasmas, pesadillas.
Los tres se miraron, sumidos en un silencio helado. Por último, la madre se incorporó.
—Es tarde y todos estamos cansados. Acostémonos. Mañana lo veremos todo mucho mejor.
Melanie sintió lástima de sus padres. No soportaban oír la verdad. Ella, en cambio, podía afrontarla. Tenía que hacerlo.
—Buenas noches, mamá. Papá…
Los dejó de pie en el salón y subió a su dormitorio. Cuando hubo cerrado la puerta tras ella, desconectó la luz infrarroja antes de que el sensor respondiera automáticamente a su calor corporal e iluminara la estancia. Prefería estar a oscuras.
Sentada en la cama con las rodillas apretadas contra el pecho, Melanie revivió una vez más lo sucedido aquella tarde. La pelea en el bar, la conversación con sus padres… No podía seguir viviendo de aquella manera. No quería.

Bill McLeod dio otra vuelta en la cama y miró el reloj de pared, que le indicó la hora con sus dígitos de suave tono ámbar. Las cuatro de la madrugada. A su lado, Joanna dormía con la respiración pesada y acompasada. Bill deseaba imitarla, pero, cada vez que cerraba los párpados, las palabras de Kelly acudían a su mente impidiéndole conciliar el sueño.
«La mitad del tiempo, me siento como una mutante en esta familia.»
El hombre intentaba convencerse de que Kelly sólo había dicho aquello por despecho, para replicar a los testarudos comentarios de su padre. Probablemente no lo había hecho a propósito.
Pero ¿y si no era sí? Últimamente, Kelly parecía muy distante, casi una extraña. ¿Qué había hecho él, o que había dejado de hacer, para ganarse su enemistad? En fin, ¡qué diablos!, todos los jóvenes se sentían así en ocasiones. Era una cuestión de territorios. McLeod recordó haber pasado toda una noche paseando por la playa cuando tenía catorce años. ¡Bueno le había puesto su padre cuando había vuelto a casa! Sin embargo, había terminado por superar la necesidad de aquellos paseos solitarios por la playa, sobre todo en las Fuerzas Aéreas. Y ahora, anclado a un trabajo de despacho, no le quedaba mucho tiempo para rebeldías. Demasiados contratos.
Joanna llevaba a cabo un trabajo heroico con los hijos. Él hacía cuanto estaba en su mano por compartirlo, por estar a disposición de los pequeños, por abstenerse de emitir juicios cuando consideraba que sus hijos necesitaban aprender algo por sí mismos…
Sus malditos juicios. McLeod apretó los puños con un sentimiento de frustración. Sabía que debía ser justo respecto a los mutantes, pero no podía evitar que le produjeran repugnancia. Siempre había evitado su proximidad, incluso en el ejército. Su hija había estado a punto de recibir una paliza, o algo peor, por culpa de ellos. Y ahora quería salir con aquel chico…
«La mitad del tiempo, me siento como una mutante en esta familia.»
—Bill, deja de dar vueltas. No me dejas dormir —murmuró Joanna, entre irritada y cansada—. ¿Qué te inquieta? ¿Kelly?
—Sí.
—Debes tener paciencia. Ya sabes que es cosa de la edad.
—¡Gracias a Dios que sólo se tienen diecisiete años una vez en la vida!
—Amén. —La mujer se acurrucó contra él en la oscuridad—. ¿Qué te preocupa en concreto?
—Ese comentario de que se sentía como una mutante. ¿Crees que hablaba en serio?
—Claro que sí. —En el momento de decirlo, Joanna soltó una risilla—. Vamos, Bill. Kelly sólo pretendía sobresaltarte. Y parece que lo ha conseguido.
—Es que no parece feliz, y eso me preocupa.
—No creo que sea más desdichada de lo que yo, o tú mismo, nos sentíamos a su edad.
—No será porque la privemos de nada.
—Tienes que dejar de preocuparte por eso, Bill. Eres un padre estupendo. Sólo debes relajarte un poco con el asunto de ese muchacho mutante. Creo que tu actitud le proporciona a nuestra hija un motivo contra el que rebelarse. Estoy segura de que, con el tiempo, se le pasará la fascinación que siente por él. Ten paciencia.
—Esa es tu especialidad, no la mía.
—Bien, tengo una idea que seguramente te hará olvidar por completo esa impaciencia…
Joanna empezó a besarle la nuca, rodó sobre él para frotarse contra su pecho y, a continuación, se movió lentamente más abajo.
—¿Por qué tengo la impresión de que me estás tratando como si fuera un objeto sexual?
Pese a la tenue luz del reloj, Bill no alcanzó a ver la sonrisa de su esposa en la penumbra. Pero la intuyó en su tono de voz.
—Deja de protestar. Relájate y disfruta.
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La puerta del ascensor se cerró con un brillo plateado, emitiendo un susurro neumático.
—¿Qué piso, por favor? —preguntó la voz electrónica del control automático.
—Quince —respondió Andie lacónicamente.
No le gustaba hablar con las máquinas. El ascensor se elevó, suave y silencioso. Tras aprovechar el lujo de la cabina vacía para estirarse, Andie contempló su reflejo distorsionado en la bruñida superficie de la puerta y se preguntó ociosamente qué se sentiría yendo por la vida con un cuello como los que pintaba Modigliani, rematado por una cara picassiana con ambos ojos a un mismo lado de la nariz. Así era cómo había imaginado a los mutantes la primera vez que había oído hablar de ellos, siendo niña. Antes de que aparecieran en las escuelas, en las calles, en la sede del gobierno.
El ascensor se detuvo, la puerta se abrió con un suspiro y en la cabina entraron Karim Fuentes, primer ayudante del senador Craddick, y Carter Pierce, principal representante ante los miembros del poder legislativo de los fabricantes coreanos de superconductores, los brasileños de combinaciones genéticas y los franceses de aleaciones plásticas.
—Andie…, encantado de verte. —Fuentes le lanzó una de sus deslumbrantes sonrisas y añadió—: ¿Conoces a Carter?
—Sí, nos han presentado. —A pesar de ella misma, le gustaba la buena apariencia de Karim, su tez morena y su trato agradable. En cambio, las relaciones políticas de Carter Pierce y sus puños dobles de seda la dejaban fría. De todos modos, nunca le habían atraído los rubios. Por su parte, Pierce evitaba el despacho de la senadora Jacobsen con una rotundidad que bordeaba la fobia—. ¿Cómo está?
—Eso tal vez deberíamos preguntárselo nosotros —respondió Pierce, relamido, estudiando su reflejo en la puerta metálica y enderezándose la corbata.
Por un instante, Andie deseó apearse del ascensor. Sin embargo, la perspectiva de subir ocho pisos a pie no la sedujo y decidió quedarse. Se dijo que, en última instancia, podía matar a Pierce.
—¿Perdone?
Pierce le dirigió una sonrisa socarrona.
—Bien, hemos sabido lo de esa carta bomba. Y no es la primera, ¿verdad? ¿No la ponen un poco nerviosa a veces esas cosas? Quiero decir que trabajar para Eleanor Jacobsen es hacerlo para un posible blanco de atentados.
Andie se encogió de hombros y respondió:
—Considero un privilegio trabajar para una persona como la senadora. Los cargos públicos pueden tener sus riesgos, Carter. Cualquiera puede ser un blanco, incluso usted.
Contempló la corbata amarilla a franjas metálicas y acarició la idea de ahorcarlo con ella.
—Brrr… —murmuró él—. No me estoy inventando nada de lo sucedido, señora Greenberg. Es evidente que trabajar para ciertas personas resulta especialmente peligroso.
—¿Y?
—Siento curiosidad por saber cómo puede soportarlo.
—Carter… —murmuró Fuentes con nerviosismo.
—Desde luego, es preciso trabajar noche y día para malvender los restos de nuestra industria nacional en pro de intereses foráneos.
Con una dulce sonrisa que rezumaba veneno, Andie murmuró:
—Si me disculpan, me apeo en este piso.
La puerta se abrió, y Andie salió con paso enérgico, furiosa.
—¡Andie, espera!
Se volvió en redondo, dispuesta a tener unas palabras con Carter, pero Fuentes la había seguido solo.
—¿Y bien?
—Lamento lo de Carter. Ya sabes lo que opina de… —Fuentes echó una nerviosa mirada al concurrido pasillo y se acercó a ella.
—¿De qué?
—De…, ya sabes —repitió él, casi en un susurro.
—¿De los mutantes? —preguntó Andie entre dientes.
—Sí. Piensa que todos ellos deberían ser enviados a la Base Marte cuando la inauguren, o algo así.
Fuentes se encogió de hombros.
—¡Qué curioso! Yo opino lo mismo de Carter.
El hombre soltó una risilla, y Andie se sintió mejor.
—¿Y tú, Karim? ¿Qué opinas de ellos?
La sonrisa se esfumó. Bajó la vista un momento y luego la clavó en los ojos de la mujer con una mirada serena y escrutadora.
—Creo que tienen el mismo derecho que cualquiera a estar representados. Y el derecho a que los dejen en paz. No conozco bien a ningún mutante, pero Jacobsen parece enérgica, trabajadora y eficiente. Cumple su trabajo a pesar de la atención de los medios de comunicación. ¿Qué más se puede pedir de un miembro del Senado? Nunca he visto que tuvieras que ir tras ella corrigiendo sus patinazos, como a mí me sucede continuamente con Craddick.
—De eso puedes estar seguro.
—Escucha, puede que cierta gente tenga problemas con Jacobsen, pero no es asunto mío. Los mutantes no me caen mal, y si finalmente han conseguido tener una senadora, mejor para ellos. Además, mi abuela se revolvería en la tumba si creyera que estoy discriminando a otra minoría. Mi abuela fue la primera de nuestra familia que terminó los estudios universitarios; creía firmemente en la igualdad y se ocupó de que la familia compartiera esa fe.
—Me alegro de que opines así, Karim. No conozco a muchos que piensen igual —murmuró Andie. Cada momento que pasaba, Karim le caía mejor—. Yo siento una gran admiración por Eleanor Jacobsen y haré todo lo que pueda para ayudarla a promover el acercamiento entre mutantes y no mutantes.
Se volvió para irse, pero se detuvo al tiempo que él la asía por el brazo.
—¿Te gustaría almorzar conmigo?
El encanto se rompió. Karim adquirió ante sus ojos un aire desvalido y sincero, que le hacía aún más atractivo. Andie sonrió.
—Me parece estupendo —respondió. Echó un vistazo a su reloj de oro y añadió—: Pero tendrá que ser tarde, sobre la una y media. Además de los asuntos normales, tengo que preparar todas mis cosas y las de Jacobsen para ese viaje a Brasil.
—Sí, ya lo imaginaba. Puede que Craddick vaya también.
—En fin, no me importará escapar del frío y la lluvia de Washington en marzo, y cambiarlos por las playas soleadas de Río.
—Ya somos dos. Escucha, me parece bien lo de almorzar a última hora. Ya hablaremos entonces del viaje a Brasil, ¿de acuerdo? —Karim le lanzó una ávida sonrisa.
—Estupendo. ¿Quedamos a la una y media en el vestíbulo?
El hombre hizo un gesto con la mano y se marchó.
Andie enseñó la tarjeta holográfica ante la puerta y ésta se abrió deseándole buenos días con una voz áspera que la mujer odiaba.
Encontró una carta para Jacobsen del senador Horner, el «reverendo senador», como le llamaba Andie. Pulsó el zumbador para anunciar su entrada en el despacho de Jacobsen, pero no tuvo respuesta. En realidad, aún era temprano. La senadora solía aparecer hacia las nueve.
Andie abrió el precinto del sobre, leyó el contenido de la carta y meneó la cabeza. Era otra desquiciada propuesta para unificar a los mutantes con La Grey, la agrupación de electores fundamentalistas que respaldaba a Horner.
«Si todos los hombres, mujeres y niños mutantes se unieran a nuestra grey, nuestras plegarias serían escuchadas», escribía el senador.
«¡Menudo hipócrita!», pensó Andie. Sin embargo, todos los grupos con intereses especiales tenían su representación en Washington. La semana anterior había sido el Frente Unido de Liberación Musulmana, a través del emir Kawanda. Ambos grupos ya habían intentado derrotar a los mutantes presentando sus propios candidatos frente a Jacobsen, pero habían fracasado. Ahora querían aliarse con ella.
De todos modos, no se podía culpar de nada a todos aquellos grupos minoritarios. Los mutantes parecían conseguir con facilidad objetivos que a otros les había costado generaciones de marchas, manifestaciones y peticiones alcanzar.
Pero, aunque demagogos como Horner y similares quisieran subirse al carro de los éxitos mutantes, sus tendencias implícitas a la codicia, el racismo y el imperialismo religioso parecían incompatibles con los intereses de los mutantes. De todos modos, en opinión de Andie, a Horner no parecían importarle mucho estas reservas morales. Bajo toda su santurronería, el corazón del «reverendo senador» latía con un voraz ritmo político: votos, votos, votos.
—Buenos días, Andrea —dijo Jacobsen mientras cruzaba el antedespacho a grandes pasos, con un maletín de pantalla en cada mano.
Tras una sonrisa, desapareció en su despacho privado. Andie la siguió y asomó la nariz por la puerta abierta.
—Hemos recibido otra petición de Horner, senadora. Lo de costumbre.
—Entonces, envíele la respuesta habitual.
—Muy bien: «Gracias, pero no. Gracias.»
—Exacto. —Jacobsen estaba ya ante su pantalla de escritorio y le echó un breve repaso—. ¿Ha confirmado Stephen Jeffers nuestra reunión a las nueve y media?
—Sí. —Andie hizo una pausa—. Debo reconocer que Jeffers ha resultado un buen aliado, finalmente.
—¿Qué esperaba?
—Bueno, después de la dura pugna que tuvimos con él en las primarias, pensaba que se mantendría a distancia.
—Andie, una política experimentada como usted debería saber que los enfrentamientos políticos suelen ser lo más pasajero. Y cuando se trata de conseguir que se lleve a cabo un asunto, sobre todo si está relacionado con los mutantes, Stephen es demasiado profesional para permitir que nuestra rivalidad anterior se entrometa. Además, fue una suerte que se pusiera de mi parte después de las primarias. De lo contrario, dudo que hubiera salido elegida, pues habría sido muy fácil dividir el voto mutante.
—¿Incluso con la enorme población mutante de Oregon?
—Incluso así. Su ayuda fue inapreciable.
«Además —pensó Andie—, resulta difícil no tenerle en estima. Con esa cabellera, esa barbilla cuadrada y esa sonrisa matadora… ¡Y esos ojos dorados!»
Jacobsen le dirigió una mirada socarrona y Andie se volvió de espaldas, repentinamente incómoda.
Sabía que Jacobsen era una telépata limitada, pero se suponía que los dotados con esa facultad eran respetuosos con la intimidad de los demás, ¿o no?
—¿Está preparada para revisar lo del viaje a Brasil? —preguntó la senadora.
—Ahora mismo lo traigo.
Andie sacó el expediente, cogió la pantalla de notas y entró de nuevo en el despacho de Jacobsen.
—¿Recuerda esos rumores sobre supermutantes?
—Por supuesto.
—Como es lógico, tengo mucho interés en el asunto, y parece que ese interés es compartido por otros, hasta el extremo de que se ha sugerido la apertura de una investigación por parte del Congreso. No oficial, por supuesto.
—Y, lógicamente, usted encabezará esa comisión «oficiosa».
—Eso parece. —Jacobsen esbozó una sonrisa irónica—. La mutante favorita de todo el mundo.
—¿Se lo han pedido ya?
—No, pero lo harán. Es una lástima. Con franqueza, lo que menos me apetece en este momento es un estúpido viaje a Brasil. Ni siquiera hablo portugués.
—Hágase un implante.
—No hasta que me lo pidan. —La senadora alargó la mano y asió su taza de café, de porcelana blanca—. Supongo que lo harán esta tarde —añadió—, de modo que será mejor que programe un implante hipnótico para ambas. El paquete de idioma y entorno cultural, como de costumbre. Recibiremos un informe del Departamento de Estado justo antes de marcharnos. Y haga planes para una ausencia de un par de semanas, por lo menos.
—De acuerdo. Programaré el alimentador de la gata para que le eche de comer a Livia hasta abril, por si la comisión decide abrir una oficina provisional ahí abajo.
Jacobsen sonrió ante la broma. Aquella mañana parecía insólitamente alegre y relajada.
—No me abandone, Andrea. La necesito para que ejerza su influencia benéfica por aquí. ¡Ah!, y no se olvide de notificarlo a los medios de comunicación adecuados.
—Desde luego. —Andie hizo una pausa y añadió—: Senadora…, entre nosotras…, ¿me permite una pregunta?
—¿De qué se trata?
—No da usted mucho crédito a ese rumor del supermutante, ¿verdad?
Jacobsen arqueó las cejas en un gesto de sorpresa, pero el descuido duró apenas unos segundos y de inmediato volvió a colocarse la máscara de serenidad.
—Creo que es conveniente mantener una actitud escéptica hasta que dispongamos de pruebas contundentes —respondió. Su voz sonó tranquila, cauta—. Pero aquí estamos hablando de rumores, y me disgusta perder el tiempo con ellos.
—¿Qué hará si no se trata de simples rumores?
—Me preocuparé de eso cuando llegue el momento, si es que llega.

James Ryton se tiró de los puños y se volvió hacia su hijo.
—¿Nervioso?
—Un poco. Excitado.
Michael tenía un aspecto serio con su traje gris. Parecía una versión en joven de su padre, salvo por la corbata trenzada de color rosa brillante que había insistido en ponerse. James Ryton no le regañó por su vanidad, pero prefería su pañuelo de cuello color borgoña, formal y pasado de moda. El vagón del suburbano dio un bandazo y los dos se asieron al pasamanos. Tras las ventanas fueron pasando las estaciones, cuadrados de luz blanca y caras pálidas enmarcadas por un segundo para desaparecer al instante.
—Tú ya la conoces, ¿verdad, papá?
Ryton asintió.
—Sí, y siempre es un placer verla de nuevo. Eleanor Jacobsen lleva ya toda una legislatura en el cargo, y ello enorgullece a todos los mutantes.
El transporte los dejó en la estación del Capitolio. Avanzaron por las aceras rodantes y tomaron los ascensores plateados hasta el despacho de Jacobsen. Los atendió la recepcionista.
—¿Los señores James Ryton y Michael Ryton? Hagan el favor de entrar y sentarse. La senadora asiste a una reunión, pero estoy segura de que los atenderá enseguida.
Ryton asintió con impaciencia. No veía el momento de seguir adelante con el asunto. Cuando había transcurrido un cuarto de hora, volvió a dirigirse a la recepcionista.
—¿Cree que tardará mucho más?
—Le recordaré que están ustedes aquí —respondió la mujer con una sonrisa comprensiva.
—Gracias.
Al sonido del zumbador, Andie alzó la vista de la pantalla de notas. La senadora y Stephen Jeffers estaban abstraídos, enfrascados en una discusión.
—¿Me estás diciendo que vas a permitir que se autoricen más limitaciones a los atletas mutantes? —inquirió Jeffers con voz enfadada—. ¡Santo Dios, Eleanor! ¡Dentro de poco tendremos que llevar lastres y vendas en los ojos para competir!
—Tranquilízate, Stephen —respondió Jacobsen en tono sosegado—. Exageras. Por supuesto que no apoyaré esas restricciones, pero tu petición de que se derogue la Doctrina del Juego Limpio es prematura. Ya sabes que aún no tenemos el apoyo suficiente en el Senado para pedir una votación sobre semejante tema.
—Entonces, consigamos ese apoyo.
—Ojalá fuera tan sencillo.
La pantalla de Jacobsen volvió a zumbar. Andie interceptó la llamada.
—¿Qué sucede, Caryl?
—Los señores James Ryton y Michael Ryton desean ver a la senadora. Llevan media hora esperando.
—Gracias. —Andie se volvió hacia Jacobsen—. Senadora, creo que su cita de las once está aquí.
—¿Ya? —Jacobsen estudió la pantalla y añadió—: Andie, necesito diez minutos más con Stephen. ¿Puede apaciguarles hasta que terminemos?
—Desde luego.
Jeffers le guiñó el ojo y murmuró:
—Eleanor debería sacar clones de usted, Andie. Así podría estar en dos lugares a la vez.
—O en tres —le corrigió Jacobsen—. Gracias, Andie.
La ayudante cerró la puerta al salir y pasó al despacho externo, con la sonrisa de Jeffers aún viva en su mente. Los Ryton aguardaban junto al escritorio de Caryl.
—Tengan la bondad de disculpar el retraso, señores. Soy Andrea Greenberg, ayudante de la senadora Jacobsen. Dentro de un momento estará con ustedes.
Estrechó la mano de los dos hombres, reprimiendo una risilla. Hablando de clones, el joven Ryton parecía sacado del mismo molde exacto que su padre. No, si una lo miraba más detenidamente, sus ojos poseían un rasgo poco habitual: eran ligeramente oblicuos.
Interesante. «Los mutantes siempre resultan interesantes —pensó—. Y atractivos.» Un hormigueo eléctrico le recorrió la columna.
Andie condujo a los Ryton hasta un par de sillas junto a su mesa.
—¿Conocen a la senadora?
—Sí, de una visita previa —dijo James Ryton—. Queremos hablar con ella sobre la ley de Adjudicaciones de la Base Marte. La normativa que incorpora va a estrangular el sector de la ingeniería espacial, cuando apenas hemos recuperado nuestra competitividad frente a Rusia y Japón.
—¿Está usted al corriente de que la ley se someterá a votación mañana?
— Por eso hemos venido hoy.
La línea privada de Andie sonó una vez; era el código de Jacobsen.
—Disculpe.
Andie se volvió y levantó el auricular.
—Andie, tendré que citar para otro momento a los Ryton. ¿Qué tal mañana?
—Se lo diré.
Miró a los dos hombres con un gesto de disculpa.
—Parece que la reunión de la senadora se va a prolongar. Me temo que tendré que pedirles que vuelvan mañana…
—Entonces será demasiado tarde —la interrumpió Michael Ryton, pero una rápida mirada a su padre le hizo callar.
Andie empezó a decirles que lo lamentaba, pero se detuvo a media frase. Los dos mutantes tenían un aspecto tan abatido… Estudió la lista de actividades, pero el primer hueco que tenía la senadora para recibirles al día siguiente era después de la votación de la ley.
—Esperen —les dijo—. Déjenme ver qué puedo hacer.
Llamó a Jacobsen.
—Senadora, lo siento, pero insisto en que debería usted recibir a los señores Ryton hoy mismo. Quieren hablar con usted sobre la ley de Adjudicaciones de la Base Marte, y mañana no tendrá tiempo de recibirlos antes de que se presente el proyecto de ley.
—¿Tan urgente es?
—Creo que sí.
Se produjo una breve interrupción, mientras Jacobsen intercambiaba unas palabras con Jeffers. Después, la senadora reapareció en el aparato.
—¿Les importa si está presente Jeffers?
Andie se volvió hacia los Ryton.
—Stephen Jeffers se encuentra con la senadora en este momento. ¿Les importa si participa en la reunión?
—En absoluto.
—Les hago pasar enseguida —informó Andie a la senadora.
—Gracias, Andie.
—Bien, señores, pueden pasar. —Vio al joven Ryton tan aliviado que estuvo a punto de hacerle un guiño. Incluso el padre parecía haberse ablandado un poco—. Por aquí.
Cuando ya entraban en el despacho de Jacobsen, James Ryton se detuvo en la puerta.
—Señorita Greenberg, gracias.
James Ryton sonrió. Andie tuvo la sensación de que no lo hacía a menudo.
—¿James? Me alegro de volver a verle. —Jacobsen le estrechó la mano brevemente—. ¿Éste es su hijo?
Le dio también la mano, y al joven le sorprendió la firmeza del apretón y su aire enérgico. Vestida con un sobrio traje de chaqueta gris llenaba el espacio del despacho con facilidad. Les indicó con un gesto que tomaran asiento en los sillones acolchados de cuero rojo que había frente a la mesa. Michael observó que no llevaba ningún distintivo de la Unión Mutante. «Probablemente no es su estilo», pensó. Parecía mucho más conservadora y moderada de lo que él esperaba. Y su despacho tenía un aire a mundo antiguo, realzado por los paneles de madera añeja de las paredes, la elegante tapicería azul del sofá y la alfombra oriental de color vino del suelo. Nada de mobiliario acrílico de molde para la senadora Jacobsen.
Un hombre atractivo de mandíbula cuadrada y ojos dorados los esperaba sentado junto al escritorio. En la solapa de su traje azul marino lucía un distintivo de la Unión. El padre de Michael le saludó con la cabeza.
—¿Conoce a Stephen Jeffers? —preguntó Jacobsen.
—Sí, nos conocimos en el cónclave del Oeste, hace tres años —respondió Ryton.
—Me alegro de volver a verte, James. —Jeffers le estrechó la mano y se volvió hacia Michael—. Veo que has entrado en la firma desde entonces. Buena jugada. Por lo que he oído, es una de las mejores empresas de ingeniería espacial.
—James, tengo entendido que se ocupan ustedes del proyecto de colector solar —dijo Jacobsen.
—Sí.
—Ya era hora de que el programa espacial norteamericano volviera a ser competitivo.
—Y nos gustaría que siguiera siéndolo. Pero esas condenadas normativas nos están paralizando.
—Es la herencia del accidente de Groenlandia —asintió Jeffers.
—Las normativas de seguridad se han convertido en una soga que nos rodea el cuello. Empleo a una decena de personas para cumplir con las nuevas regulaciones, pero es imposible mantener la competitividad en estas condiciones. Yo no puedo encargar el trabajo a Corea, como hacen los rusos y los japoneses.
—James, las normativas de seguridad son una parte fundamental de la industria espacial —declaró Jacobsen.
—La seguridad, sí. Y todo nuestro trabajo es de vanguardia en este aspecto. Pero la mayoría de estas últimas normas son meramente decorativas, algo a lo que sus colegas puedan recurrir cada vez que el público ignorante arme un alboroto respecto a la seguridad espacial.
—Aguarde, James…
—Senadora, no tiene usted idea de lo intrincadas que se han vuelto estas normativas. Por eso estamos aquí. Con los costes crecientes de las piezas y del personal, sumado a la competencia del extranjero, si se añaden nuevas restricciones de seguridad a la presente legislación no voy a poder continuar en el negocio.
Jacobsen movió la cabeza en gesto de negativa.
—Ya sabe que es un tema delicado. No puedo presentarme y anunciar sin más mi oposición a las normas federales de seguridad en la Base Marte. Todo el Senado se reiría de mí. Para bien o para mal, es una necesidad política dar satisfacción a los críticos del programa espacial, o no habrá tal programa espacial. Sería una repetición de los ochenta. Y eso resultaría aún peor para su negocio.
—Estaré encantado de declarar sobre el impacto de las medidas de seguridad ya existentes —afirmó Ryton—. Hemos tenido que incrementar los precios un mil por ciento, sólo para quedar en la misma situación que antes de Groenlandia. Estoy seguro de que si preguntan a mis competidores norteamericanos, comprobarán que les sucede lo mismo. Quizá al contribuyente le interesará saber cuánto les cuesta el consuelo psicológico de estos sistemas superfluos.
—¿De modo que usted opina que estas normativas de seguridad son innecesarias?
—Algunas de ellas, sí.
Michael sintió una oleada de respeto hacia su padre al ver que se mantenía firme.
—¿Y usted? ¿Cuál es su opinión?
—Estoy de acuerdo con mi padre. Es evidente que las normas fueron una concesión para tranquilizar a los críticos tras el accidente de Groenlandia, pero, con franqueza, son una pérdida de tiempo y de dinero de los contribuyentes. Más aún, en realidad no hacen al sistema más seguro de lo que ya es. Y le aseguro que lo es mucho. Hemos traído documentación sobre su grado de seguridad, antes incluso de añadir las últimas especificaciones.
Michael sacó del bolsillo un paquete de memoria y se lo tendió a Jacobsen. La senadora suspiró.
—Es usted tan convincente como su padre. Está bien, señores. No prometo ningún milagro, pero déjenme ver qué puedo hacer.
—Nos gustaría tener noticia de la votación, senadora. —James Ryton se puso en pie.
—Mi ayudante, Andrea, se pondrá en contacto con ustedes.
Michael estrechó otra vez la mano de la senadora y abandonó el despacho sintiéndose relajado, casi jubiloso. La atractiva pelirroja ayudante de Jacobsen le hizo un signo de complicidad con el pulgar hacia arriba cuando pasó junto a su mesa, e incluso su padre la saludó con un gesto de cabeza.
De modo que aquélla era la famosa Eleanor Jacobsen. Bien, desde luego hacía honor a su leyenda: aguda, inteligente y llena de astucia política. La mutante adecuada en el lugar preciso. Michael se sintió impaciente por contarle a Kelly lo sucedido.
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La lanzadera nocturna avanzó en silencio sobre las nubes. En realidad, por encima de la atmósfera. Un vuelo que antes duraba toda una noche se había reducido a media hora gracias a la lanzadora intercontinental. «Apenas le da tiempo a una de abrir la pantalla portátil», pensó Andie. Mirando por la ventanilla, contempló la oscura extensión de espacio tachonado de estrellas. Abajo, la esfera azul de la Tierra dormía bajo la cubierta de nubes como una gran canica. La luna, una luz amiga en la noche, titilaba en el horizonte, redonda y plateada. Andie se preguntó por un instante cómo sería la vida en la superficie del árido satélite, en una planicie reverberante y sin aire, bajo cúpulas, extendiendo lenta y dolorosamente la colonización con la certeza de que la siguiente generación heredaría y disfrutaría del trabajo que ahora realizaban. Andie no había estado nunca en la Estación Luna. Todavía. En cuanto a la Base Marte, esperaba poder verla tan pronto como estuviera terminada. Ella nunca podría vivir fuera de la Tierra, pero le encantaría hacer una visita.
Hojeó un folleto cosido al billete de la lanzadera. Era una propuesta de inversión en La casita en la Luna, una urbanización «actualmente en fase de construcción en las hermosas colinas próximas al mar de la Tranquilidad. Abierta sólo a miembros, por supuesto». Andie reprimió las ganas de reírse. En las fotos y vídeos, el paisaje lunar siempre le había resultado extraño, sobrecogedor y fantasmagórico, pero nunca «hermoso».
Al otro lado del pasillo, Karim tenía en sus manos el mismo folleto. Andie cruzó una mirada con él y le guiñó un ojo. Karim sonrió y ladeó la cabeza, indicando la fila de asientos inmediatamente anterior a la que ocupaba, donde su jefe, el augusto senador León Craddick, había conseguido quedarse dormido. La voluminosa cabeza de Craddick, de cabellos canosos e hirsutos, asentía suavemente al ritmo de sus ronquidos. Eleanor Jacobsen observó a su colega, frunció el entrecejo y volvió a estudiar el informe que estaba revisando. Andie admiró su resistencia y su capacidad de concentración, cuyos resultados eran palpables en el Senado.
Distinguió también al senador Joseph Horner sentado varias filas más atrás, murmurando unas palabras al ordenador portátil, con su cráneo reluciente bajo unos ralos mechones de cabello. «Probablemente estará rogando que le lleguen más conversos adinerados», pensó Andie. ¿Qué hacía Horner en una comisión como aquélla, si ni siquiera aceptaba las teorías evolucionistas y mucho menos la posibilidad de que existieran mutantes evolucionados? Aunque, como recordó la mujer, ello no le impedía solicitar a los mutantes que se convirtieran a La Grey. Andie habría apostado a que el senador había retorcido más de un brazo para conseguir un pasaje en la lanzadera. Fueran cuales fuesen sus creencias personales, Horner no podía permitir que la búsqueda del siguiente paso en la evolución humana se iniciara en ausencia del representante personal de Dios en el Congreso. La tentación de echarle de la nave por una esclusa de aire era grande, pero Andie apartó de su cabeza tal fantasía y decidió mantenerse lo más lejos posible de aquel individuo.
Con los ojos cerrados, se imaginó sentada en una cafetería brasileña, tomando un cubalibre. Era una lástima que Stephen Jeffers no los acompañara, pues le habría gustado compartir una mesa con él. Su implante de memoria de la ciudad de Río le mostró sus extensas playas, su vegetación exuberante en plena floración, la brillante ciudad llena de blancos edificios que se alzaban hacia el cielo y de gentes que se movían siguiendo un ritmo sensual que parecía no cesar nunca. La lanzadera inició lentamente la maniobra de descenso. Andie continuó practicando en silencio el portugués y aguardó a ver las luces blancas de la pista de aterrizaje en las afueras de Río.

Cuando Sue Li Ryton llegó a su casa, la pantalla emitió unos destellos ámbar desde el otro lado de la estancia. Sue Li dejó las bolsas de la compra sobre las frías baldosas azules del vestíbulo y pulsó unas teclas para recuperar los mensajes. Cuando apareció el primero, la mujer casi podría haber predicho al pie de la letra su contenido. Las palabras que se iluminaron en la pantalla confirmaron sus sospechas.
«Mamá, he cogido prestadas las llaves y el deslizador. Volveré sobre las once. Michael.»
Sue Li exhaló un suspiro y se quitó el abrigo rosa. Sabía que Michael estaba saliendo otra vez con Kelly McLeod. ¿Debía contárselo a James? No, dada su postura contraria a aquel tipo de relaciones, cuanto menos supiera, mejor. Por lo que se refería a ella, seguía considerándola inofensiva, pero parecía que Michael estaba decidido a pasar todo su tiempo libre con esa muchacha, y su madre no podría encubrirle indefinidamente. Sobre todo con la proximidad de la reunión estival del clan. En junio tenían que volver a Seaside Heights.
La pantalla mostró un segundo mensaje: un aviso dirigido a James para que llamara a Andrea Greenberg, código 3015552244. ¿Andrea Greenberg? Una sospecha torturó a Sue Li. James no solía recibir mensajes de mujeres en casa. ¿Quién podía ser aquella Andrea? ¿Una conocida por asuntos de trabajo?
Sue Li confiaba en su esposo, más o menos. En un matrimonio de la duración del suyo, la confianza casi no importaba. Su unión con James se hallaba sólidamente cimentada por el tiempo y la familia.
En otra época había esperado más. Con Vinar. ¡Ah! ¡Cómo se había estremecido con su contacto! ¡Cómo había vivido los momentos que pudieron pasar juntos! Entonces era muy joven, por supuesto. No cabía esperar la misma pasión en la madurez. Sin embargo, tras la desaparición de Vinar, Sue Li había esperado que James y ella pudieran lograr una verdadera unión de mente y cuerpo. La telepatía, desde luego, les permitía por lo menos conectar mentalmente, aunque, con frecuencia, a Sue Li le resultaba incómoda la experiencia. Sobre todo últimamente, con los primeros episodios de deterioro mental de su esposo. En cuanto a sus cuerpos…
En fin, Sue Li hacía mucho tiempo que había dejado de esperar grandes placeres, aunque ello no le impedía seguir sintiéndose posesiva respecto a su marido.
Después de colgar el abrigo en el armario empotrado del vestíbulo, se secó el sudor de la frente con el dorso de la mano y se subió las mangas de la chaqueta. El indicador de temperatura del reloj de pared marcaba quince grados, una temperatura cálida para el mes de abril. Pulsó la palanca de intercomunicador.
—¿Melanie?
No hubo respuesta. Debía de andar por ahí, enfurruñada. Desde el incidente del bar, hacía un par de meses, Mel se había vuelto aún más taciturna y reservada de lo habitual. Sue Li notó una punzada de remordimiento. ¿Qué podía decirle a la muchacha? ¿Acaso tenía ella la culpa de que Melanie fuera una nula y lo pasara tan mal a causa de ello? Había hecho cuanto estaba en su mano por su hija. Se quitó los zapatos y movió los dedos de los pies, cerrando los ojos de alivio.
—¿Jimmy?
—¿Sí, mamá?
—¿Qué andas haciendo?
—Nada.
«Como de costumbre», se dijo la madre. Probablemente, estaría haciendo levitar todo el mobiliario del dormitorio principal, para sorprenderla más tarde.
—Bueno, ya que no haces nada, ¿podrías llevarme los paquetes a la cocina y guardar cada cosa en su sitio?
—Claro, mamá.
Las bolsas de la compra flotaron en el aire y desaparecieron tras el ángulo del pasillo. Cuando Sue Li entró en la cocina, las cajas y latas llenaban ya las alacenas, y las verduras estaban terminando de colocarse en el frigorífico. «Hasta aquí, estupendo», pensó. Al volverse para dejar un vaso en el fregadero, un brillante paquete anaranjado pasó zumbando ante su rostro, casi colisionó con su nariz, dio la vuelta en torno a su cabeza y retrocedió de nuevo, como un pequeño satélite. Sue Li alargó la mano para agarrarlo, pero el pequeño envase anaranjado siguió flotando, fuera de su alcance. Con un suspiro, la mujer cerró los ojos y condensó toda su irritación en el equivalente mental a un bofetón. Luego, lanzó la imagen a su hijo menor con una fuerza medida. El envase cayó al suelo con un leve ruido. El intercomunicador emitió un chasquido.
—¡Mamá! ¿Por qué has hecho eso?
—He tenido que batallar con un montón de tratantes de arte pendencieros y conservadores hipersensibles. No estoy de humor para tus bromas.
Sue Li recogió del suelo el envase caído. Era un paquete de condones abierto.
—¿De dónde has sacado esto, Jimmy? —preguntó Sue Li, tratando de aparentar calma.
—Lo he encontrado en el cajón de Michael.
—Pues vuélvelo a dejar ahí. Tenemos que respetar la intimidad física de la gente, no sólo sus derechos mentales.
—¿Se lo contarás a papá?
Sue Li creyó detectar una nota de regocijo en la voz de su hijo menor. Pensó que debía poner fin a aquello enseguida. Con voz acerada, replicó a Jimmy:
—Será mejor que te ocupes de tus propios asuntos, jovencito, o te sacudiré otra vez, y más fuerte. ¿O quizá prefieras que te obligue a repetir los diecisiete cánticos de paciencia y cautela durante unas cuantas horas? Aún no eres lo bastante mayor para librarte de hacerlo. —Dejó pender la amenaza en el aire durante unos instantes—. Quiero que vuelvas a poner ese envase donde lo has encontrado. ¡Ahora!
—Está bien —murmuró Jimmy, en un tono de voz apagado.
Sue Li se sintió aliviada cuando oyó el chasquido de la desconexión. Jimmy se estaba volviendo un poco impredecible. Realmente, lo habían malcriado. Cada año se volvía más atrevido, más perturbador. En la última reunión había escondido la ropa de Halden durante toda una mañana, y Sue Li empezaba a temer la censura del grupo, pues las travesuras infantiles estaban dando paso a bromas cargas de malicia. Y, por supuesto, James estaba tan ciego a esas manifestaciones de su hijo menor y homónimo, como lo estaba a las facultades del mayor. Sue Li sacudió la cabeza.
Mientras el paquete de condones empezaba a levitar y abandonaba la cocina, la mujer se dejó caer en la silla flotadora verde próxima a la puerta del sótano y notó que el cojín se ajustaba agradablemente a su silueta. Experimentó una extraña necesidad de echarse a reír y a llorar. Michael ya no era ningún niño, pero tampoco era necesaria una prueba tan definitiva. Intentó repetir los cánticos de calma. Los días atareados solía invocarlos, pero en esta ocasión no lograron proporcionarle el tranquilizador aislamiento que tantas veces había experimentado.
En el bar encontraría remedios alternativos. A veces se tomaba una copa cuando James trabajaba hasta tarde. Y en el armario de las medicinas había Valedrina. Por un momento, se sintió tentada. Entonces oyó cerrarse la puerta principal.
—¿James?
—No, mamá, soy yo —respondió Melanie sin alzar la voz.
Entró en la cocina vestida con una túnica azul y unas polainas verdes, abrió el frigorífico y se quedó mirando su contenido. Sue Li alargó el brazo por encima de su hija para coger un envase de líquido instantáneo. Finalmente, Melanie escogió un puñado de galletas de kiwi y cerró el frigorífico al tiempo que mordisqueaba una con aire distraído. Sue Li asintió en gesto de aprobación. Para mantener equilibrado el metabolismo mutante era preciso realizar comidas numerosas y poco abundantes.
—¿Qué tal ha ido el día?
—Bien.
—Falta un buen rato para la cena.
Melanie se encogió de hombros y se encaminó al salón, pero de pronto se volvió como si acabara de recordar algo.
—¿Mamá?
Sue Li abrió un paquete de pescado y aguardó a que los recomponentes químicos del interior reaccionaran con el aire. No se molestó en alzar la vista.
—¿Sí?
—La prima Evra da una fiesta el viernes de la semana de la graduación. Quiere preparar una escena cómica para la reunión del clan. La fiesta durará toda la noche. ¿Puedo ir?
—¿Quién más está invitado?
—Tela, Marit, Meri. Todo chicas.
—Creía que no te llevabas bien con Tela. —Sue Li frunció el entrecejo y se concentró en cortar el pescado en lonchas finas, envidiando las delicadísimas facultades telequinésicas de Zenora, que le permitían cortar el sushi desde cincuenta metros de distancia.
—¡Qué va! No me cae mal.
Sue Li conectó el horno de convección. De haber estado Michael en casa, le habría pedido que cocinara el pescado por telequinesis, pero Jimmy siempre le quemaba la comida. «Ese chico es muy descuidado», pensó. Michael tenía mucho más control sobre sus facultades. Se volvió hacia su hija y le dijo:
—Si te apetece ir, me parece bien. A tu padre le gustará ver que te interesas por los asuntos del clan.
—Seguro que sí.
—Sin ironías, Mel.
Sue Li rebozó el pescado con maikon rallado y aromatizado, y lo colocó en el flujo de aire del horno, donde flotó meciéndose suavemente.
—Podemos llevarte, si quieres esperar a que vuelva a casa.
—No, gracias, Michael me ha dicho que me llevará él.
¿Eran imaginaciones de Sue Li, o Mel parecía incómoda? En fin, Michael era un buen conductor, y Sue Li le agradecía su ayuda como chofer de sus hermanos pequeños. Cuando Melanie se graduara en el instituto, dentro de pocas semanas, también ella podría solicitar el permiso de conducir.
—Como quieras. Y ahora, si acabas de una vez esas galletas, no me vendría mal que echaras una mano aquí.

El reloj marcaba las doce y media con sus números amarillos luminosos que lucían al fondo de la habitación a oscuras, cerca de la ventana cerrada. Michael se dio la vuelta en la cama. A su lado, Kelly se movió. El mutante alargó la mano y le rozó la cadera, saboreando el tacto satinado de su piel.
—Mmm… —se relamió Kelly, acurrucándose contra él—. ¿Te quedarás toda la noche?
Michael le dio un beso en la mejilla.
—No puedo. Ya llego tarde. Creo que mi padre tiene un ojo abierto hasta que oye cerrarse la puerta principal.
—¿Por qué vives con tu familia? ¿No quieres tener una casa propia?
—Desde luego, pero es una tradición del clan. No nos marchamos hasta que nos casamos.
—¿Y todo el mundo sigue esa tradición?
—Casi todos.
—¡Vaya! Esas tradiciones mutantes me parecen asombrosas. La máxima tradición en mi familia es ir a ver a mi tía por Pascua. Y, la última vez, mis padres ni siquiera se quejaron cuando anuncié que no quería ir.
—¿Cómo conseguiste librarte?
—Les dije que tenía pendiente un trabajo. Nuestra familia no está tan unida como la tuya. Mis padres saben que allí me aburro como una ostra. —Kelly se dio la vuelta y recorrió el pecho de Michael con el dedo—. Tu familia parece muy compacta.
Él se estremeció al notar el contacto, una sensación de agradable cosquilleo que quería que cesara y a la vez que continuase.
—Claustrofóbica es un adjetivo más adecuado. Para el bien que me hacen, sería feliz si pudiera saltarme las reuniones anuales del clan.
—¿Cómo es?
—¿A qué te refieres?
—Ser mutante. Asistir a las reuniones del clan y esas cosas.
—Un fastidio —suspiró Michael—. Recibo arengas de mi padre, en especial advirtiéndome que no debo mezclarme con normales. Y tengo que escuchar el informe anual: cuántos nacimientos ha habido, cuantas muertes… Luego viene la lectura de las Crónicas. Y, por supuesto, están los primos.
—¿A decenas? —Kelly soltó una risilla.
—Casi.
—Parece interesante.
Kelly se tumbó boca arriba y se estiró.
Michael encontró deliciosa su silueta, dibujada al fulgor amarillo mortecino del cronómetro.
—Tal vez lo sea, si no eres mutante.
—Entonces, cumplo el requisito. Háblame de la comunión.
—Todos nos damos las manos en torno a la mesa y conectamos por telepatía. Incluso los que no están dotados de esa facultad comparten el don con el resto del círculo. Se percibe una sensación como si uno flotara. Y una especie de intimidad, de amistad…
—¿De amor?
—Supongo.
Michael se sintió muy incómodo empleando aquella palabra, e incluso tan sólo aceptándola, en relación al clan. ¿Amaba a sus miembros? ¿Le amaban ellos? ¿Importaban los sentimientos en una situación en la que no tenían más remedio que mantenerse unidos?
—Pues no suena tan terrible. De hecho, parece agradable. —Hizo una pausa—. ¿No te hace sentir especial?
Michael movió la cabeza en gesto de negativa.
—Más bien me hace sentir raro.
Kelly lo asió por el hombro y tiró de él para obligarlo a mirarla.
—Escucha, Michael, yo me he sentido una extraña toda mi vida. Una forastera. Creo que no he pasado más de un curso en la misma escuela. Las Fuerzas Aéreas hacen que sus miembros estén desplazándose constantemente. Y la idea de tener alrededor un grupo de personas a las que conoces bien, que te quieren y que conectan contigo, me resulta estupenda.
—Porque no lo tienes.
—Tal vez.
A Michael le pareció que lo decía dolida. Lamentó sus palabras, pero era muy difícil explicar sus sentimientos respecto a ser un mutante. Y ya había conocido gente que miraba a los mutantes con una especie de estupefacción, como si fueran…, en fin, especiales. No quería que Kelly lo tratara de aquel modo. Alargó el brazo y la rodeó con gesto posesivo, atrayéndola hacia sí.
—No puedo hablar con nadie de esto como lo hago contigo —le dijo en un susurro feroz—. Ni dentro ni fuera del clan.
—¿De verdad?
Michael apoyó la palma de la mano en la mejilla de la muchacha, acariciando su piel aterciopelada, y respondió:
—Puede que las reuniones del clan te parezcan algo entrañable, pero, en cierto modo, son como vivir en un pueblo pequeño donde todos te conocen pero nadie te entiende. No hay intimidad, pero eso no me hace sentir menos solo. —Apoyó la frente en la de ella—. En cambio, cuando estoy contigo nunca me siento así. En Washington me pasé todo el tiempo pensando en ti. Pensaba en un momento como éste, y me preguntaba si tú también lo deseabas.
—¡Vaya, si es lo único que me rondaba por la cabeza! —respondió Kelly—. No veía el momento de que volvieras.
Michael le frotó el seno derecho, tomó el pezón entre sus labios y le pasó la punta de la lengua hasta que se puso erecto. Kelly emitió un suave murmullo y movió la mano más abajo, entre las piernas de él. En un instante, notó la erección latiendo contra su palma. Michael aspiró profundamente y exhaló el aire con un suspiro contenido.
—¿Quieres que lo hagamos otra vez? —cuchicheó ella.
Michael casi no la oyó.
—¿Tú que crees?
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Andie cruzó con paso enérgico el vestíbulo desierto del hotel Cesar Park y mostró su tarjeta de identificación ante el sensor de la entrada. Las puertas de corredera se abrieron y la mujer salió a la calle. Le daba tiempo de echar un breve vistazo a la playa antes de la reunión de las diez.
La ciudad que la recibió estaba sumida en un sorprendente silencio. Andie sabía que las purgas de Nunca Mais, en el año noventa y siete, habían dejado deshabitadas las favelas, esas chabolas que se apiñaban en las laderas de las colinas de Río. El nuevo régimen había actuado de forma rápida y brutal, pese a las protestas públicas. ¿Dónde estaba ahora toda aquella pobre gente? Andie los imaginó trabajando en las plantaciones de caña de azúcar del sofocante interior verde del país, si es que aún seguían vivos.
La mujer había esperado ver a los últimos juerguistas retirándose a sus casas a la salida de las discotecas, abiertas toda la noche, y a las parejas de amantes embelesados paseando del brazo por la playa. Pero quizá tales escenas no eran frecuentes durante la semana. Andie había asimilado las leyendas de Río; ahora llegaba el momento de descubrir la verdad.
Cruzó con cautela la, en teoría, bulliciosa avenida Atlántica, siguiendo la advertencia del implante sobre lo imprevisible de las maniobras de los conductores brasileños. Alcanzó la acera de mosaicos que bordeaba la playa, se quitó los zapatos y hundió los pies en la arena blanca de Ipanema. Las olas de color azul verdoso avanzaban hacia ella, rompiendo sobre la húmeda arena. Unos cuantos amantes de los baños de sol ocupaban ya unas hamacas de cara al mar, pero, salvo ellos, la playa estaba casi desierta. Andie continuó su paseo por la arena, lamentando no haber llevado consigo un sombrero. Pese a lo temprano de la hora, el sol caía ya con fuerza. Empezaba a sentirse sedienta, aunque acababa de tomarse un generoso vaso de jugo de mango en el hotel. Tenía la boca seca y la lengua como de algodón. Evocó la imagen de un vaso de agua, con el exterior salpicado de gotitas producto de la condensación, y le entraron unas ganas enormes de tomarse un buen helado de fruta. A su izquierda, por la playa, apareció un vendedor de polos, un muchacho bronceado de unos catorce años que llevaba unos téjanos blancos y gafas de sol. Andie decidió regalarse con una de aquellas barritas heladas. Mientras contaba el cambio, el muchacho levantó las gafas y se las colocó en lo alto de la cabeza. Cuando alzó la vista, la mujer se llevó una gran sorpresa al descubrir un par de ojos dorados, brillantes como monedas, que la miraban fijamente. Estuvo a punto de caérsele el cambio. El muchacho sonrió, murmuró un abrigado y continuó su recorrido por la playa hasta desaparecer de la vista.
¿Habían sido imaginaciones suyas? Andie se llevó el polo a la boca. Tenía un sabor dulzón, empalagoso. En realidad, después de todo, no le apetecía. Buscó una papelera y se deshizo del pedazo de hielo semiderretido. Aquel muchacho…, ¿de veras tenía los ojos dorados?
Confusa, dejó la playa, se calzó de nuevo y cruzó la calzada esquivando con agilidad a los maníacos taxistas. Pasó ante varias cafeterías con las rejas bajadas y las sillas recogidas sobre las mesas. ¿Dónde estaba aquella legendaria cultura hedonista? Incluso las tiendas estaban cerradas. En la esquina de la avenida Río Branco vio abierto un pequeño café, cuyo camarero secaba vasos tras la barra con aire ocioso. Al pasar ante el local, sus miradas se cruzaron. El hombre sonrió levemente y Andie le saludó con un gesto de la cabeza. ¿No le había parecido ver un destello dorado en sus ojos? «Tal vez haya sido sólo un reflejo», se dijo mientras entraba de nuevo en el hotel. Fuera lo que fuese, aquello tendría que esperar. Era la hora de la reunión.
Como siempre, Eleanor Jacobsen fue al grano de inmediato.
—Ya saben ustedes que el propósito real de nuestra presencia aquí es investigar los rumores sobre la existencia de mutantes evolucionados. Personalmente, no creo que haya nada de cierto al respecto; sin embargo, no pienso descartar nada hasta el término del viaje. Empezaremos con una visita a los laboratorios de ingeniería genética del doctor Ribeiros, esta misma mañana. Por supuesto, oficialmente representamos los intereses de los investigadores médicos norteamericanos y japoneses que buscan nuevos laboratorios asociados. Después de comer, el señor Craddick, el reverendo Horner y yo nos reuniremos con el doctor Ribeiros y estudiaremos las posibilidades de su laboratorio para aceptar contratos. Entretanto, sugiero a los demás que utilicen la biblioteca del laboratorio y los archivos de investigación mientras el tiempo lo permita. Recuerden que no podemos permitirnos ofender a los brasileños. Tengan tacto. Nos volveremos a encontrar a las cuatro para comparar notas. ¿Alguna pregunta?

Melanie intentó mantener en equilibrio el montón de disquetes que llevaba en los brazos, pero se ladeó demasiado a la izquierda y los diez primeros volúmenes de Historia de la civilización cayeron con estrépito al suelo de la biblioteca del instituto, seguidos de su bolso, el abrigo y la caja de disquetes. La muchacha contempló el lío formado a sus pies y exhaló un sonoro suspiro.
—¿No puedes tener más cuidado? —murmuró la bibliotecaria, lanzándole una mirada irritada desde el monitor del rincón, junto a la puerta.
Mel se sonrojó y trató de apartar el flequillo de sus ojos. La bibliotecaria la odiaba. Aunque estuviera a dos salas de distancia, estaba pendiente de sus menores movimientos y la odiaba.
—Sí, Ryton. Para ser una mutante, resultas bastante torpe. ¿Por qué no levitas un poco, haces flotar todo eso y te lo llevas de aquí? A la Base Marte, por ejemplo.
El comentario, en un susurro cargado de sarcasmo, era de Gary Bregnan, defensa del equipo de fútbol. Dos de sus compañeros, sentados cerca de él, soltaron una risilla. Dirigidos por Gary, empezaron a entonar sotto voce: «Mutante, mutante, mutante.» A Mel empezaron a saltarle de los ojos unas lágrimas de frustración. Todo el mundo la odiaba. ¡Bah!, pues ella también los odiaba. Si pudiera, los mandaría a todos a la Base Marte.
Recogió los disquetes y las demás cosas y buscó una cabina de PC vacía. La lluvia de abril tamborileaba contra las ventanas de la galería, y el sonido le pareció frío y deprimente. Aún podía oír a Bregnan riéndose a su espalda. De modo que odiaba a los mutantes, ¿eh? Pues pronto tendría que buscarse otro blanco para sus pullas. Mientras, lo menos que podía hacer Mel era devolverle su desagrado. Sí, claro, su madre siempre hablaba de intentar comprender a los normales, pero ella no tenía que enfrentarse todos los días cara a cara con Gary Bregnan y sus amigos.
Melanie pasó tres cuartos de hora tomando notas para su trabajo de humanidades: «Comparación del efecto del viaje por mar en la España moderna y el viaje espacial en la Norteamérica contemporánea.» Al terminar se frotó los ojos, cansada de leer las letras blancas de la pantalla.
«¡Menos mal que cuento con Kelly McLeod!», pensó. Si no hubieran acordado trabajar juntas en aquella presentación, se habría convertido en una pesadilla. Kelly había sugerido emplear mapas e incluso construir un juego de tablero. Sin ella, Melanie se habría limitado a dar una charla insulsa de dos minutos. En opinión de Kelly, el imperio español había surgido gracias a su superioridad naval, y luego había sido destruido a consecuencia de sus viajes. Sin embargo, no quería sacar conclusiones parecidas respecto a la situación presente. Melanie bostezó, grabó una copia de seguridad y desconectó el PC. Por lo menos, había dejado de llover.
Camino de la salida, hizo un alto en el mostrador principal. La risa de Bregnan resonaba todavía en sus oídos. Repasando el catálogo, se detuvo en Perversiones sexuales humanas a lo largo de la historia y Enfermedades venéreas, y solicitó ambos disquetes a nombre de Bregnan. Era fácil colar una identificación falsa en aquel ordenador estúpido y pasado de moda. Antes de volver a su casa, echó los disquetes en un buzón del Ejército de Salvación que había cerca del instituto. Tal vez careciera de facultades mutantes, pero no estaba desvalida del todo.
—¡Mel! ¡Espera un momento!
Melanie se quedó paralizada de horror. La habían descubierto. Ni siquiera podía vengarse sin que la sorprendieran. Desesperada, se volvió para plantar cara a su acusador.
Jena Thornton venía corriendo por la calle.
—¡Hola! Te estaba buscando.
—¿Ah, sí? —respondió Melanie con voz temblorosa. ¿La habría visto deshacerse de los disquetes?
—Sí. Quería hablar contigo. ¿Te apetece tomar algo?
Jena sonrió. El viento meció suavemente sus largos cabellos rubios en torno a su rostro. No parecía sospechar nada, y a Melanie dejó de galoparle el corazón. Estaba a salvo. Pero ¿qué quería Jena? En las reuniones del clan, apenas había hecho más que saludarla con un gesto, y en el instituto parecía como si Mel fuera invisible, por el caso que le hacía. Mientras que los jugadores del equipo de fútbol se burlaban y acosaban a Melanie, no tenían más que silbidos de admiración para Jena cuando ésta pasaba junto a ellos.
—¿De qué quieres hablar?
—¡Oh, ya sabes! De la escuela, del clan… Vamos, te invito a un batido de choba.
Jena tomó del brazo a Melanie y tiró de ella hacia una tienda de choba y sushi. Una vez dentro, pidió batidos y bollos de maguro al mecacamarero.
—¿Qué tal las clases? —preguntó.
Melanie engulló un bocado de arroz con atún.
—Bien. Estoy impaciente por graduarme el mes que viene. Ya tengo todas las notas.
—¿Vas a empezar la universidad en otoño?
—No lo sé. Mi familia quiere que lo haga, pero yo preferiría trabajar con mi padre.
—Sí, tiene un buen negocio. —Jena sonrió antes de añadir—: Michael ya trabaja con él, ¿verdad?
Al pronunciar el nombre, Jena pareció recrearse, paladearlo.
—Aja. Los dos acaban de volver de Washington, de ver a Eleanor Jacobsen.
—¡Una mujer estupenda! —exclamó con un estremecimiento—. Sólo de pensar en ella me pongo a flotar. —Levitó a unos centímetros del asiento y volvió a posarse en el banco azul, entre risas—. Me encantaría conocerla. Tal vez Michael me hable de ella en la próxima reunión del clan.
—Pídeselo.
Melanie empezaba a sentirse incómoda. ¿Qué pretendía Jena?
—¡Ah!, doy una fiesta el día diecisiete. ¿Os apetecería venir, a ti y a tu hermano?
—Claro. Quería decir que por mí, encantada. Pero tendrás que preguntarle a Michael.
—Está bien, lo haré. Puedes traerte pareja, si quieres. Y tu hermano, también. Supongo que traerá a Kelly McLeod. Será interesante tener a una no mutante en la fiesta.
—¿Por qué dices eso?
Jena abrió mucho los ojos, con aire inocente.
—Bueno, la semana pasada vi a Michael y Kelly en el cine. Están saliendo juntos, ¿verdad?
—No lo sé.
—Pues será mejor que se anden con cuidado —dijo Jena. Su sonrisa se había desvanecido—. Si el clan lo descubriera, Michael podría lamentarlo.
—¿Es una amenaza? —Melanie montó en cólera.
—Claro que no, Mel —respondió Jena con aire conciliador—. Sólo un comentario. Bueno, supongo que para tu hermano será una buena experiencia probar la fruta prohibida.
Su risa sonó cortante.
—Mira, Jena, se está haciendo tarde…
—¿Conoces a Stevam Shrader?
—Es primo de Tela, ¿verdad?
—Sí, nos hemos visto varias veces. ¡Buenos músculos! —Jena soltó otra risilla, consultó el cronógrafo y exclamó—: ¡Oh, Dios, tengo que irme! He prometido dejar el deslizador en casa y tengo una cita con Stevam dentro de una hora. Quédate a terminar el batido. Nos veremos el diecisiete.
Con un torbellino de cabellos rubios y prendas deportivas azules, la joven mutante desapareció.
Melanie recogió la caja de disquetes. Jena la ponía nerviosa. ¿Qué quería dar a entender con sus comentarios sobre Michael y Kelly? «A veces —se dijo—, los mutantes resultan tan difíciles de entender como los normales.» Sin embargo, no tendría que preocuparse de aquello mucho más tiempo.

Jena pisó a fondo el acelerador del deslizador bermellón. La autopista era una cinta de asfalto bajo el deslizador; el paisaje por el que pasaba formaba una mancha borrosa, verdeamarillenta, de árboles en flor.
La muchacha se dijo a sí misma que no le había contado a Melanie Ryton ninguna mentira. Por supuesto que había invitado a Mel y a Michael a la fiesta, aunque las dos chicas supieran de quién, en realidad, iba ella detrás. También era cierto que estaba saliendo con Stevam, pese a que el chico la aburría mortalmente.
¡Ah, si pudiera olvidar lo que había visto la noche anterior! Michael y Kelly McLeod, cogidos de la cintura, riéndose juntos a la salida del cine, felices de estar cerca y sin hacer caso a las miradas que los demás dirigían a la insólita pareja «mixta».
A Jena se le hizo un nudo en el estómago ante aquella palabra: «pareja». La noche anterior había visto a Michael y Kelly muy aparejados, irradiando una especial sensación de intimidad que hacía palidecer, en comparación, sus peores pesadillas.
Jena adoraba a Michael Ryton desde los doce años. La muchacha había coincidido con él en todas las reuniones del clan, le había visto saltar y jugar al flotabol con sus primos, había admirado su forma de moverse y las tímidas sonrisas que le dirigía. Y había esperado que, con el tiempo, él terminaría sintiendo lo mismo por ella. Al fin y al cabo, tenían casi los mismos años y el muchacho ya estaba en edad de escoger esposa. ¿Por qué no ella, que cumplía de sobra con todos los requisitos?
La muchacha ya había comprobado en anteriores ocasiones que su apariencia era un instrumento poderoso y eficaz incluso con los no mutantes (aunque le traían absolutamente sin cuidado aquellos estúpidos y aburridos normales). En las reuniones del clan, advertía cómo la miraban los hombres. Incluso los hombres de la edad de su padre la seguían con la vista cuando pasaba cerca de ellos. Jena siempre lo había considerado un juego agradable. Sin embargo, el único hombre con el que realmente quería jugar parecía tener la mente ocupada en otros asuntos. En no mutantes.
Jena asió con más fuerza el volante. Se había pasado la salida de la autopista. ¡Maldición!
Había interpretado el rechazo de Michael en la reunión del clan del invierno anterior como una mera indicación de que todavía no estaba preparado para sentar la cabeza. «No importa —se había dicho—. Ya volverá.» Tenía que darle tiempo y espacio. Aunque su desaire la había herido, Jena no permitió que nadie, ni siquiera su madre, supiera lo profundo de las cicatrices que le había dejado.
La muchacha se prometió que, tarde o temprano, Michael sería suyo.
¿Cómo podía interesarse por una no mutante? Kelly estaba bastante bien, pero era una normal. ¡Una extraña! Para arriesgarse a ir contra la tradición del clan, Michael debía de sentir por ella algo más que una mera atracción.
Era posible que sus sentimientos fueran lo bastante profundos como para llegar al extremo de dejar que el clan lo censurara por casarse con ella.
No, no y no.
Jena se dijo que tal cosa no podía suceder. Y no sucedería. Ya había esperado bastante. Ahora sabía que debía hacer algo, y pronto. Tomó la siguiente salida de la autopsia, dio media vuelta con el deslizador y se dirigió a casa mientras en su mente empezaba a forjarse un plan.

—James, no puedes prometer a Michael con Jena y esperar a que la relación arraigue. No estás hablando de preparar sushi —declaró Sue Li mientras observaba a su marido, que deambulaba por la sala con paso inquieto, entrando y saliendo de las zonas iluminadas de verde y azul, con patentes muestras de estar sufriendo un acceso de la enfermedad mental que empezaba a padecer—. Además, los compromisos formales están pasados de moda.
—Me importan muy poco las modas. Con nosotros, el método tradicional funcionó, ¿verdad? Si se dejan demasiadas opciones a esos jóvenes estúpidos, pueden tomar decisiones peligrosas.
—¡Ah, entonces eran otros tiempos! No puedes generalizar. —Sue Li había esperado que el tema no saliera a relucir, pero James había preguntado por el deslizador que faltaba y, a regañadientes, ella había tenido que hablarle de la cita de Michael con Kelly. Ahora, su esposo estaba furioso. Con un suspiro, la mujer apartó la vista de la Revista mensual de Historia del Arte, sin desconectar la pantalla, y se recostó en los cojines del sofá—. Si intentas obligar a Michael a que acate tu voluntad, no conseguirás nada —añadió—. Me temo que sólo lograrás ahuyentarlo.
«Y no te perdonaré nunca si tal cosa sucede», pensó al tiempo que se preguntaba si James le estaría leyendo los pensamientos con suficiente claridad. Las facultades clariauditivas de su esposo eran un don incierto, huidizo.
Ryton dejó de deambular con una expresión de desánimo en el rostro. Sue Li percibió un leve hormigueo de triunfo. Ella siempre había tenido unas facultades telepáticas más desarrolladas.
—Nunca obligaré a mi hijo a marcharse de casa —declaró James sin alzar la voz.
—Pues no creo que te des cuenta de lo mucho que lo estás empujando a hacerlo —respondió ella, ajustándose más el quimono de color ciruela.
—Michael no tiene idea de la presión que podría ejercerse sobre él —dijo su padre con aspereza.
Sue Li lo miró, horrorizada.
—¿No estarás pensando en solicitar una deliberación mental en grupo contra tu propio hijo?
—Ya se ha hecho otras veces. No es un hecho frecuente, lo reconozco; sólo se plantea por el bien del clan. Se rumorea que se va a plantear una moción de censura contra Skerry para llamarlo al orden, y estoy tentado de votar a favor de ello. A Michael le cae bien su primo, y tal vez sería una buena lección para él.
—¡La censura del clan podría destruir las facultades telepáticas de Skerry!
—¿De qué nos sirven, de todos modos? —respondió James Ryton, encogiéndose de hombros—. Ese muchacho ha abandonado la comunidad. Con esa medida, por lo menos aún podríamos conseguir su contribución al fondo genético.
—Y, naturalmente, también estarías dispuesto a obligarle a ello. ¿Es eso lo que piensas?
—Claro que no, pero ya sabes que el asunto es importante. Siempre lo ha sido. Somos muy pocos, Sue Li. Y, ahora que nos hemos mostrado en público, nuestros jóvenes sólo piensan en mezclarse con los normales. —James se frotó las sienes con gesto cansado—. Una idea loca y peligrosa, que no nos llevará a nada bueno. Los normales están tan poco preparados para ello como nosotros.
—Por el tono en que lo dices, haces que parezcan unos simios prehistóricos.
—En cierto modo, comparados con nosotros, lo son.
—Sabes que me disgusta oírte decir cosas así.
Sue Li volvió a concentrarse en la pantalla del ordenador. Por segunda vez aquella tarde, deseó ser un poco telequinésica, lo suficiente para lanzar a su marido contra la pared y sacarle de la cabeza aquellos pensamientos hostiles y paranoicos.
—Si le animas en esta obsesión por la muchacha de los McLeod, no harás sino empeorar las cosas —afirmó él—. Y no quiero ver a mi hijo tan expuesto a esos normales irracionales. Podrían hacerle daño, o algo aún peor.
—Hasta ahora, ha conseguido sobrevivir —replicó Sue Li fríamente—. Ni siquiera la universidad pudo con él, y allí estaba rodeado de miles de normales. —Apagó la pantalla con gesto enérgico y prosiguió—: No podemos mantenerle encerrado para siempre, James. Ya está impaciente por marcharse a vivir por su cuenta. Y es preciso que lo haga. Si intentamos separarle de Kelly, todo esto podría volverse en contra nuestra. Ten paciencia. Los dos son muy jóvenes. Quizás hay que dejar que las cosas sigan su curso.
—Bueno, espero que tengas razón.
James Ryton se instaló en un sillón y empezó a cargar la pipa, señal de que daba por terminada la discusión.
Sue Li exhaló mentalmente un suspiro de alivio y volvió a conectar la pantalla. Concentrándose de nuevo en la revista, se felicitó por haber omitido el tema de la vida sexual de su hijo. Más tarde, tendría que hablar de eso con el propio Michael.
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Andie desconectó la anticuada máquina de microfichas.
—¡Maldita sea!
Su presentimiento no había dado resultado. En Río había una reducida población mutante, un par de miles de personas que apenas constituía un porcentaje despreciable entre los diez millones de brasileños que se apretujaban en la ciudad. Desde luego, no eran suficientes para llenar las cafeterías de camareros y clientes de ojos dorados. El tamaño de la población mutante hacía insostenibles las desquiciadas teorías que había estado formulando. Tal vez había imaginado los ojos dorados del vendedor de la playa.
Casi todo el día perdido detrás de un loco presentimiento. ¿Qué iba a decirle a Jacobsen? La investigación estaba resultando un fracaso en el que se cebaría la Contaduría General, por no hablar de los votos que le costaría a la senadora cuando llegaran las siguientes elecciones. Era preciso que descubriera algo.
A su alrededor, la biblioteca de la Escuela de Medicina Rosario do Madrona hervía de actividad. Unos monitores colocados a intervalos regulares en la blanca pared circular la contemplaban sombríamente. Bueno, allí no había nada que confirmara sus sospechas. Tal vez había llegado el momento de ser más directa.
Se volvió hacia Catalina Jobim, la bibliotecaria, y le preguntó:
—¿Puede recomendarme alguna fuente adicional que haga referencia a pigmentaciones oculares inusuales? A pigmentaciones doradas, en concreto.
La bibliotecaria, vestida de verde, puso cara de desconcierto.
—Pero, señorita Greenberg, ¿a qué ojos dorados se refiere?
—¡Ah! Sólo gente que he visto por la calle —contestó Andie—. Me ha parecido que tenían unos ojos muy…, muy bonitos, y he sentido curiosidad. Al fin y al cabo, la población mutante de la ciudad es bastante reducida. —Hizo una pausa y miró a la bibliotecaria detenidamente—. Seguramente habrá alguna documentación al respecto, ¿no?
—No —replicó Jobim con sequedad—. No hay nada. Probablemente, lo que ha visto usted eran lentillas de contacto. Sí, estoy segura de que era eso. —Esbozó una sonrisa—. Se sorprendería usted de las modas que vemos por aquí. El año pasado, todo el mundo llevaba el cabello rojo. ¡Todo el mundo! Ahora toca llevar los ojos dorados, y mañana será otra cosa distinta.
Andie deseó creerla, pero la extraña forma en que la bibliotecaria la miraba no hizo sino aumentar sus suspicacias. Dio las gracias a la mujer y se despidió. Ya era casi mediodía.
Durante el almuerzo, Jacobsen se mostró más distante que de costumbre.
—¿Alguna pista? —preguntó en cierto momento la senadora, mientras jugueteaba con una tajada de melón anaranjado.
—No —contestó Andie—. Estoy empezando a rezar para dar con una clave, un indicio o una prueba concreta de la existencia de esos supermutantes. Lo que sea, mientras podamos volver a casa con algo en las manos.
—Ya sé a qué se refiere.
Andie se preguntó si Jacobsen habría tropezado con algún obstáculo inesperado en sus investigaciones. Por alguna razón, no podía creer que así fuera. Si había alguien capaz de atravesar cualquier pantalla de humo, era Eleanor Jacobsen. Sin embargo, la senadora parecía tensa y preocupada. Cuando hubieron terminado los postres, Andie le preguntó si se sentía mal.
—No es nada, Andrea —respondió Jacobsen—. Y olvide ese aire de madre judía. Los trópicos no son mi clima ideal, eso es todo.
Andie abandonó el tema a regañadientes. Tenía una hora libre después del almuerzo y pensó en dar un nuevo paseo por la playa, pero decidió no hacerlo pues el sol de mediodía era demasiado fuerte. Sin embargo, encerrada entre las paredes del hotel, con el aire acondicionado, se sintió incómoda. Tenía que salir de allí, aunque sólo fuera a dar la vuelta a la manzana.
Dobló la esquina de la avenida Río Branco, apretó el paso para alejarse de los esbeltos deslizadores de asiento bajo y parabrisas oscuros, se internó por una calle tranquila (demasiado tranquila para ser mediodía) y recorrió varias manzanas del centro comercial admirando en las esquinas los videoanuncios de las pintorescas tiendas de moda del paseo Río do Sul. La calle estaba casi desierta; sólo se veía a una doncella con un uniforme rosa que reñía a dos chiquillos. Andie tomó por una calle lateral que le pareció interesante y se detuvo en una cafetería, atraída por sus manteles luminosos y la sombra de un jaracandá rebosante de flores púrpura.
La mayoría de las mesas estaban desocupadas. En una de ellas permanecía sentado un hombre enjuto, en traje de baño, que daba chupadas a un cigarrillo y consultaba su reloj, buscando algo con la mirada. Cerca de la compubarra, otro hombre, con barba y gafas de sol, sorbía una cerveza.
Andie escogió una mesa junto al árbol. El camarero, un mulato de ojos color avellana y cabello rizado muy rubio, le preguntó en un melodioso portugués:
—¿Cafeína en taza o en hipodérmica?
—En taza, por favor.
Andie le vio introducir el pedido en la barra, se echó hacia atrás en la silla curva de plástico e inspeccionó la calle. No llegaba hasta allí ni siquiera el lejano murmullo del tráfico, y sintió la tentación de seguir hasta el final de la manzana de casas y desaparecer. Estaba harta de investigaciones del Congreso y de ojos extraños.
Una sombra más intensa cayó sobre ella.
—Disculpe —dijo una voz de tenor en perfecto inglés norteamericano—. ¿Está ocupada esta silla?
Andie alzó los ojos y descubrió junto a su mesa al hombre de la barba que tomaba la cerveza cerca de la barra. Sin darle tiempo a protestar, el individuo tomó asiento.
—No busco compañía —declaró Andie enérgicamente. El hombre sonrió y se quitó las gafas. Tenía unos ojos dorados, brillantes.
—¿Está segura de que no desea mi compañía, señorita Greenberg?
El desconocido se echó hacia atrás en la silla, estudiando a Andie. El camarero trajo una tacita de humeante líquido negro. Ella le echó azúcar mecánicamente, llenándola casi hasta el borde. Cuando el camarero se alejó, Andie se volvió rápidamente hacia su interlocutor.
—¿Cómo sabe mi nombre?
—¿Por qué no iba a saber el nombre de la ayudante administrativa de prima Eleanor? —El hombre se encogió de hombros y bebió un trago de cerveza—. Me llamo Skerry, y voy a ahorrarnos a los dos un montón de tiempo y de líos, señorita Greenberg. Sé por qué han venido aquí y tengo cierta información que tal vez pueda usted utilizar.
—¿Qué tipo de información?
—Usted está preocupada por ese asunto de los supermutantes. Lo está más aún que mi distinguida pariente. Y hace bien, señorita; la senadora se equivoca. Intente hacérselo ver antes de que sea demasiado tarde.
—¿Quiere decir con eso que, efectivamente, existen esos supermutantes? ¿Que no es un simple rumor?
De pronto, a pesar de sí misma, Andie deseó creerle. Pero Skerry se encogió de hombros.
—Es difícil de decir. De momento, lo único que sabemos es que han descubierto algún tipo de gen mutante que no sólo aísla, sino que potencia la capacidad para mutaciones específicas. Al menos, eso es lo que indican sus resultados. No me pregunte cómo lo hacen. Y tampoco tengo idea de hasta dónde han llegado.
—¿Quién está involucrado en el asunto?
—La mayoría de los investigadores médicos de aquí. Ribeiros es su hombre clave, desde luego; pero no malgaste el tiempo, nunca llegará hasta él. Está demasiado protegido, como creo que la bendita Eleanor ha empezado a descubrir.
—¿Por qué tengo que escucharle? ¿Cómo sabe usted todo eso?
—Tengo relaciones —sonrió él—. Y maneras de descubrir las cosas. Y no estoy obligado a ceñirme a normas y procedimientos oficiales.
—Pero ¿qué está haciendo aquí, en realidad? —insistió Andie.
—¿Cree que el Congreso de los Estados Unidos es la única organización interesada en ese rumor de los supermutantes?
—Pero ¿cómo es que ha oído hablar de eso? ¿Cuál es su fuente?
—Tengo oídos. La verdad es que tengo mejor oído que la mayoría de miembros del Congreso. —Skerry se arrellanó en la silla y añadió—: Se le está enfriando el café.
Andie tomó un sorbo e hizo una mueca al notar su sabor excesivamente dulce. Volvió a dejar la taza sobre la mesa.
—De modo que me topo con un desconocido salido de la nada y, en su perfecto inglés norteamericano, quiere hacerme creer que está llevando a cabo su propia investigación privada sobre el mismo asunto que nos interesa a nosotros, con la diferencia de que él conoce todas las respuestas. ¿Sería demasiado preguntarle a quién representa?
—Digamos que a un grupo con intereses muy especiales.
—¿Especiales? ¿Como los mutantes?
Skerry le dedicó un fingido saludo.
—Muy bien, es usted más lista de lo que creía.
—¿Está usted solo en el país?
—No, tengo a un par de colegas husmeando por ahí.
—¿Por qué no habla usted con Jacobsen?
—Sería perder el tiempo —respondió el hombre, moviendo la cabeza—. Eleanor se ciñe demasiado a las reglas, y yo no tengo lo que se dice buena fama en ciertos círculos mutantes de alto rango.
—Entiendo. ¿Y si le transmito el mensaje de su parte?
—Me haría aún menos caso.
—Entonces, ¿por qué ha venido a contarme todo esto?
—Porque tiene acceso a información oficial y está en el equipo adecuado. Puede conducir las investigaciones en la dirección correcta y facilitar la participación de, digamos, las agencias más indicadas.
—¿La CIA? Para eso necesitaré alguna prueba sólida.
—Inténtelo con esto. —Skerry sacó del bolsillo un disquete y lo depositó en la mano de Andie. Ella observó el objeto con aire escéptico.
—¿Qué es?
—Un registro de experimentos genéticos en partición de embriones humanos, sacado de una clínica próxima a Jacarepaguá.
—¿Qué? ¡Pero si eso es ilegal! ¿Cómo lo ha conseguido?
—Lo he robado —confesó él con una sonrisa.
Andie apartó la silla de la mesa y movió la cabeza en gesto de negativa.
—No puedo aceptarlo. Me convertiría en cómplice de un delito, por no hablar de los problemas que nos podría causar si alguien se enterara de que tenemos información robada…
La risa del mutante la interrumpió a media frase.
—Quizá no resulte ser tan lista como había creído. No admita que es robada. La clínica no dirá nunca ni media palabra, créame.
—Prefiero atenerme a las normas.
Skerry dejó de reír.
—Escuche, señorita Legal, esto no es Estados Unidos. Las únicas reglas que existen aquí son a quién conoce uno y qué sabe. Y, lo que es aún más importante, quién está al corriente de lo que uno sabe. Así que ándese con cuidado. Guarde esa información y no se la enseñe a Jacobsen hasta que hayan regresado a Washington. Aquí, la senadora está vigilada.
—¿Quién…?
—Cien ojos. La policía, ciertos intereses extranjeros… y otros mutantes, por supuesto.
Andie imaginó a una multitud de desconocidos espiando con prismáticos o por el ojo de la cerradura a su jefa. Y a ella. Todo un ejército de espías, si debía creer al informante.
—¿Cómo lo sabe? —inquirió—. Y, en todo caso, ¿por qué interviene?
—Recurriendo a la conocida cita, si no soy yo, ¿quién? Y si no es ahora, ¿cuándo? Escuche, querida, este asunto es muy serio tanto para mí como para usted, por no hablar de esa serie de tipos que vigilan a su jefa. Y mientras todo el mundo pierde el tiempo utilizando los canales oficiales, esos experimentos continúan.
—¿Con sujetos humanos?
—Eso parece.
—¿Está seguro?
—Sí. De modo que vaya con mucho cuidado.
La figura del hombre fluctuó ante Andie como si entre ellos hubiera pasado una ráfaga de viento tórrido. La mujer se frotó los ojos. ¿Le pasaba algo en la vista, o el hombre estaba disolviéndose delante de ella? El tronco del Jacaranda era visible a través de su camiseta de manga corta. Andie hizo un esfuerzo para no quedarse boquiabierta.
—¡Espere! ¿Y si necesito ponerme en contacto con usted?
La silla frente a ella estaba vacía. Una brisa refrescante le acarició la mejilla.
—Yo la encontraré.
Fue un susurro en el oído, en el cerebro. Andie bajó la vista, casi esperando que el disquete se hubiera desvanecido también, pero la pieza ovalada de plástico azul seguía en su mano como si fuera un huevo.
Se lo guardó en el bolsillo y echó un vistazo al reloj. Si se daba prisa, aún llegaría a tiempo a la reunión en el Cesar Park.

Bill McLeod asió el aerógrafo. El morro del Cessna ultraligero necesitaba un retoque, y el hombre acababa de preparar una nueva carga de pintura plateada para llevar a cabo el trabajo.
Detrás de él, McLeod escuchó la voz de Kelly charlando con aquella muchacha mutante, Melanie Ryton, mientras ambas le ayudaban a rascar la pintura vieja de la cola del avión. Kelly insistía en relacionarse con aquella familia mutante, pese a los recelos de su padre. «Bueno —se dijo Bill McLeod—, tal vez sólo sea un período transitorio.» Melanie era una chica simpática. Y Joanna no dejaba de insistir en que también Michael, el hermano de Melanie, era muy agradable.
«¡Al diablo con ello!», pensó el hombre. Le había prometido a Joanna que mantendría la boca cerrada respecto a aquel asunto, pero seguía sin gustarle la idea de que su hija saliera con ese chico mutante. Además, McLeod tenía una idea bastante exacta de hasta dónde habían llegado Michael Ryton y su hija en cuestión de relaciones sexuales, lo cual le gustaba aún menos. Pero Kelly había cumplido ya los dieciocho, y mientras se comportara con discreción, lo menos que podía hacer su padre era intentar respetar su intimidad.
El hombre extendió una capa brillante de plata líquida en un arco reluciente y medido. El pigmento crisacrílico se secó instantáneamente al contacto con el plástico del avión. Examinó la nueva pintura con ojo crítico y se dijo que no iría mal otro retoque minucioso.
—¿Kelly? ¿Puedo interrumpirte?
—Claro, papá.
—¿Querrías traerme la caja de herramientas pequeña del portaequipajes del deslizador?
—Ahora mismo.
Bill la vio dirigirse al trote hacia el vehículo, seguida de cerca por Melanie. El sol primaveral se reflejaba en sus cabellos y en su mono amarillo. Por un instante, imaginó a su hija avanzando al trote por una pista de despegue camino de un avión, con su esbelta figura cubierta por otro tipo de indumentaria: un uniforme gris de vuelo. ¡Qué estupenda piloto sería! Sí, tenía que convencer a Kelly de que presentara una solicitud de admisión en la Academia de las Fuerzas Aéreas. Ojalá su hija prestara atención a algo más que a los mutantes.

—Tu padre es estupendo —dijo Melanie mientras se esforzaba por mantener el paso de Kelly, que se dirigía al aparcamiento dando enérgicas zancadas con sus largas piernas. El viento de abril le metía en los ojos sus finos cabellos, y la joven mutante sintió envidia de las perfectas trenzas negras de Kelly.
—¿Qué quieres decir?
—Que es divertido, agradable y guapo. —Mel soltó una risilla—. Sé que le hago sentirse incómodo, pero se esfuerza por no demostrarlo.
—Mi padre no entiende a los mutantes.
—¿No trabajó con ninguno en las Fuerzas Aéreas?
—Sólo esporádicamente. Los mutantes parecen salvarse del reclutamiento con notable facilidad.
Melanie sonrió, pues sabía que sus primos varones tenían una gran habilidad para influir en los sorteos de reclutas mediante sutiles impulsos telepáticos.
—No te lo tomes como cosa personal —dijo Kelly—, pero los mutantes sois un misterio para mi padre y para la mayoría de la gente, y eso los hace sentirse incómodos.
—¿Y cómo crees que me hace sentir a mí? —respondió Melanie—. ¿Crees que me gusta? Conmigo, la gente se comporta de dos maneras: o se muestran groseros o se esfuerzan demasiado en ser agradables y se pasan de la raya, lo cual resulta aún peor.
Melanie se apoyó en el deslizador azul, mientras Kelly revolvía en el portaequipajes.
—Sí. No entiendo por qué los mutantes os molestáis siquiera en intentar llevaros bien con los no mutantes. La mayor parte del tiempo, los normales nos portamos como idiotas con vosotros.
Kelly extrajo una bolsa verde, sosteniéndola por el asa, y cerró el vehículo.
—No podemos ocultarnos eternamente —dijo Melanie encogiéndose de hombros—. Además, no tenemos alternativa. Vosotros sois muchos más.
—Pero ¿no aumenta cada año el número de mutantes?
—En efecto. Sin embargo, si quisiéramos alcanzaros, deberíamos pasarnos toda la vida haciendo bebés mutantes.
—Eso no suena mal… —Kelly balanceó la bolsa de herramientas, inició un giro en torno a sí misma y se detuvo en mitad del movimiento. Su expresión se había vuelto seria—. ¿Qué me dices de los bebés medio mutantes?
—No hay muchos.
—¿Poseen facultades mutantes?
—Algunos, sí. Pero el clan desaprueba los matrimonios mixtos.
—Ya me lo habías dicho.
Kelly dejó de andar y su mirada se perdió en la lejanía.
—¿Qué sucede? —preguntó Melanie.
—Nada.
—¿De verdad?
—Sí. Sólo estaba pensando en el futuro —respondió Kelly, volviéndose hacia Melanie.
—Estabas pensando en mi hermano, ¿verdad? —inquirió ésta.
Kelly asintió.
—Estoy enamorada de él —declaró, casi en un susurro.
—¿Sí? —Melanie la asió por el hombro—. ¿Se lo has dicho a él?
—No.
A Kelly se le quebró la voz. Perpleja, Melanie la abrazó.
—No llores —le dijo—. Seguro que él también te quiere. ¿Por qué no se lo preguntas?
—Me sentiría ridícula. Michael me lo tiene que decir sin preguntárselo. Si no, no vale.
—Supongo que tienes razón.
Melanie la soltó. La joven mutante se sentía dividida entre sus ganas de ayudarla y su deseo de no verse involucrada en el asunto. Ella tenía sus propios planes y ya había corrido suficientes riesgos mintiendo a sus padres sobre lo que iba a hacer aquella tarde. La vida amorosa de su hermano era un asunto que sólo le importaba a él. Pero Kelly era también amiga de ella. ¿Cómo podía, entonces, decirle que jamás podría ver cumplido su máximo deseo?
—Vamos, vamos. No querrás que tu padre te vea llorar, ¿verdad? —la animó, al tiempo que le ponía en la mano un pañuelo de papel.
—Gracias. Hablemos de otra cosa. —Kelly se enjugó las lágrimas—. ¿Qué vas a hacer después de la graduación?
—Creo que conseguiré un trabajo para el verano en Washington. —A Melanie empezaron a iluminársele los ojos al pensar en ello—. Después no lo sé. No quiero entrar en la universidad inmediatamente.
—¿No quería tu padre que empezaras a trabajar con él?
—Sí, es lo que siempre me anda diciendo, pero yo preferiría trabajar en otro sitio. Conseguir algo por mi cuenta y demostrarles que puedo ocuparme de mí misma.
Melanie volvió a evocar en su mente las imágenes del anuncio que había visto en el vídeo: «¿Tienes dieciocho años o menos? Empleos de verano en Washington. Escribe al apartado de correos 7172A…» Y recordó el grueso sobre que guardaba en el armario. La semana anterior había rellenado y mandado las solicitudes, y acababa de recibir la respuesta. ¡Un trabajo de azafata en el Centro de Convenciones de Washington! Era posible que incluso conociera allí a algún videorreportero.
—Ojalá yo tuviera claro lo quiero hacer —comentó Kelly, con voz casi envidiosa.
Melanie le dirigió una mirada comprensiva, mientras intentaba recordar la última vez que alguien la había envidiado por algo. Era una sensación agradable.
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Con el aliento algo alterado, Andie tomó asiento en la larga mesa de conferencias, de madera de teca. El mecacamarero había servido ya la primera ronda de cafés en las obligadas tacitas blancas. Toda la ciudad parecía funcionar a base de la cafeína brasileña.
Para quienes querían dosis más concentradas, había una bandeja de plata con jeringas en envases esterilizados sobre una mesa, junto a la puerta. El senador Craddick tenía dos hipodérmicas vacías junto a sus cosas. A Andie aquello no le sorprendió, pues le había visto dar cabezadas en más de una conferencia durante aquel viaje.
Jacobsen ocupaba el asiento central de la mesa y tenía ante ella una pantalla de notas abierta y una taza que parecía llena de té frío. Cuando Andie hizo su entrada, la senadora asintió, pero continuó hablando.
Tal como sospechaba Andie, había poco de qué informar. Horner y su ayudante permanecían sentados, silenciosos y relamidos. Craddick hacía algún esporádico comentario, pero, básicamente, la estrella de aquella función era Jacobsen. Y la senadora parecía cansada.
—El doctor Ribeiros parece estar colaborando plenamente —declaró, aunque a Andie le pareció percibir un tonillo irónico en su voz—. En la semana que nos queda, propongo que dividamos nuestros esfuerzos. Sugiero que a principios de semana el senador Horner haga uso de sus relaciones religiosas para entrevistarse con el arzobispo de la ciudad. Senador Craddick, tal vez podría usted visitar las clínicas de Jacarepaguá. Yo continuaré la entrevista con el doctor Ribeiros.
¿Jacarepaguá? ¿No estaba allí la clínica donde Skerry había encontrado la información sobre experimentos genéticos? ¡Al diablo con los espías! Andie tenía que hablar a solas con Jacobsen. Aguardó con impaciencia a que terminara la reunión y se vaciara la sala. Karim le dedicó un saludo. Se verían más tarde, en la clínica de Ribeiros. Pero cuando se volvió hacia Jacobsen, alguien apareció a su lado.
—Discúlpeme, señorita. ¿Me permite unas palabras con usted y la encantadora senadora? —El reverendo Horner se dejó caer en una silla entre ella y Jacobsen, que le dirigió una sonrisa helada.
Andie respiró profundamente y reprimió el impulso de agarrar la silla por los brazos. Con un buen empujón, la silla rodaría hacia atrás, atravesaría el cristal de la ventana y, emitiendo una perfecta exclamación de sorpresa, el senador caería lentamente, de espaldas, y recorrería los veinte pisos que le separaban del denso tráfico de la calle. Imaginó el débil grito flotando en el aire húmedo. Cerrando la pantalla de notas con un sonoro chasquido, Andie le dedicó una amplia sonrisa al senador.
—¿Qué podemos hacer por usted, señor Horner? —preguntó Jacobsen.
«Su tono de voz podría congelar el agua salada», pensó Andie.
—Verá, mi bella señora, he estado pensando que, en lugar de dividir nuestros esfuerzos, es imprescindible que los combinemos. Debemos unirnos para obtener los máximos resultados de este viaje.
Horner utilizaba la misma voz con la que pronunciaba sus videosermones. Sus palabras envolvían el aire como una capa oleosa y traicionera. Andie se preguntó sí, al tacto, el reverendo resultaría tan aceitoso como al oído.
Jacobsen cruzó los brazos y se recostó en la silla.
—¿Y eso?
—Reconozcamos que los intereses de sus votantes y los míos son los mismos. Que presentan un frente unido, por decirlo así.
—¿Parecido al Frente Musulmán Unido?
El sarcasmo de Jacobsen era inconfundible. Andie intentó no soltar una risilla.
—Bien, sí…, quiero decir, no. —El senador Horner parecía confuso—. Lo que intento decirle es si no querría usted reconsiderar mi propuesta. Desde luego, eso haría que me decidiera a trasmitirle cualquier información que pudiera encontrar…
—Senador Horner, como usted muy bien sabe, está obligado por la ley a compartir con el comité cualquier información que descubra en el curso de esta investigación. De lo contrario, no tiene nada que hacer aquí, y si sospecho que ha retenido usted algún dato con el fin de obtener favores o forzar voluntades, me introduciré en su mente y le cogeré esa información personalmente. —La voz de Jacobsen era casi un susurro—. Ya le he dicho más de una vez que no tengo el menor interés en alinearme con ningún grupo de presión.
—Aparte del que ya representa…
La voz de Horner ya no sonaba aceitosa. Ahora, rebuznaba como un asno.
—Yo represento al estado de Oregón —replicó Jacobsen con calma.
—¡Usted representa a los mutantes! ¡Y la violación mental está penada!
Andie contuvo el aliento, preguntándose qué haría Jacobsen. Para su sorpresa, la senadora se echó a reír.
—¡Oh, Joseph, vamos! Esperaba algo mejor de usted. ¿Violación mental?
—Yo no me reiría tanto, senadora. —Horner estaba rojo de ira—. Les hace usted un flaco servicio a sus votantes negándoles la ayuda y el consuelo de La Grey.
Jacobsen dejó escapar una breve carcajada irónica, pero la sonrisa había desaparecido de su rostro.
—Joseph, no hace falta ser telépata para saber qué persigue. Estoy segura de que La Grey estaría encantada de contar con un grupo de mutantes dotados de facultades desarrolladas. De hecho, seguro que lo recibiría con los brazos abiertos. Y los bolsos. Pues bien, todos los mutantes que quieran afiliarse son libres de hacerlo. —Su tono de voz se hizo más áspero cuando añadió—: Pero no voy a ofrecer mi respaldo a ningún grupo, ni al suyo ni a ningún otro.
—Puede que lo lamente.
—¿Es una amenaza?
—Una observación.
Jacobsen apoyó las palmas en la mesa y se incorporó.
—Guárdese sus observaciones para la investigación, senador. Y ahora, si nos disculpa…
Se retiró de la mesa, y Andie la siguió, reconfortada. Ya en el pasillo, Andie hizo una profunda inspiración y exhaló el aire ruidosamente.
—Desde luego, el senador es un fastidio.
—Intenté evitar que formara parte de la expedición, pero es un hombre influyente y no pude hacer más presión sin correr el riesgo de que se produjera una filtración. Los vampiros de los medios de comunicación estarían encantados de echar el diente a un asunto como éste.
—¿Cree que nos causará más problemas?
—No, pero me sentiré aliviada cuando hayamos vuelto a Washington. ¿Ha tenido suerte en la biblioteca?
—Nada. La postura oficial es: «¿Qué ojos dorados? ¡Ah, ésos! Son lentillas de contacto.»
—Bueno, siga probando. —Jacobsen le dedicó una lánguida sonrisa.
—Volveré allí esta tarde.
—Tal vez en las clínicas de Jacarepaguá encontremos alguna pista mejor de las que tenemos.
Andie estuvo a punto de hablarle de su encuentro con Skerry, pero ¿y si no la creía, ni siquiera mostrándole el disco de memoria? Skerry le había advertido que no le dijera nada hasta estar de vuelta. Una criada mecánica pasó junto a ellas por el corredor, avanzando sobre sus ruedecillas entre pitidos de sensores y parpadeos de luces azules. Andie experimentó un escalofrío; Skerry había dicho que Jacobsen era observada, quizás tanto por gente como por máquinas. Sí, tendría que esperar a revelar a la senadora lo que sabía. Cuando estuvieran de vuelta. A salvo.
—¿De qué quería hablarme, Andie?
—¡Oh! Yo… sólo quería saber qué opina de ese Ribeiros.
Jacobsen enarcó las cejas entre sorprendida y confusa.
—Pensaba que ya lo había comentado. Es un hombre muy frío. Parece dispuesto a cooperar, pero me temo que sólo sea en apariencia.
—¿De modo que sospecha de él?
—Sí, pero no tengo en qué basarme.
—Bueno, seguro que pronto encontraremos algo.
Andie esperó que sus palabras expresaran más confianza de la que realmente sentía.
—Si es que hay algo que encontrar. —Jacobsen le dio un breve apretón en el hombro—. Vamos, la llevaré hasta la clínica.
Dos horas más tarde, las letras y cifras color ámbar sobre movimientos de población parpadeaban en la pantalla en columnas borrosas. Andie se frotó los ojos y decidió ir a ver si Karim había descubierto algo nuevo. Quizás hubiera dado con un grupo de supermutantes sentados bajo un Jacaranda. O al volante de todos los taxis de Río. Cualquier cosa.
Le encontró en el jardín, conversando con unos pacientes que tenían vendada la cabeza. Algunos llevaban puestos unos auriculares de radar conectados a la muñeca, ya que tenían los ojos protegidos de la luz. La puerta se abrió con un suspiro mecánico ante la proximidad de Andie. Karim alzó la vista y sonrió. Excusándose ante los pacientes, avanzó al encuentro de la muchacha.
—No sabía que se te permitiera el acceso a estos pacientes.
Andie contempló el jardín, admirando las bromelias en flor, las frondosas plantas de los tiestos y el arroyo artificial.
—Bien, no he pedido permiso exactamente —respondió Karim con una sonrisa—. Sólo he dado una vuelta a ver qué encontraba.
—¿Quieres decir que te has puesto a husmear y has esperado a que el lugar quedara desierto para colarte aquí? —preguntó Andie con una risilla.
—Es lo que acabo de decir, me parece. ¿Qué sucede? ¿Has encontrado algo?
Andie creyó notar una comezón en plena espalda, como si alguien la estuviera observando. Tomó al joven del brazo y echó un vistazo por encima del hombro, pero el pasillo estaba vacío.
—Salgamos un rato de aquí —dijo—. ¿Te apetece dar un paseo por la playa?
—Buena idea. Podemos tomar prestado el deslizador de Craddick, con el chofer. Los senadores están en otra de esas interminables reuniones con Ribeiros. Tardaran horas en terminar la conversación. ¿Vamos?
Karim indicó la salida con un gesto.
—Me pregunto de qué hablarán —comentó Andie mientras avanzaba por el asfalto del aparcamiento. Casi podía ver el calor ascendiendo en oleadas, captado bajo la luz del fiero sol de media tarde.
«Si entrecerrara los ojos —pensó—, tal vez alcanzase a ver a Skerry en el deslumbrante resplandor.»
—Bien, sea lo que sea, no creo que consigan respuestas de Ribeiros. El tipo es más vivo que una samba.
Karim esperó a que Andie se instalara en el asiento trasero del esbelto deslizador escarlata y montó tras ella.
—Al hotel —indicó al chofer.
Avanzaron entre el tráfico a gran velocidad, sorteando con agilidad otros deslizadores. Andie reprimió el impulso de cerrar los ojos. El conductor los miró por el retrovisor. Llevaba gafas de espejo, y la muchacha se preguntó de qué color tendría los ojos.
Quince minutos más tarde, la pareja paseaba al borde del agua en Copacabana, cómodamente enfundada en los minúsculos bañadores que empleaban los cariocas. A su alrededor, los bañistas disfrutaban del agua chapoteando, riéndose y chillando a cada ola que rompía.
—Así, ¿qué has averiguado? —preguntó Andie.
—No gran cosa. —Karim se encogió de hombros—. Desde luego, no es un laboratorio de genética. La clínica está especializada en cirugía plástica. Ribeiros se ha labrado así su fortuna: un retoque aquí, un estiramiento allá…, y ahora todas las mujeres ricas de Río quieren que les arregle la nariz, los pechos o el trasero.
—¿Y los ojos?
—Sí, Ribeiros parece realizar mucha cirugía ocular, ¿verdad? Y, ahora que caigo, no parece muy propio de un cirujano plástico.
—Claro que podría contar con un especialista. Y los pacientes que hemos visto tal vez se acababan de hacer quitar las patas de gallo. Por lo que he oído, la piel nueva es terriblemente sensible a la luz, y los fármacos regeneradores no hacen sino empeorar las cosas.
—Bien; puede que eso explique la presencia de vendas.
—A menos que la razón de su estancia en la clínica sea cambiarse el color de los ojos. —Ya estaba. Lo había dicho.
—¿Qué?
Andie insistió:
—Quiero decir que si alguien quisiera cambiarse el color de los ojos y ponérselos, por ejemplo, dorados, es posible que acudiera a Ribeiros o alguno de sus socios para hacerlo.
—¿Dorados, como los de un mutante?
—Exacto.
—Suponiendo que pudiera hacerse —replicó Karim sacudiendo la cabeza—, ¿por qué iba a desear alguien tal cosa?
—Para fingir que es mutante. Para encajar con la futura raza dominante.
—¿Raza dominante? ¿Los mutantes? —El joven la miró largo rato. Luego añadió—: Andie, creo que has pasado demasiado rato bajo el sol brasileño. Tienes visiones de supermutantes dando vueltas en la cabeza sólo porque creíste ver a un vendedor de playa con ojos dorados.
—Puedes reírte, pero yo le vi y sé lo que sentí. Y desde que llegamos aquí he visto por todas partes gente cuyos ojos parecían atrapar la luz de una manera extraña.
—Lo sé. Apenas has hablado de otra cosa.
—Pues todo esto me parece muy sospechoso. Esta ciudad me da escalofríos. Desde luego, no es lo que esperaba. ¿No te resulta extraño que Río de Janeiro sea tan tranquilo? ¿No esperabas encontrar una fiesta continua, día y noche?
—Ahora que lo dices, salvo el tráfico, este lugar es mucho más pacífico de lo que pensaba. He visto un par de discotecas abiertas, pero hay más animación en una ciudad de provincias un sábado por la noche.
—Casi como si algo estuviera controlando las cosas.
—Tal vez —replicó Karim, dando un puntapié a un fragmento de alga marina rojo oscuro—, pero sólo por el hecho de que no exista vida nocturna y de que creas haber visto algunos ojos de colores extraños, no vas a convencerme de que un grupo de presuntos supermutantes invisibles ha llevado a cabo un golpe de estado aquí. Ni siquiera puedes convencerme de que existen. ¡Si la mitad del tiempo tengo que hacer esfuerzos para creer en los mutantes comunes y corrientes, como tu jefa!
Andie movió la cabeza en gesto de negativa.
—¿No te has preguntado por qué el doctor Ribeiros no se quita nunca las gafas de sol, ni siquiera en el interior de los edificios? Nunca le hemos visto el color de los ojos.
—¿De modo que ahora crees que Ribeiros es un mutante? —Andie captó una risa contenida en la voz de Karim—. Si lo fuera, ¿no lo advertiría Jacobsen?
—No lo sé.
La mujer percibió la punzada de una duda. Quizá perdía el tiempo buscando trampas y conspiraciones. ¿No le había dicho la propia Jacobsen que dudaba de la existencia del supermutante? ¿Quién mejor que ella para saberlo? ¿Y si Skerry se equivocaba, si sólo era un mutante renegado con ganas de crear problemas? Pero ¿y si tenía razón?
—Está bien, Karim, ya has dejado bien claro cuál es tu posición. Pero te aseguro que me gustaría averiguar de una vez por todas si el supermutante existe.
—¡A ti y al Congreso de Estados Unidos! —Karim dejó de andar, asió a la muchacha por un hombro y la atrajo hacia él—. Lo que necesitas es un poco de marcha.
—¿De qué estás hablando?
—Larguémonos cuarenta y ocho horas a Teresópolis. Vayamos a ver el palacio de verano. Allí, el clima es más fresco. Olvidémonos de mutantes y senadores. El próximo jueves volveremos a Washington.
Su mirada resultaba francamente seductora. Andie miró su cuerpo esbelto y bronceado, apenas oculto por el reducido traje de baño rojo, y notó que el pulso se le aceleraba.
—Es una propuesta tentadora, pero ¿podemos escapar así?
—¿Por qué no? Tu senadora no es demasiado estricta y mi jefe es un firme defensor de las vacaciones.
—Vacaciones para él, tal vez; pero ¿qué me dices de sus fieles ayudantes?
Andie retiró su mano de la de él.
—Lo cierto es que se ha mostrado decididamente benevolente desde que llegamos aquí. De hecho, después de pasar un par de horas con Ribeiros, todo el mundo parece que haya estado en una fiesta.
—Excepto mi jefa.
Por un instante, se formó ante sus ojos la imagen de Jacobsen, pálida y cansada, como si estuviera sometida a algún tipo de tensión y no se hubiera dado cuenta de ello. Andie reflexionó profundamente sobre aquella imagen. Algo andaba mal. Ojalá supiera de qué se trataba. ¿Supermutantes? ¿Paranoia? Cuanto más tiempo pasaba en Río, más confusa se sentía. Un fin de semana en las montañas podía despejarle la cabeza.
—Está bien —dijo por fin—. Estaré preparada para la marcha a las seis. Dejaré un mensaje en la pantalla de Jacobsen. Está tan preocupada que apenas se dará cuenta de mi ausencia.

Michael observó a Kelly mientras ésta montaba en el deslizador. La muchacha llevaba una túnica púrpura sin mangas con grandes escotes por delante y por detrás. El cabello oscuro le caía sobre los hombros en graciosos rizos, y en sus orejas brillaban unos cristales color de espliego. Cuando Michael subió al vehículo, Kelly se inclinó sobre él y le dio un dulce beso. Al apartarse de nuevo, Michael comprobó que la muchacha llevaba muy poca ropa debajo de la túnica.
—Muy bonito —comentó con una sonrisa.
Kelly le lanzó una mirada socarrona.
—Bueno, estamos en la semana de graduación.
—Sí, aunque apenas se nota desde que dejaron de celebrarse las ceremonias de graduación, en el noventa y ocho.
—En esa época había demasiadas amenazas de bomba.
—Eso ya ha pasado, pero supongo que así se ahorran dinero. Esta joven generación está acostumbrada a lo barato.
Kelly le dio un suave codazo en las costillas.
—Vamos, «viejo», ¿Adonde iremos esta noche?
—¿No daba una fiesta tu amiga Diane?
—Sí, pero más tarde, cuando cierre el club.
—Entonces, ¿por qué no vamos al Alta Tensión y luego pasamos por el club Centauros?
Kelly pareció desconcertada.
—Creía que tu prima nos había invitado a una fiesta —dijo.
—¿Mi prima? —respondió Michael.
—Jena Thornton, ¿recuerdas?
Michael lanzó una maldición en silencio. ¿Por qué le habría hablado a Kelly de la fiesta?
—Sólo acudirán mutantes. No te lo pasarás bien.
—¿Cómo lo sabes?
—Lo sé y basta. Créeme.
—Esto no es justo, Michael. ¿Cómo voy a conocer alguna vez a tu familia, si no me llevas?
—No es el mejor momento para presentaciones —insistió él con expresión decidida, apretando los labios.
—¿Por qué no?
—¡Maldita sea, Kelly! ¿Quieres escucharme? Todos los que acudirán a esa fiesta serán mutantes.
—¿Acaso te avergüenza que te vean conmigo?
—¡No!
—Entonces, vamos a la fiesta de Jena, ¿de acuerdo?
—Como quieras —aceptó finalmente Michael, con un suspiro—. Luego no digas que no te lo advertí.
Furioso, hizo retroceder el deslizador por el sendero particular de la casa. Lo último que deseaba Michael era llevar a Kelly a una fiesta mutante, pero ahora no podía volverse atrás sin organizar una buena trifulca. Entonó un rápido cántico mental para recuperar la serenidad y dirigió el deslizador hacia la casa de su prima.
No había mucho tráfico. En menos de veinte minutos se encontró aparcando el deslizador junto al bordillo, cerca de la casa.
Jena acudió a abrir la puerta. Llevaba una blusa reluciente, casi del mismo color que sus cabellos y ajustada como una segunda piel, con polainas y botas a juego. Una breve expresión de sorpresa cruzó por su rostro y desapareció enseguida, sustituida por una radiante sonrisa.
—¡Michael! Tú debes de ser Kelly, ¿no? Me alegro de que hayáis venido. Ya está todo el mundo en el redil. Entrad.
El salón estaba lleno de mutantes y del sonido de sus cánticos de placer. En un rincón, dos parejas permanecían sentadas con los brazos unidos, en estado de armonía mental. Sus rostros expresaban las emociones que pasaban por ellos: humor, sorpresa, éxtasis. Junto a ellos, dos chicos con monos deportivos negros flotaban cerca del techo y se pasaban una brillante bola de cristal sin llegar a tocarla. Una muchacha pelirroja, de cabello rizado y peinado en trenzas, se elevó de un salto y se unió a ellos. Junto a los sofás donde las parejas de mutantes coqueteaban y bromeaban, unas bandejas de canapés flotaban sobre cada brazo.
Michael alargó la mano para tomar la de Kelly. Los cánticos cesaron. Todos los ojos dorados de la sala quedaron fijos en los recién llegados, juzgándolos en silencio. Condenándolos.
El joven avanzó, retando sin palabras a los presentes a que hicieran la menor mueca de rechazo, el menor comentario desagradable. Saludó con un frío gesto de asentimiento a los miembros del clan; sus primos le devolvieron el saludo y volvieron a sus juegos.
Michael notó una mano cálida en el brazo y descubrió a Jena a su lado. La muchacha llevaba una gargantilla dorada, ceñida en torno al cuello, formada por distintivos de la Unión unidos mediante una cadena.
El joven aspiró el aroma que despedía el cuerpo de Jena, un perfume agradablemente almizclado. «¡Qué hermosa!», pensó, y una oleada de deseo y de sentimiento de culpa le revolvió las entrañas. Se preguntó qué estaba haciendo él allí.
—Déjame enseñarle la casa a Kelly, Michael. Seguro que no ha estado nunca en la casa de un mutante —dijo Jena, pasando el brazo en torno a Kelly—. ¿Te gustaría ver el santuario donde canta mi padre?
Kelly asintió, pero a Michael le pareció desconcertada y un tanto dubitativa.
—Os acompañaré —dijo el joven.
—¡Bah! Te vas a aburrir —replicó Jena, moviendo una mano en gesto desdeñoso—. Además, tú ya has visto la casa otras veces.
A Michael no le gustó su tono insinuante, pero no podía seguir protestando sin organizar una escena. Impotente, vio como Jena apartaba a Kelly de su lado.
—¿Sales con una normal, Ryton? —preguntó Stevam Shrader.
Michael contempló con desagrado a Shrader, irritado por su tono condescendiente. Shrader siempre desafinaba y se confundía en los cánticos de grupo en las reuniones del clan. Era un zoquete, un estúpido todo músculos. ¿Qué podía ver Jena en él?
—Sí —contestó fríamente—. Salgo con Kelly McLeod.
Vala Abben se unió a ellos. En la oscura melena de la muchacha destellaban unos cristales plateados.
—¿No te preocupa una posible censura? —preguntó. Con su mentón anguloso y sus modales inquisitivos, a Michael le recordó a un roedor carnívoro olisqueando en busca de comida fresca—. ¿Y no te resulta un poco…, en fin, un poco aburrida, limitada?
—Kelly es refrescante —respondió, atrapando en el aire una barra de choy que pasaba flotando—. Es brillante, divertida y atractiva.
—Sí, no esta mal —reconoció Shrader—. Quizá sea interesante para llevársela a la cama. Pero no es mutante.
—¡Gracias a Dios! —replicó Michael, irritado, y se apartó del grupito.
De haber estado en cualquier otra parte, habría estrellado a Shrader contra la pared por el comentario, pero ni estaba en su casa ni era su fiesta. Salió de la sala en busca de Kelly y Jena.

—Y éstas son las varas de cantar que utilizamos en días especiales —explicó Jena, haciendo flotar una en dirección a Kelly.
La varita de teca era de un color intenso, y su superficie tenía un tacto sedoso de tanto frotarla entre las manos. Kelly la acarició con suavidad.
—Interesante —comentó, y la dejó sobre la mesa próxima a la ventana.
Jena era amable con ella, pero la hacía sentirse incómoda. Quizá Michael tuviera razón. Aquél no era su sitio.
—Ven a ver nuestra terraza —dijo Jena. La puerta corredera, de cristal iridiscente se abrió con suavidad sin que la muchacha la hubiese tocado.
Kelly contempló la vegetación exuberante y oscura del jardín.
—Siempre he pensado que mi primo Michael es superatractivo —declaró Jena con una voz ronca y susurrante, que invitaba a confidencias.
—¡Oh! ¿De veras?
El tono de Kelly estaba cargado de ironía, pues el interés de Jena por Michael era bastante evidente. Jena se acercó a ella.
—Sí. ¿A ti no te lo parece? ¿Te has acostado con algún otro mutante? ¿Cómo es Michael?
«Te encantaría saberlo, ¿verdad? —pensó Kelly—. ¡Vete al carajo! Ya tengo suficiente de esta extraña fiesta y, sobre todo, de tu curiosidad.»
Se disponía a decirle a Jena que tenía mucha cara, cuando la mutante le tocó la mejilla con una mano. Podría haber sido una caricia, pero la firmeza del gesto tuvo casi el aire de una agresión. Kelly intentó protestar, pero se quedó paralizada. Las sienes le latían con fuerza. ¿Se estaba desmayando? Sí, y Jena la sostenía para evitar que cayera al suelo. Buena chica, Jena. Agradable. Jena era su amiga de verdad. Claro que le hablaría de Michael…
—¿Qué sucede aquí?
Michael se plantó en el quicio de la puerta con una expresión de cólera. Kelly se sintió arrancada del poder de Jena por una fuerza invisible. En un momento, los brazos de Michael se cerraron en torno a ella con gesto protector. La muchacha tuvo que mover la cabeza para despejarse.
—No es nada, Michael. Kelly se sentía mareada y le he dicho que se apoyara en mí —respondió Jena—. Pero lo tuyo ha sido una bonita demostración telequinésica de actitud posesiva.
—¡Cállate Jena! —Michael miró a Kelly, que parecía desorientada—. Nos vamos.
La ayudó a salir de la estancia. Jena los siguió hasta la puerta.
—Lamento que no podáis quedaros. Nos disponíamos a divertirnos con unos juegos de salón; desnudo mental y cosas así. Estoy segura de que Kelly se lo habría pasado en grande. —Miró un momento a Michael y añadió—: Nos veremos más tarde.
Michael dio media vuelta y se alejó a buen paso, seguido de Kelly. A su espalda, casi notó el aullido del viento frío de la estación de los mutantes.
Jena vio desaparecer tras la esquina las luces de posición del deslizador. Se sentía decepcionada y exaltada. Apenas le había dado tiempo de echar un vistazo a la mente de Kelly, pero lo que había descubierto resultaba muy instructivo. Kelly y Michael se conocían íntimamente. Muy íntimamente. Y los padres de Michael no lo sabían. Aún.
—¿Le has dicho tú a Michael que se marche? —preguntó Vala, flotando casi a la altura de sus ojos.
—No, tonta. —Jena se apartó de la ventana y ocultó su frustración tras una falsa sonrisa—. ¿Por qué iba a hacer una cosa así?
—Bueno, como ha venido con esa normal… ¿Por qué se ha molestado?
—La chica le gusta… —La voz de Jena sonó muy aguda, incluso a sus propios oídos. «Contrólate. Dispones de tiempo para encargarte de esto», se dijo—. ¿Qué anfitriona le dice a un invitado que se marche sólo porque ha acudido con una acompañante inadecuada?
—Si sale con una normal, por mí, que se largue —afirmó Vala, dirigiéndole una sonrisa de complicidad.
Jena no tuvo que mirar a su alrededor para saber que todas las cabezas realizaban gestos de asentimiento.
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Lo siento, señorita Ryton. Sencillamente, no tenemos nada para usted.
La cara pálida de la pantalla la miró, inexpresiva. En la placa que había sobre la mesa se leía: paul edwards, consejero de empleo.
Melanie lo miró con incredulidad.
—¡Pero si rellené la solicitud! —protestó—. Me enviaron una carta diciéndome que el empleo era mío, ¿lo ve? —Mostró el fax ante el monitor.
El pálido señor Edwards estudió el documento.
—Me temo que debe de haber un error.
—¿Qué clase de error?
—Evidentemente, hemos enviado más notificaciones de las necesarias. Es usted la tercera solicitante que hemos tenido que rechazar hoy.
«Seguro —pensó Melanie—. ¿Y las demás también tenían ojos dorados?» Estrujó el fax entre sus dedos y preguntó en voz alta:
—¿Qué debo hacer ahora? Me he gastado todo el dinero en el viaje para llegar hasta aquí.
La cara pálida siguió impasible.
—Lo siento. Le sugiero que llame a su familia y les pida que le envíen un pasaje de vuelta. Y ahora, si me disculpa…
La pantalla se oscureció. Melanie se mordió el labio y recogió el equipaje. El traje de lino rosa que llevaba puesto le picaba. Se preguntó si el empleo habría sido para ella de haber llevado lentillas de contacto para ocultar sus ojos mutantes. La discriminación abierta iba contra la ley, por supuesto, pero un trabajo que se evaporaba de pronto debido a un error burocrático… Eso no era discriminación, ¿verdad?
Salió de la cabina de entrevistas y cruzó la enorme estancia, totalmente vacía salvo por un recepcionista, el único ser humano de la oficina de empleo de la convención al que Melanie había visto cara a cara. La muchacha abandonó el santuario protegido por el aire acondicionado y cruzó las puertas de cristal para salir a las calles de Washington, bajo el fuerte calor de aquel mediodía de fines de mayo. Las hojas de los arces que bordeaban la acera permanecían inmóviles, y el aire estaba impregnado del aroma de unas rosas que ya habían pasado su momento de esplendor. Algunos transeúntes caminaban con paso lento ante el edificio, como sonámbulos, agobiados por el calor. Melanie se quitó la chaqueta.
¿Qué iba a hacer ahora? ¿Volver a casa? No. Eso equivalía a admitir su derrota. Había llegado hasta allí, y allí se quedaría. Le demostraría a todo el mundo que podía cuidar de sí misma. Contuvo el impulso de echarse a llorar de frustración y abatimiento. Vio un quiosco en una esquina e invirtió algunas de las preciadas fichas de créditos que le quedaban comprando una impresión de los anuncios de trabajo. Seguro que en Washington habría alguno adecuado para ella.

Michael siguió con la vista a Kelly cuando ésta, desnuda, cruzó el dormitorio para coger un caramelo. Aunque habitualmente admiraba el espectáculo de su esbelto cuerpo en movimiento, esa noche se sentía irritado.
—¿Por qué tienes que irte un mes? —preguntó, enfadado.
—Mi padre ha alquilado una casa en Lake Louise para julio y agosto —respondió Kelly, ofreciéndole un caramelo al tiempo que se llevaba otro a la boca.
—No sabía que fueras tan amante del aire libre —replicó Michael, rechazándolo con un gesto de la cabeza.
—No lo soy —respondió ella con una sonrisa—, aunque no me vendrá mal un tiempo menos caluroso.
—No vayas.
—Tengo que hacerlo. De veras, Michael, apenas será un mes. Quien te oiga pensará que me marcho para siempre.
—Tu padre sólo pretende separarnos.
Michael se levantó de la cama y se puso a andar por la habitación.
—Estás paranoico. Debería ser yo quien estuviera preocupada, después de conocer a tu «encantadora» prima.
—¿Jena? —Michael evocó por un instante el aroma de su perfume almizclado y la calidez de su mano al asirle por el brazo. Colérico, reprimió el recuerdo—. No seas ridícula. Además, ya te dije que no debíamos ir a esa fiesta. Y sigo pensando que intentaba someterte a una violación mental.
—No seas tan melodramático. —Kelly volvió a echarse sobre las almohadas—. Me dio un mareo, eso es todo. Además, me dijiste que Jena era telequinésica.
—Esto tenía entendido.
—Bien, sea lo que sea, no me gusta. Jena es demasiado amistosa, y está demasiado interesada por ti.
—Eso es cosa del clan —afirmó Michael—. No te preocupes. Te aseguro que ese sentimiento no es mutuo.
—Está bien —asintió Kelly con una sonrisa—. Y yo he satisfecho mi curiosidad por las fiestas de mutantes durante mucho tiempo. Quizá para toda la vida.
—Pero, aun así, te vas a Lake Louise, ¿no?
—Ajá. —Kelly dejó el caramelo en la mesilla y alargó los brazos hacia Michael—. Y ahora, dame algo que me haga desear volver.

Benjamin Cariddi abrió la puerta de su despacho con la llave láser, que abría también el escritorio. A una sencilla orden, la pantalla surgió de su interior como si brotara una flor electrónica. Consultó el cronógrafo de mesa: eran las once en punto de la noche. Marcó un código con un prefijo enmascarador. La pantalla llamó tres veces hasta obtener respuesta.
—¿Ben? —inquirió una sonora voz de barítono. La pantalla también permaneció oscura al otro lado de la línea, pero Benjamin había visto aquel rostro tantas veces que hubiera podido dibujar sus facciones.
—¿Quién, si no?
—¿Ha habido suerte?
—Dos quinceañeras y una de trece.
—¿Todas fértiles?
—Por supuesto.
—Bien. Ya conoces el procedimiento.
—Desde luego. Me estoy quedando sin Narcodane.
—Tendrás otro maletín por la mañana… —Hubo una pausa. Benjamin adivinó la siguiente pregunta antes de que la voz la formulara—. ¿Alguna mutante en el grupo?
—No.
—Bien. Sigue buscando.
—Siempre.

James Ryton trató de detenerse, pero sus piernas parecían obligarle a caminar, sin atender a sus órdenes. De la cocina a la puerta principal, de allí al salón, de la pantalla de la pared a la ventana, deambuló por la estancia cruzando arriba y abajo la moqueta azul. Su esposa le observaba desde el sofá, con la cara pálida y una mirada inescrutable. El hombre encendió la pipa, contempló cómo se apagaba y la volvió a encender, pero no dio ninguna chupada. ¿Debía llamar a alguien? ¿A la policía? ¿A Halden?
—James, me estás mareando —dijo Sue Li.
Ryton se volvió hacia ella con la sensación de que un centenar de voces airadas cantaban en su cabeza.
—Ninguna nota. Ningún mensaje. No sé qué hacer.
No recordaba haberse sentido tan indeciso, tan desamparado, en ningún momento de su vida.
—Esperemos a que vuelva Michael. Quizás él sepa algo que nosotros ignoramos.
—¿Y si no es así?
A Ryton le latía la cabeza. Volvía a experimentar sus arrebatos mentales, y la cacofonía clariauditiva le producía un intenso dolor de cabeza. Aquellos malditos ataques, comparables a una migraña con ecos, solían asaltarle cuando se sentía agitado. Su padre también los había sufrido y, antes que él, su abuelo. Una vocecilla le susurraba a Ryton que aquél era el primer paso en el lento camino a la locura que tantos de sus antepasados habían recorrido. ¿Acabaría sus días farfullando incoherencias en una habitación cerrada, atormentado por los ecos lejanos de su propia clariaudición? Apartó de su mente tal pensamiento, suplicando tener una muerte rápida, y se volvió otra vez hacia su esposa.
—Entonces decidiremos qué hacer —respondió ésta.
—No sé cómo puedes estar tan tranquila.
De pronto, se sentía irritado con ella por su actitud impasible, por la frialdad de sus gestos. Sue Li y su cara búdica…
—Sólo lo parezco. ¡Claro que estoy preocupada! Pero no tiene sentido que entre los dos terminemos por agujerear la moqueta de tanto ir de aquí para allá. —Sue Li hizo una pausa y añadió—: Déjame poner los cánticos. Seguro que te ayudan a aclararte la cabeza.
—¡No! ¡Nada sirve!
James sabía que ni siquiera los cánticos del clan podrían reconfortarle ni silenciar el coro griego antifonal que profería alaridos dentro de él. Los tranquilizantes, aunque tal vez le aliviaran, le dejarían sumido en un sopor indeseable. El hombre se sentía como si estuviera caminando sobre el suelo de un ruidoso horno de convección que funcionara a plena potencia. Se aflojó el cuello de la camisa.
La puerta principal se abrió con un siseo y Michael entró en la casa.
—Mamá, papá… —Tras una pausa, preguntó—: ¿Qué sucede?
—Michael, ¿te dijo algo tu hermana respecto a un trabajo de verano en Washington? —preguntó Ryton con voz grave.
—¿Mel? No. Pensaba que estaba con la prima Evra.
—Nosotros también —dijo Sue Li.
—¿Y no está con ella?
James Ryton movió la cabeza en gesto de negativa y explicó:
—Hemos llamado a su casa hace unas horas. Evra está de visita en casa de su hermana en Colorado. No han visto a Melanie desde que empezaron las vacaciones en el instituto. —Notó cada vez más fuerte el rugido de su cabeza y se dejó caer pesadamente en el sillón—. Finalmente encontramos un mensaje en la pantalla. Sin dirección. Sólo una nota en la que dice que se pondrá en contacto con nosotros cuando se haya instalado.
—¿Habéis mirado en su habitación?
—Claro. Sólo se ha llevado algo de ropa. Todo lo demás sigue allí.
—¿Y el dinero? ¿Sus fichas de crédito…?
El padre hizo un gesto de enfado. No había pensado en aquel detalle. Se volvió a su esposa.
—¿Lo has buscado tú?
—No.
—¿Dónde lo guarda?
—En el tercer cajón del escritorio.
Michael subió los peldaños de dos en dos, pero ya antes de llegar a la habitación supo que encontraría vacío el cajón. Volvió abajo moviendo la cabeza en un gesto de negativa.
—No está.
—¿Podría haberlo escondido Jimmy? —apuntó Sue Li.
James Ryton intentó contener la cólera. Jimmy dormía y su padre estaba seguro de que no tenía nada que ver con aquello. No veía razón alguna para despertarlo. Todavía no.
—Por supuesto que no.
—Así que, finalmente, Mel lo ha hecho. —Michael esbozó aquella extraña sonrisa que tan poco le gustaba a su padre. El joven apoyó la espalda en la pared y cruzó los brazos sobre el pecho—. Bien por Mel.
—¿A qué te refieres?
—Me refiero, papá, a que deberías haber visto que esto iba a suceder. Mel lleva mucho tiempo queriendo demostrar su independencia.
—¿Por qué no nos lo decías?
—Pensaba que lo sabíais. Además, nunca creí que llegara a hacerlo de verdad.
Ryton se acercó a la pantalla de mensajes.
—Tenemos que llamar a la policía. Y a Halden también.
—Han de pasar veinticuatro horas para denunciar una desaparición.
—Lleva fuera todo el fin de semana.
—¿No tendrá Kelly alguna idea de dónde puede haber ido? —inquirió Sue Li sin alzar la voz.
—No lo sé. Anoche no me comentó nada —declaró, mirando a su padre con gesto desafiante.
—Así que eso era lo que estabas haciendo…—replicó Ryton, mortificado. Michael no dijo nada—. Bien; mañana por la mañana, lo primero que harás será llamar a esa chica, por si Mel se pone en contacto con ella.
—Lo haré, aunque de poco servirá. Los McLeod se marchan a pasar un mes fuera.
Ryton miró a Michael, buscando en vano una sombra del niño que había sido. Sus hijos estaban creciendo, convirtiéndose en extraños de rostro frío, escapando. El mundo se estaba volviendo loco. Alargó la mano hasta el teclado de la pantalla y marcó el código de Halden. La pantalla siguió a oscuras, con su verde intenso. Al cabo de un minuto, respondió el audio del aparato, sin imágenes.
—Halden, aquí James.
—¿Algún problema?
La voz de Halden sonaba apagada, sarrosa.
—Me temo que sí. Mi hija ha desaparecido.
La pantalla se llenó de nieve, que se solidificó en el rostro de Halden, desgreñado y medio dormido. Halden apartó la vista de la pantalla un instante, como si contestara a un comentario de alguien que quedaba fuera de campo. Zenora, lo más probable. Cuando volvió a mirar, tenía una expresión ceñuda.
—¿Una fuga?
—Eso parece. Nos mintió con la excusa de una fiesta y ha dejado un mensaje diciendo que tenía un empleo en Washington.
—¿Cuánto tiempo lleva fuera?
—Dos días.
Halden soltó un silbido sin tono.
—¿Por qué has esperado tanto para llamarme?
—Creíamos que estaba en casa de Evra.
—Ya te advertí que Melanie se sentía desgraciada.
Ryton notó que perdía el dominio de sí.
—Todos sabemos que es desgraciada, Halden, pero ¿qué demonios se puede hacer por ella? Además, no te he llamado para que me sueltes un discurso sobre cómo cuidar a los hijos.
—Tienes razón, James —asintió Halden—. De nada sirve hablar de eso ahora. ¿Podría ser un empleo legal?
—Lo ignoro.
—Haré correr la voz. ¿Te das cuenta de lo difícil que será encontrarla, sobre todo siendo una nula?
—Sí, sí —respondió Ryton, impaciente—. Soy plenamente consciente de las limitaciones de la red telepática. Incluso nosotros estamos limitados.
—Por no hablar de la disfunción de Melanie, que actuará casi de pantalla protectora.
—Entonces, buscad un espacio en blanco que rechace nuestros esfuerzos. Sin duda, es la mejor descripción posible de Mel.
Ryton escuchó el jadeo de Sue Li, su susurrada exclamación de espanto al oírle. Halden hizo una mueca.
—James, comprendo que estás bajo una tensión tremenda, pero si así es como hablas de tu hija, no me sorprende que se marchara sin previo aviso.
—Lo siento, Halden. Todo esto me tiene muy inquieto. Mel no es más que una niña.
—¿Conoces a alguien en Washington?
—No. Espera…, ¡sí! En el despacho de Jacobsen.
—Te sugiero que te pongas en contacto mañana, a primera hora. Tan pronto como sepa algo, te lo haré saber.
La pantalla se oscureció. Ryton se volvió hacia su familia. Sue Li tenía los labios apretados en una expresión que su marido sabía que anunciaba problemas. Michael fruncía el entrecejo, sonrojado.
—¡Joder, papá! Tío Halden tiene razón. ¡Eres increíble! —Michael sacudió la cabeza.
—¡No uses esas palabras en mi presencia!
En la cabeza de James Ryton, las voces reanudaron su discusión. El hombre se frotó la frente con gesto cansado.
—Apuesto a que la seguridad de Mel te preocupa menos que los comentarios que levantará el asunto en la próxima reunión del clan.
—¡Michael! —exclamó Sue Li, estupefacta.
Ryton volvió a experimentar punzadas de dolor como latidos. Las palabras de su hijo eran sólo una voz ruidosa más que se añadía a su tortura.
—¡No seas ridículo!
—Michael —insistió Sue Li—; tu padre está trastornado, y ya sabes que cuando se pone nervioso le dan los arrebatos mentales.
—Sí, ya lo sé. Pero también sé que mi hermana está por ahí, tal vez metida en problemas, y lo único que sabéis hacer es acudir gimoteando a tío Halden.
—¡Ya basta, Michael! —exigió Sue Li.
James Ryton se alejó de los dos y se dirigió al baño. Tenía que tomar algo para detener el ruido, el dolor.

Las luces del cine se amortiguaron y dieron paso de nuevo a los anuncios. Las imágenes, ahora familiares, de la Estación Luna llenaron la pantalla. Mel ya las había visto tres veces. Casi podría repetir de memoria el texto. La Estación Luna parecía un lugar interesante de visitar: las pequeñas cúpulas, la gente sonriente con sus trajes de color azul reluciente. Incluso las máquinas que manejaban parecían extrañas y exóticas. Quizás en la Luna no le importara a nadie si una era mutante. Tal vez viajara allí algún día. Se envolvió en la chaqueta, soñolienta. El cine estaba casi vacío. Probablemente, podría quedarse allí toda la noche. La maratón de películas de Hyde Rider duraría hasta el mediodía siguiente. Entonces decidiría qué hacer. Tal vez utilizar el número de crédito de su padre y tomar el monorraíl a Denver. Quizás buscar un empleo. Al menos, no había nadie diciéndole lo que debía hacer o cómo hacerlo. Cayó en un ligero sopor y soñó que flotaba bajo una cúpula, con unas cintas rosas atadas a los tobillos como si fuera un globo.
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Las copias impresas de los informes del colector solar cubrían su escritorio formando un arco amarillo, pero James Ryton las observó con los ojos cegados por el miedo y el sentimiento de culpabilidad. ¿Por qué se había marchado Melanie? Habían hecho todo lo posible por ella, ¿no era así? Mel era una chiquilla inocente que no conocía el mundo, y estaba en peligro. No quiso pensar en la clase de peligros que la acechaban. Melanie debía estar en casa, donde los demás se ocuparan de ella y la cuidaran.
El miedo le había hecho hablar de ella con aspereza a Halden; el miedo y aquellos condenados arrebatos mentales. Muy de mañana, Sue Li le había preparado una mezcla de hierbas sedantes y los ataques se habían reducido a leves ecos, gracias a todos los dioses. Cuando hizo la llamada a la policía, James notó que volvía a disponer de su autocontrol, como una armadura.
Le habían tratado con mucha corrección, naturalmente. La policía siempre era correcta. Un tanto altiva, pero educada.
—Mandaremos una orden de búsqueda de su hija —le había dicho el sargento Mallory—. Siempre sucede, después de la graduación. En un par de semanas, volverá.
Al terminar la comunicación, los policías debían de haber bromeado entre ellos respecto a que incluso los mutantes tenían problemas con sus hijos rebeldes. «¡Normales! —pensó Ryton—. ¿Para qué sirven?»
Sus dedos dejaron de tamborilear sobre la superficie de plastimadera gris del escritorio. Aunque normalmente no soportaba a la mayoría de no mutantes, había una entre ellos que se había mostrado comprensiva y colaboradora cuando había necesitado su ayuda. Y, además, la mujer estaba en el lugar preciso. Ryton volvió a la pantalla y solicitó el código de Andrea Greenberg.
Andie respondió al cuarto zumbido, mostrando una moderada sorpresa.
—¿Señor Ryton? ¿Recibió usted mi mensaje sobre la ley de Adjudicaciones de Base Marte?
James asintió rápidamente.
—Sí, y le agradezco su ayuda. Estamos muy satisfechos con la votación.
—Pensé que lo estarían. Y bien, ¿en qué puedo ayudarle hoy?
—Señora Greenberg, tengo un problema.
—¿Más normativas de la NASA?
—No. Es un asunto… personal.
Ryton hizo una pausa. Se sentía cohibido, y apenas le salía un hilillo de voz. ¿Cómo podía involucrar en sus problemas a una no mutante a quien apenas conocía?
—¿Sí?
Ryton creyó captar un tono de impaciencia en su voz. Estaba perdiendo el tiempo. Sin embargo, ¿qué podía perder? La desesperación le dio fuerzas.
—Se trata de mi hija. Se ha escapado. Al menos, creo que lo ha hecho. Ha dejado un mensaje diciendo que la esperaba un empleo en Washington.
—¿Cuántos años tiene?
—Dieciocho.
Andrea Greenberg frunció el entrecejo.
—Señor Ryton, legalmente, su hija es mayor de edad. Y tenía la impresión de que un mutante adulto es capaz de cuidar de sí mismo.
—Usted no conoce a mi hija —declaró Ryton—. Melanie ha pasado la vida muy protegida. Y es una nula.
—¿Una nula?
—Es disfuncional. Carece de facultades mutantes.
Andie le miró con una expresión de sorpresa en sus ojos verdes.
—Jamás había oído hablar de un mutante disfuncional.
—Es poco frecuente —reconoció Ryton—. Y no damos publicidad a esos casos.
—Empiezo a entender que esté preocupado.
Ryton se acercó más a la pantalla.
—Señora Greenberg, creo que mi hija se ha propuesto demostrarnos algo. O demostrárselo a sí misma. Y lo único que demostrará, me temo, será en cuántos problemas puede meterse ella sola. Mi esposa y yo estamos terriblemente preocupados.
—Estoy segura de ello, pero ¿no podría ser cierta la historia de Melanie? Quizá sea verdad que ha encontrado un empleo, en cuyo caso no habría motivos para inquietarse.
—Pero no nos ha dejado ninguna dirección. No sabemos cómo ponernos en contacto con ella. No sé qué hacer. Podrían haberla raptado. Asesinado. Ya he vivido eso antes.
Ryton se sentía como si estuviera encogido, desnudo y vulnerable ante Andrea Greenberg. Y, justo cuando empezaba a desesperar de conseguir su ayuda, la mujer dulcificó su expresión.
—Comprendo —dijo—. Escuche, ¿por qué no me permite exponerle el caso a alguien que conozco de la policía local? Tal vez averigüe algo. Aunque no le prometo nada, naturalmente.
—Señora Greenberg, le estoy muy agradecido.
A Ryton le temblaba la voz, y Andie pareció incómoda.
—Está bien, haré lo que pueda.
—Es la segunda vez que me ayuda. Espero que algún día pueda serle de utilidad. Gracias.
—Me pondré en contacto con usted si me entero de algo. Y no me dé las gracias, no se merecen.
Su imagen se desvaneció.
Ryton recogió los papeles amarillos esparcidos ante él, mientras pensaba que no podía condenar a todos los normales. Desde que había conocido a Andrea Greenberg, ya no podía.

A mediodía, el Cámara Estelar estaba a oscuras y olía a cerveza rancia y a humo de tabaco. Melanie escrutó la penumbra e intentó no mostrarse nerviosa mientras el propietario del bar la observaba con un destello de interés en sus vivos ojillos. Los prominentes incisivos del hombre le recordaron a Melanie los de unos conejillos de Indias que había visto una vez en clase de ciencias.
La única iluminación del local consistía en antiguas luces de neón verde y rosa que parpadeaban en las paredes, y las crioluces encendidas sobre la mecabanda del rincón. Cada vez que Melanie se movía, notaba un crujido bajo sus pies. La muchacha se apoyó en un taburete de la barra tratando de no tocar el cenicero, lleno hasta el borde, fijado al asiento.
—Date la vuelta, guapa —le dijo el hombre con voz ronca.
Melanie le vio dar una chupada al cigarrillo que sostenía despreocupadamente entre el pulgar y el índice, y arrojar luego la colilla al fregadero que había tras la barra.
La muchacha obedeció e hizo un rápido giro completo, terriblemente cohibida con sus pantalones ajustados.
—Más despacio.
Melanie dio otra vuelta sobre sí misma.
—Las piernas están bien. El culo, también. De acuerdo, ahora déjame ver las tetas.
—¿Qué?
—¡Vamos! —El hombre hizo un gesto de impaciencia—. El empleo es para una bailarina exótica, y las bailarinas exóticas han de tener buenas tetas. Y bien, ¿quieres el trabajo o no?
Lo que Melanie quería era echar a correr hacia la puerta, pero se dijo a sí misma que necesitaba el empleo. Tenía que quedarse y ponerse a prueba ante sí misma. Con dedos nerviosos, se desabrochó la blusa.
—El sujetador también.
La muchacha se lo quitó, agradeciendo la penumbra del local. El hombre la contempló durante lo que a ella le pareció una eternidad. Finalmente, asintió.
—Bonitas. Pequeñas, pero bonitas. Es curioso; no sé por qué, pero no pensaba que las tetas de una mutante tuvieran el mismo aspecto que las demás. Está bien, el empleo es tuyo. Ven a las seis y media para que otra de las chicas te enseñe el funcionamiento. Encontrarás tu ropa en la taquilla número cuatro, en el camerino del sótano. Eres responsable de tenerla limpia. Ganarás trescientos cincuenta créditos a la semana, más propinas.
Melanie salió del bar casi volando. ¡Tenía un empleo! Les demostraría a todos que podía valerse por sí misma. Volvió corriendo a la pequeña habitación que había alquilado cerca de la avenida J; quería tener tiempo suficiente para prepararse para la noche, y el cuarto de baño del pasillo solía estar ocupado a partir de las cinco.
Cuando regresó al Cámara Estelar, el bar ya estaba lleno de gente que bebía y fumaba. Las vibraciones de la mecabanda la acompañaron hasta el sótano. Su taquilla era un espacio minúsculo que parecía haber iniciado su existencia como bodega. El lugar estaba repleto de mujeres en diversos grados de desnudez. Melanie encontró la taquilla, la abrió y contempló con asombro su ropa de trabajo. Era un mínimo taparrabos de encaje rojo y un liguero que sujetaba unas medias negras en las que centelleaban unas flechitas púrpura crioluminosas.
—¿Qué estás mirando? ¿No habías visto nunca unas braguitas de bailarina? —preguntó una pelirroja situada a su lado. La muchacha tenía unos pechos grandes y bamboleantes, sobre los cuales aplicaba unas estrellas crioluminosas verdes mientras hablaba.
—¿Dónde está el resto de la ropa?
Durante un largo minuto, la única respuesta que oyó Melanie fue una risotada estridente.
—Eso es todo el uniforme, rica —comentó luego la pelirroja, aunque sin aspereza—. Tú debes ser la chica nueva. Dick me dijo que te enseñara las cosas. Vístete enseguida y no olvides ponerte las flechas púrpura. No, en las orejas, no, en los pechos. Así. Deja que te ayude.
La muchacha tomó el seno izquierdo de Melanie en una mano, cogió una flecha púrpura, la lamió y la fijó suavemente en el pezón. A continuación, hizo lo mismo en el otro pecho. En ambas ocasiones, sus manos acariciaron los pechos de Melanie un poco más de lo necesario. Melanie notó que sus pezones se endurecían bajo aquel contacto inhabitual.
—Eres una cosita muy dulce, ¿sabes? —murmuró la pelirroja en un ronroneo, al tiempo que rozaba los senos de Mel con los nudillos.
—No, por favor.
—Llámame Gwen.
La pelirroja ciñó a Melanie por la cintura y la atrajo hacia sí. Con un gesto relajado, deslizó la mano bajo la braguita de la mutante y exploró el territorio con suaves caricias y una expresión de amistosa curiosidad en sus grandes facciones. Parecía ajena al alboroto que las rodeaba. Las demás muchachas cerraron las taquillas, terminaron de ajustarse su reducida indumentaria y corrieron escaleras arriba.
Melanie intentó liberarse de aquella mano insistente. Apoyó la espalda en la fila de taquillas, pero Gwen la apretó contra sí entre profundos jadeos. Melanie se sintió mareada, como si fuera a asfixiarse entre los enormes pechos perfumados de Gwen, y empezó a jadear, con la respiración acelerada y poco profunda.
—Veo que vamos a ser muy buenas amigas —murmuró Gwen, relamiéndose—. Puedo enseñarte muchas cosas… —Sus activos dedos describían círculos cada vez más pequeños.
—Por favor —protestó Melanie con voz débil.
Aquellas perversas caricias… «¡Que se detenga!—pensó—. ¡Oh, Señor!», el contacto empezaba a gustarle. Como si tuvieran voluntad propia, sus piernas se abrieron para dejar que aquella mano amistosa ahondara más entre ellas. Gwen se llevó a la boca un pezón de Mel, con flecha incluida. Melanie emitió un gemido. Quería que se detuviera. No, que siguiera. Sí, que continuara sus lametones y caricias, y…
—¡Gwen! ¡Maldita sea! ¿No te he dicho que no te metas con las chicas nuevas? —rugió el dueño del bar desde el umbral del vestuario, con los brazos en jarras.
Gwen soltó el pecho de Melanie y retiró la mano.
—Lo siento, Dick.
La pelirroja parecía compungida. Luego su mirada buscó la de Melanie y le hizo un guiño.
—Ve arriba —ordenó el hombre—. Que la nueva se ponga a servir copas y que Terry le enseñe a colgarse la bandeja.
—Está bien.
Con una mezcla de alivio y consternación, Melanie vio desaparecer escalera arriba la ancha espalda de Gwen. Sacudió la cabeza para despejarse y se dijo que sólo había imaginado que gozaba con el acoso de Gwen. Con un escalofrío, se prometió mantenerse lejos de ella.
—Y tú —añadió entonces Dick, apuntándola con el cigarrillo—, sube también. ¡Y no me hagas perder el tiempo!
Melanie se sonrojó y se apresuró a subir a la planta principal tras los pasos del hombre.
Bajo la tutela de Terry, una mulata muy alta que lucía una braguita rosa y unas medias a juego, Melanie sirvió bebidas y estuches de hipodérmicas esterilizadas para el primer pase del espectáculo.
Cuando empezó el segundo pase, los clientes del Cámara Estelar estaban repartidos por la sala, oscura como una cueva, en diversos estados de intoxicación. Había acelerados y cabezas voladas, un colgado de brin con franjas anaranjadas tatuadas en la calva y hasta la mitad de la nariz, una pareja de andróginos con trajes de cuero azul, varios hombres de negocios de mediana edad con maletines de pantalla y poco pelo en la cabeza, y turistas vestidos con monos de viaje. Melanie no había visto nunca una fauna semejante.
La primera vez que un cliente le puso la mano en el trasero, dio tal respingo que casi volcó la bandeja de las bebidas. Terry la reprendió, irritada.
—No hagas eso. Así es como se consiguen las buenas propinas. Déjales que toquen; sólo asegúrate de que pagan por ello.
Melanie aprendió pronto a sonreír y a soportar las manos ásperas que trepaban por sus piernas mientras entregaba el cambio. Así, la propina era más abultada. Todo el mundo parecía querer tocarla. «Muy bien —decidió, haciendo de tripas corazón—, mientras paguen…»
Luego, Gwen salió a bailar con movimientos provocativos y exagerados, acompañada por el retumbar de tambores e instrumentos de viento de la mecabanda. La pelirroja abandonó el escenario con una sonrisa y la minúscula braguita rebosante de fichas de crédito. Terry realizó una inconexa danza del vientre, moviendo lentamente los brazos mientras la mecabanda gemía una melodía vagamente oriental. Cada canción incluía un extenso pasaje musical para permitir a los clientes introducir las fichas en la prenda de la bailarina. Al empezar la música, los clientes, bebidos y febriles, se arremolinaron en torno al escenario entre silbidos y aullidos.
—Tu turno —le dijo Terry mientras bajaba a toda prisa la escalera lateral del escenario.
—Pero si no sé qué hacer.
—Entonces, improvisa. Sube ahí y mueve las tetas delante de sus narices. Es lo único que les importa. Y asegúrate de acercarte lo suficiente para que puedan meterte las propinas.
Melanie subió los peldaños, aturdida. La mecabanda pidió al público que recibiera con un aplauso a «Venus, la erótica bailarina mutante», y arrancó con una melodía de ritmo ondulante. Mel se quedó paralizada bajo el humeante foco anaranjado, aterrada. Los clientes abuchearon y empezaron a golpear las mesas con vasos e hipodérmicas en un tamboreo irritado. La mecabanda inició de nuevo la melodía. Melanie continuó sin moverse. No podía. Miró hacia la barra, donde Dick la observaba con expresión de furia. Desde un lateral del escenario, Terry le susurró:
—¡Adelante, estúpida!
Melanie sacudió la cabeza en gesto de negativa y empezó a dirigirse hacia la escalera. No podía hacerlo. Quería cubrirse, echar a correr y huir de la voracidad que veía en los ojos de los hombres. Era la misma ansia que había visto en Gwen, allá abajo.
—¡Eh! ¿Qué es esto?
—¡Baila, vaca estúpida!
—¡Buuu! ¡Echadla de ahí!
Mel retrocedió, alejándose de las burlas de la gente. Entonces notó el pinchazo de una hipodérmica. Terry le había inoculado una dosis en la pierna. Se tambaleó y sintió que la cabeza le daba vueltas. El miedo escénico se disolvió al instante y desapareció, al tiempo que el calor del producto químico invadía su torrente sanguíneo.
Aquellos tipos querían espectáculo, ¿no? ¡Pues ella les daría espectáculo!
Aspiró profundamente y empezó a mover las caderas a imitación de las otras chicas. Los hombres congregados en primera fila dejaron de protestar y se sentaron. Melanie cerró los ojos e imaginó que estaba sola, bailando en la intimidad. Cuando empezó a bambolearse, el público mostró su aprobación a gritos.
—¡Muy bien, mutante!
—Vamos, cariño, ¡enséñanos esa golosina!
Una vez hubo cogido el ritmo de la música, Mel se sintió más atrevida y abrió los ojos, transformando la cadencia en un contoneo. Se deslizó así por una rampa hasta más allá de la primera fila de hombres. Todos le enseñaron sus fichas de créditos, pero ella retrocedió con aire provocativo.
Un individuo de pelo gris y profundas ojeras agitó una ficha de trescientos créditos delante de ella.
—Siempre he querido tocarle las tetas a una mutante —gritó.
Melanie movió la cabeza y se alejó bailando.
El hombre mostró otras dos fichas de trescientos créditos.
—Ven aquí, encanto.
Mel esperó a que mostrara mil doscientos créditos. Entonces, se acercó a él y se inclinó sin dejar de moverse. Las manos del hombre eran ásperas, y Mel hizo una mueca de desagrado, mientras la palpaba; pero, al cabo de un minuto, el tipo la soltó y metió las fichas bajo la tela.
A partir de ahí, la cosa fue fácil. Cada vez que veía agitarse una ficha en la mano de alguien, ralentizaba sus movimientos, insinuándose hasta que la cantidad aumentaba. Entonces, bailaba lo bastante cerca como para que el cliente pudiera sobarla y depositar la propina.
«Puja lo suficiente y tocarás a la bailarina mutante», pensó en su aturdimiento.
Un joven pálido de cabello moreno muy corto y anticuadas gafas de sol asomó medio cuerpo sobre el escenario, alargando la mano repetidas veces para introducir más fichas bajo el tanga. En cada ocasión, el contacto del hombre con sus piernas era brusco y doloroso. La quinta vez, se lo quitó de encima al tiempo que finalizaba la música. Aliviada, abandonó el escenario a toda prisa.
—No está mal. Cinco minutos de descanso; luego vuelve a ocuparte de las mesas —le dijo Terry—. Dick quiere que promocionemos las hipos de brin; tiene exceso de existencias.
Melanie asintió, agradecida, y fue a la barra entre la multitud.
—Brin, por favor —pidió al mecacamarero.
—¿Hipo? —preguntó la voz mecánica.
—Sí.
Sacó las fichas de la improvisada bolsa y las contó. Más de cinco mil créditos. En su vida había tenido tanto dinero. Volvió a guardar las fichas, cogió la hipodérmica y la sostuvo bajo las luces del bar, que se reflejaron en el líquido ámbar de la repleta jeringuilla desechable. Melanie cerró los ojos y se la clavó en el brazo. En unos segundos, el narcótico surtió efecto y corrió una suave cortina entre ella y el mundo.
—¿Señorita Venus?
—¿Sí?
Se volvió con cuidado, concentrada en mantener el equilibrio. Era el joven pálido de las gafas, el que la había agarrado de la pierna tantas veces.
—Me llamo Arnold —se presentó—. Arnold Tamlin. Siempre he querido conocer a una mutante.
—Pues ya la conoce.
Melanie le dedicó una sonrisa forzada. El individuo la miró con voracidad.
—He disfrutado mucho con su baile. Muchísimo.
Hablaba arrastrando las palabras, y Mel se preguntó cuánto alcohol habría tomado. Alcohol y algo más…
—Muchísimo, muchísimo…
—Gracias.
El joven siguió repitiéndose y luego se inclinó hacia ella. Mel se apartó, parándole los pies al borracho, que la miró ceñudo.
—Lo siento.
Arnold Tamlin continuó abalanzándose sobre ella. Después pareció doblarse por la cintura, con el rostro hacia abajo, y se deslizó lentamente hasta el suelo. No intentó levantarse de nuevo. Dick apareció, movió a Tamlin con la puntera del zapato y, al ver que no respondía, se inclinó sobre la barra.
—¡Apagabroncas!
Un recio mecavigilante gris de tenazas acolchadas salió de una abertura situada en un extremo del mostrador, agarró al joven inconsciente y lo arrastró hacia la puerta. Lo último que vio Melanie de Arnold Tamlin fueron las suelas grises de sus zapatos.
Dos horas más tarde, Dick le dijo que la jornada había terminado. Agradecida, dejó la bandeja de las bebidas y bajó al vestuario con varias de las chicas. Tenía los sentidos tan embotados de cansancio que apenas se dio cuenta de su presencia hasta que alguien se le acercó por detrás y le puso las manos en los pechos.
—¿Quieres que te ayude a quitarte esa ropa? —preguntó la voz de Gwen. Su aliento era cálido en la nuca de Melanie.
—¡No! ¡Déjame en paz!
Enfadada, se desasió. Ya había tenido suficientes manos extrañas tocando su cuerpo por aquella noche. Se vistió rápidamente y corrió escaleras arriba hasta salir del bar.
Veinte minutos y dos paradas de metro más tarde, estaba sentada entre el azul desvaído del cuarto de baño de la avenida J, viendo correr el agua en la oxidada bañera. El reloj marcaba las dos de la madrugada.
Se sumergió en el agua humeante, gozando del silencio de aquella hora. Tenía marcas en los muslos y junto a un pezón. Cinco mil créditos por seis contusiones. «De modo que esto es la independencia», pensó tristemente. Una lágrima le resbaló junto a la nariz y cayó al agua sin hacer el menor ruido.
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Caryl, ponme con Joe Bailey, en Metro D. C. —dijo Andie.
Si alguien podía localizar a Melanie Ryton, ése era Bailey. Además, Joe le debía un favor. Varios favores.
—Por la línea cinco —anunció Caryl.
La pantalla parpadeó y se iluminó. La cara bonachona de Bailey, con sus largas mandíbulas, sonrió a Andie desde detrás de un bollo.
—¡Eh, pelirroja! ¿Qué tienes para mí?
—Una chica desaparecida. Una mutante. Diecisiete años, más o menos. China-caucásica. Se llama Melanie Ryton.
—Muy bien. —Bailey pulsó unas órdenes en el teclado, sin dejar de masticar—. ¿De dónde procede?
—De Nueva Jersey.
Bailey dejó de mascar.
—¿Nueva Jersey? No es mi territorio. Al menos, no últimamente.
—Les dijo a sus padres que tenía un empleo aquí.
—¿Y?
—No la creen, y he pensado que tú podrías comprobarlo más deprisa que yo.
—Dame un minuto.
Joe Bailey se limpió los dedos y se apartó de la pantalla. No tardó en volver, moviendo la cabeza.
—Negativo. No encuentro a ninguna Melanie Ryton. He comprobado las oficinas de empleo, los centros juveniles e incluso los prostíbulos. Nada.
—¡Vaya!
—Tenía entendido que tus queridos mutantes guardaban a sus hijos en casa como si los tuvieran en jaulas.
—No tiene gracia. Y no es verdad.
—Espero que lleve cuidado por ahí fuera. ¿Has oído hablar de ese jeque que quiere comprar una chica mutante para su harén?
—No, pero lo creo. Ten vigilado a ese tipo, ¿quieres?
—Andie, ¿sabes cuántos chicos, padres, abuelos y animales de compañía me piden que localice cada día?
—Hazlo por mí, Joe —le rogó Andie, al tiempo que se inclinaba hacia delante y le lanzaba una mirada coqueta, con los párpados entornados.
—Está bien —accedió Bailey con un suspiro.
Una banda amarilla con un mensaje de Caryl ocupó la zona inferior de la pantalla: EMPIEZA EL NOTICIARIO DE HORNER, CANAL 12. ¡URGENTE!
Andie leyó la nota.
—Tengo que dejarte, Joe. No te olvides de Melanie Ryton. ¡Ah! Tienes un poco de azúcar en la barbilla.
—De acuerdo. Hasta pronto, Andie.
La imagen de Bailey desapareció, reemplazada por la del senador Joseph Horner, que exhibía ante la cámara su mejor sonrisa de «el domingo por la mañana venga a rezar con nosotros». Andie le vio volverse hacia su entrevistador, Randall Camphill.
—Como le decía, Randy, tenemos que estar alerta frente a la amenaza de esos supermutantes —declaró Horner.
«¡Uy, uy! —pensó Andie—. ¿Qué se propone este hijo de puta?» Pulsó el botón de grabación; Jacobsen estaba en una reunión, pero le gustaría ver aquello.
Camphill se volvió para mostrar su mejor perfil a la cámara.
—Senador —dijo a continuación—, ¿puede explicar a nuestra audiencia a qué se refiere cuando habla de supermutantes?
—Los supermutantes son un producto monstruoso de la eugenesia, de perversas e impías manipulaciones genéticas, y constituyen un peligro para todos los demás —declaró Horner con la voz quebrada—. Si bien hemos llegado a aceptar a nuestros hermanos y hermanas mutantes, que son, o eso nos han contado, el resultado de unos procesos naturales, aunque desafortunados, lo que no podemos aceptar y debemos evitar es la profanación de los seres humanos al servicio de la ciencia. ¿Quién puede asegurar que el supermutante, un producto de laboratorio, sea tan siquiera humano?
Los ojos de Horner brillaron de cólera y de virtuosa indignación.
—¿Y dice usted que ha visto a esos presuntos supermutantes durante su viaje de investigación a Brasil?
—Bien, Randy, lo cierto es que no he llegado a verlos. Pero hemos encontrado indicios, rastros… Y debemos llevar cuidado. Debemos mantenernos alerta. Ya podrían encontrarse entre nosotros. Al principio, sólo un par de ellos, una simple gota de agua en el mar de la población; pero recuerden que un poderoso océano se inicia con una mera gota. Seamos cautos, no vayamos a terminar ahogados en una futura inundación.
—Gracias, senador Horner. Nuestro tiempo se acaba y…
Andie apartó la vista de la pantalla.
—¡Diablos! —murmuró—. Ese cerdo ha revelado el secreto.
¿Debía interrumpir la reunión de Jacobsen? La senadora tendría que replicar. Y pronto.
En la pantalla de Andie empezó a parpadear el aviso de llamada pendiente; pronto, las llamadas se multiplicaron hasta colapsar todas las líneas del despacho.
—Ya los tenemos aquí —dijo Caryl, corriendo hacia la pantalla de su mesa—. ¿Qué les digo?
—Sin comentarios —respondió Andie—. La senadora está reunida y tendrán que llamar más tarde. Si insisten, toma nota del nombre y el número. Registra todas las llamadas, pero, a cualquier pregunta, limítate a responder que no hay comentarios.
—Entendido.
Andie escuchó de nuevo en su mente las palabras de Horner y las imaginó repetidas a lo largo del país, del mundo entero, vomitadas desde los videoquioscos de las esquinas callejeras, sembrando la histeria. La gente ya estaba inquieta con los mutantes, y los disturbios de hacía veinte años eran un recuerdo terrible y persistente. El temor a algún monstruoso supermutante podía provocar el pánico, o incluso algo peor. ¿Era eso lo que Horner perseguía?
Pero ¿y si tenía razón? ¿Podía afrontar el mundo la existencia de mutantes potenciados? Recordó el disquete que Skerry le había entregado en Río. La primera intención de Andie había sido entregárselo a Jacobsen inmediatamente después de regresar de Brasil, pero ya habían pasado varias semanas sin que lo hiciera. El trabajo pendiente le había ocupado por completo el tiempo. Además, cada vez que recordaba la petición de Skerry, le sonaba más a fantasías de paranoico. Se comprometió a entregar el disquete a Jacobsen esa misma tarde. ¿Sería el momento oportuno?
Las luces de las llamadas continuaron parpadeando pese a los frenéticos esfuerzos de Caryl. La secretaría las respondía con toda la rapidez posible, mientras meneaba la cabeza furiosamente.
—No, lo siento. No vamos a hacer ninguna declaración de momento. No. Definitivamente, no.
Andie aspiró profundamente y pulsó el código de prioridad para ponerse en contacto con su jefa.

—¿De dónde has sacado esto? —inquirió Jacobsen. La pantalla estaba vacía, después de repasar dos veces el contenido del disquete.
—Ya te lo he dicho… —suspiró Andie, tuteando a la senadora en la intimidad del despacho.
—Así que un misterioso desconocido se te acercó en Río, afirmó conocerme y te entregó esto, ¿no? —Jacobsen se echó hacia atrás en su sillón, con ojos incrédulos—. ¿Te das cuenta de que al aceptarlo pudiste comprometer a todo el grupo?
—Sí, pero…
—En fin, supongo que ya es demasiado tarde para eso. Pero deberías haber acudido a mí inmediatamente. —Andie no la había visto nunca tan exasperada—. Quizá debería haber dejado que arrojaras a Horner por la ventana cuando estábamos en Río. ¡Maldito predicador!
—Pensaba que no leías la mente de nadie sin pedir permiso —comentó Andie, sonrojándose.
—No lo he hecho. Es que, prácticamente, lo estabas pregonando. Incluso los no mutantes pueden hacerlo, en ocasiones. —La expresión de Jacobsen se relajó con una sonrisa—. Pero ¿cómo no me hablaste entonces del asunto, Andie?
—Creí que nos espiaban.
—Es probable que tuvieras razón. De todos modos, me habría gustado enterarme antes. Si esta información es veraz, por fin tenemos la prueba que andaba buscando de que se están realizando experimentos con embriones humanos en Brasil. Y ahora tengo que encontrar la manera de reparar el mal que ha causado ese estúpido de Horner, sin mentir abiertamente.
—Creo que lo mejor será celebrar una conferencia de prensa mañana por la mañana —apuntó Andie—. Antes de que las cosas empeoren. Hoy ya he tenido que hacer instalar dos contestadores automáticos en el despacho.
—Eso sería saltarse el procedimiento habitual. Antes debería presentar mi informe al Congreso. Y enviar una copia del disquete al Consejo de mutantes. Sin embargo, supongo que tienes razón. Horner ha provocado un incendio, y lo primero que debo hacer es apagarlo.
—He reservado el Salón Presidencial para las diez de la mañana.
—Muy bien. Pásame a Craddick por la línea privada, ¿quieres, Andie? Después, manda el aviso a todos los medios de comunicación de costumbre.
El resto del día pasó en un abrir y cerrar de ojos; mientras Andie concertaba entrevistas para después de la conferencia de prensa, respondía a otras llamadas y daba instrucciones al resto del personal de la oficina. Notaba los nervios a flor de piel, un poco más irritados cada vez que alguien mencionaba la palabra «supermutante».
A las seis y media, Karim la llamó para recordarle los planes para la cena. A su pesar, Andie canceló el encuentro. A las nueve y media se acordó de encargar que le subieran un bocadillo al despacho. Dos horas después, se obligó a marcharse a casa. Livia la recibió a la puerta con irritados maullidos abisinios.
—Lo siento, cariño. He tenido un día duro en la oficina. Ya sé que tienes hambre.
Andie se quitó los zapatos y agradeció el confortable tacto de la gruesa moqueta azul bajo sus pies doloridos. Dio de comer al gato, añadiéndole una cantidad extra porque se sentía culpable; después, se instaló en el sofá para revisar las notas que había tomado para las respuestas de Jacobsen del día siguiente. Livia se enroscó a su lado, ronroneando y lamiéndose con aire satisfecho. Poco a poco, a Andie se le cayó la cabeza hacia delante y se le cerraron los ojos. Sin embargo, su sueño fue inquieto, lleno de imágenes de monstruos de Frankenstein con ojos dorados que la acechaban, conduciéndola hasta iglesias cuyas puertas se abrían para mostrar hileras de dientes afilados y sonrientes.

Entre un pase y el siguiente, Melanie se apoyó en la barra y echó un vistazo a la clientela del Cámara Estelar. Dos hombres vestidos con ropa buena tenían aspecto de estar dispuestos a dejar propinas generosas. Cerca de ellos había un grupo de turistas coreanos, que siempre eran pródigos en fichas y nunca la tocaban con excesiva brusquedad. Vio a un par de los habituales y tomó buena nota de mantenerse a distancia del joven de cabellos grises, que cada noche seguía intentando quitarle las flechas.
A lo largo de las dos semanas que Melanie llevaba trabajando en el local, había aprendido pronto a quién evitar y a quién incitar. Los acelerados eran los más propensos a hacerle daño cuando la sobaban. Algo relacionado con su droga habitual debía de volverlos agresivos. En cambio, los cabezas voladas eran inofensivos. Soltaban risillas y le hacían cosquillas, y a veces, si se acordaban, le daban buenas propinas. Mel escrutó el rincón del fondo del local. ¡Oh, no! Aquel tipejo extraño, Arnold Tamlin, estaba solo en una mesa. Y aquella noche, sus ojos estaban realmente desenfocados.
—Veo que vuelve a estar aquí tu pichoncito —comentó Gwen.
—Vete a la mierda.
Melanie había mantenido las distancias con la robusta pelirroja desde aquella primera noche, cuando aún estaba demasiado verde para esquivar las insinuaciones de la otra mujer. Desde entonces había aprendido a hacerlo. Y cuando despertaba en plena noche angustiada por unos sueños enrevesados y sudorosos en los que intentaba desesperadamente apartar de sí unas manos que la acariciaban y unas bocas que querían chuparla, Mel se decía que había bebido demasiado. Pesadillas. Eran los malos sueños, lo que hacía latir aceleradamente su corazón. Era el miedo, no el deseo. Tenía que serlo.
Durante el segundo pase, Melanie procuró evitar las manos de los acelerados y concentrarse en los coreanos; éstos le llenaron el tanga con tantas fichas que casi le daba miedo moverse. Continuó bailando con cuidado, provocando a dos cabezas voladas y eludiendo como pudo a aquel horrible Arnold Tamlin. ¡Vaya un tipejo! Terminó el número con un floreo y decidió salir al aire libre a tomarse un chupigoza.
La noche era fresca, y el sudor que la bañaba se evaporó rápidamente. En julio, el clima de Washington era increíblemente caluroso, pero por la noche al menos se hacía soportable. Se apoyó en la puerta trasera del bar y pensó en su familia. ¡Menuda sorpresa se llevarían si supieran el dinero que estaba ganando! Por un instante, Melanie se sintió feliz. No los necesitaba. Se sentía cómoda a solas.
—Esto…, disculpe. ¿Señorita Venus?
¡Oh, Señor, no! Aquel pesado de Tamlin otra vez, no. El tipo la había seguido fuera del local y bloqueaba la puerta. Melanie retrocedió lentamente, intentando sonreír.
—¿Sí?
—Quería decirle lo mucho que disfruto viéndola.
El hombre avanzó hacia ella, mirándola fijamente.
—Gracias.
—Me preguntaba si no querría usted bailar sólo para mí…
Tamlin seguía acercándose, con los brazos extendidos hacia ella.
—¡Oh, Arnold! No sé, estoy muy cansada y…
Continuó retrocediendo, con la intención de esquivarle y alcanzar la puerta. ¿Por qué no enviaba Dick a alguien a buscarla? El descanso ya había terminado.
—Baila para mí, Venus. ¡Levita y baila en las nubes para mí!
Tamlin la agarró por los hombros. Sus manos se cerraron con fuerza y sus dedos se hundieron en la carne de la muchacha.
—¡Arnold, no puedo levitar! —Melanie se debatió, tratando de soltarse—. ¡Déjame!
—Claro que puedes, hazlo conmigo ahora. Todos los mutantes podéis levitar, ¿no?
—Me haces daño.
El hombre no parecía oírla. Mel intentó darle una patada en la espinilla mientras se abalanzaba sobre ella, pero tropezó con un ladrillo suelto y cayó de espaldas sobre la acera. Tamlin se le echó encima y le rodeó el cuello con las manos, apretando.
—¡Levita, maldita seas! ¡Condenada mutante! ¡Monstruo! ¡Levita, o te mato!
Melanie intentó pedir auxilio, aunque sabía que el estruendo del bar acallaría todos sus gritos. Se debatió desesperadamente, clavando las uñas en las manos del hombre mientras el rugido que captaban sus oídos iba aumentando de intensidad. Tamlin era demasiado fuerte para quitárselo de encima.
Jadeando, la muchacha buscó aire con todas sus fuerzas. Bajo sus párpados empezaron a centellear numerosos destellos de colores. Después, los colores empezaron a desvanecerse. Respirar se convirtió en un esfuerzo excesivo. Quería expulsar el aire de sus pulmones, pero algo se lo impedía.
—¿Señorita? ¿Se encuentra bien?
Alguien la estaba zarandeando. Melanie abrió los ojos. Un hombre joven de cabello castaño bastante largo, piel aceitunada y ojos pardos llenos de vitalidad la observaba con precaución. Melanie se incorporó con cuidado hasta quedar sentada.
—¿Dónde está?
—Ha huido cuando he empezado a golpearle.
—¡Dios! —murmuró ella, llevándose los dedos al cuello—. Creo que me ha salvado la vida.
—Bueno, no podía quedarme mirando cómo ese tipo la estrangulaba.
La ayudó a ponerse en pie y le pasó el brazo por los hombros en un gesto protector. Mel, agradecida, se sostuvo apoyada en él. Era uno de los hombres de negocios que había visto en el bar.
—¿Se encuentra bien? ¿Quiere que la vea un médico?
Melanie movió la cabeza en gesto de negativa.
—Me encuentro bien —afirmó.
—Entonces, permítame llevarla a casa. Ese tipo podría estar merodeando por los alrededores para seguirla.
—¿Usted cree?
—Con un maníaco como ése, nunca se sabe.
—¿Quién es usted?
—Me llamo Benjamin Cariddi. Ben. Y tutéame, por favor.
Ella meneó la cabeza, sintiéndose algo tonta.
—Yo me llamo Melanie.
—Ya suponía que Venus no era tu nombre —comentó él, sonriendo con la boca torcida. Mel le devolvió la mueca.
—Dame cinco minutos para cambiarme. Y para decirles que por esta noche, he terminado.
—Te esperaré ante la puerta principal.
Melanie lo encontró aguardándola en un estilizado deslizador de color oscuro. La tapicería parecía de cuero gris. «Debe de tratarse de una buena imitación», se dijo.
—¿Tienes hambre? —preguntó el hombre.
—Sí.
—¿Te apetece una hamburguesa?
—¿Auténtica? ¡Desde luego!
—Conozco un lugar estupendo para tomarla.
Condujo el deslizador por una calle secundaria hacia el acceso a una autovía, tecleó un código en el tablero y se echó hacia atrás en el asiento. Melanie miró el tablero de instrumentos y preguntó:
—¿Tiene la conducción totalmente automatizada?
—Casi.
—Un deslizador como éste debe ser escandalosamente caro, ¿no?
—Sí —respondió Ben con una sonrisa.
Melanie se sonrojó. «Deja de hacer preguntas tontas —se dijo—. Mira por la ventanilla.»
El paisaje le resultó desconocido. Era una tranquila zona residencial. En la siguiente salida, el deslizador abandonó la autovía y pasó ante extensiones de césped bien cuidado y casas elegantes que despedían un fulgor amarillo bajo las luces exteriores. Después de otra curva, se encontraron avanzando por un desfiladero entre esbeltos edificios de gran altura. El deslizador se detuvo ante una torre verde, cuya planta superior quedaba oculta bajo la niebla y la oscuridad, y penetró a marcha lenta en un ascensor para vehículos. Con un temblor y un chirrido, el montacargas depositó el deslizador en un aparcamiento a gran profundidad.
—Salgamos —dijo Ben, abriendo la portezuela de Melanie.
—¿Dónde estamos?
—En mi casa.
—Pensaba que íbamos a tomar una hamburguesa.
—Exacto. Las mejores de por aquí son las que preparo yo. —Con una sonrisa, Ben la condujo a otro ascensor—. Piso veintitrés, por favor.
Antes de que Melanie pudiera contar los pisos, el ascensor ya se había detenido y Ben la conducía por un pasillo gris lujosamente enmoquetado. El hombre colocó la palma de la mano en el sensor de la puerta y ésta se abrió, permitiéndoles entrar en el espacioso dúplex. El salón interior estaba lleno de plantas y de sofás de cuero de tonos tostados.
—Acomódate —le dijo Ben antes de desaparecer en la cocina.
Las paredes estaban cubiertas de un tejido que despedía discretos reflejos dorados y verdes. Un pasillo conducía desde el vestíbulo hasta tres dormitorios, un baño y un pequeño estudio. El dormitorio principal, una estancia sombría con las paredes cubiertas de ricos paneles de maderas oscuras, quedaba al fondo. Al otro lado del salón había un ascensor privado, y Mel supuso que conducía al piso superior.
Llegó hasta ella el aroma de la carne a la parrilla.
—Ven a comer —anunció la voz de Ben por el altavoz de la pared.
La cocina era larga y estrecha, flanqueada de blancas alacenas relucientes, y conducía a un rincón circular donde se encontraba la mesa, en la que el hombre había puesto finos platos negros y relucientes cubiertos. Ben volcó la salsa en un cuenco, colocó éste junto a una bandeja de hamburguesas e indicó una silla.
—Toma asiento. La salsa es un invento mío.
Melanie contempló los platos y vasos relucientes, y los cubiertos perfectamente alineados. En los últimos tiempos, había comido productos de tiendas de soja con demasiada frecuencia. Se sirvió una hamburguesa y le dio un enorme bocado. Y otro más.
—¡Ah! Excelente —dijo entre bocado y bocado.
Había olvidado lo bien que sabía la carne de verdad. Le añadió un poco de salsa; parecía hecha de tomate y cebolla, con un regusto agridulce.
—Yo no creo en la publicidad falsa —declaró Ben, examinándola con la mirada mientras tomaba un trago de cerveza—. ¿Qué haces trabajando en un lugar como ése?
—Es un empleo. Lo necesitaba.
—¿Dónde está tu familia?
—Muerta.
Melanie se concentró en su plato.
—¿De dónde eres?
—De Nueva York.
Mel se sirvió otra hamburguesa.
—¿No tienes a ningún miembro del clan que te eche una mano?
La muchacha dejó de masticar y lo miró.
—¿Qué sabes tú de los clanes?
—Vi un docuvídeo sobre los mutantes, y contaban algo de que celebraban reuniones de clan y cosas así.
—No recuerdo ningún vídeo semejante.
—Tal vez no lo pasaron en Nueva York —replicó él, encogiéndose de hombros.
—Tal vez. —Mel engulló el último bocado y se limpió los labios—. Bien, gracias por la cena.
Se puso en pie, cogió el bolso y se dirigió a la puerta.
—¿Adonde vas? —preguntó Ben, siguiéndola.
—A casa.
—Sin duda, un cuchitril de mala muerte.
—Sin duda. —Melanie intentó abrir la puerta, pero ésta se negó a moverse—. Déjame salir.
Ben se colocó delante de ella y marcó un código en el panel de la pared. La puerta se abrió.
—A estas horas no encontrarás ningún taxi.
—Entonces, tomaré el metro.
Ben se apoyó contra el quicio de la puerta.
—No hay ninguna estación en kilómetros a la redonda. Y ni siquiera sabes dónde estás. Tal vez no haya sido tan buena idea dejar que te llevara a casa un desconocido, ¿verdad?
Ben le dedicó una sonrisa torva. A Mel empezó a acelerársele el corazón. ¿En qué lío se había metido esta vez?
—Tranquilízate —dijo el hombre moviendo la cabeza—. Soy inofensivo. Eres libre de irte, si quieres, o de quedarte.
—¿Por qué iba a quedarme?
—Porque este sitio es mucho más agradable que el lugar donde duermes. Porque tendrás en el dormitorio un cerrojo que sólo tú podrás hacer funcionar. Y porque necesitas ayuda y yo puedo dártela.
—¿Qué clase de ayuda?
—Un trabajo mejor, por ejemplo.
—¿Y yo qué tengo que darte a cambio?
Ben exhibió de nuevo su sonrisa.
—Ya pensaré algo. Pero esta noche, no. Vamos, es tarde.
Melanie se dejó conducir de nuevo al interior del piso. El hombre cerró la puerta, deslizó un panel de la pared y dejó a la vista unos estantes repletos de toallas y sábanas azules.
—Coge lo que necesites. Tu dormitorio es la primera puerta a la derecha. Tiene su baño privado.
Ella lo miró, sin saber qué hacer.
Con un suspiro, Ben la acompañó hasta la alcoba y pulsó un código en la pantalla de mesa del rincón. La pantalla permaneció oscura, pero, un momento después, se oyó una monótona voz mecánica.
—Habla usted con la comisaría del Sur. Para emergencias, marque el siete, tres, tres; para informes de detenciones, el seis, dos, dos; para la unidad de drogas…
Ben cortó la conexión y realizó un nuevo ajuste.
—Ya está. La he programado en autorresintonía. Pueden rastrear una llamada en tres segundos, pero encontrarás mi dirección ahí, en el cajón de arriba, si es que quieres informar de mi amabilidad para con los transeúntes.
—No lo entiendo —dijo Melanie.
—¿Qué es lo que no entiendes?
—No te conozco de nada. ¿Por qué haces esto por mí?
—Mira, yo sólo estaba en el bar esta noche porque he tenido que acompañar a un colega de Tennessee que ha venido a la ciudad y quería ver bailes exóticos. Y he de decir que me ha gustado tu número. —Ben sonrió—. Lo que no me gustó fue ver a un psicópata intentando estrangularte. Y no puedo estar allí cada noche para protegerte. —Acarició la mejilla de la muchacha con la palma de la mano y añadió—: Tú estás hecha para otras cosas.
«Primero el cumplido —pensó Melanie—. Luego vendrá la seducción. Muy bien, adelante con ello.» Sin embargo, Ben tenía una expresión muy rara. ¿Es que no iba a besarla?
El hombre pasó suavemente el dedo índice por sus labios.
—Realmente, eres encantadora, ¿sabes? No quiero que te suceda nada. —Retiró la mano y retrocedió—. Si oyes algún ruido durante la noche, no te preocupes. Suelo trabajar a horas extrañas. Tengo varios contactos en el extranjero; soy exportador de productos especializados. Ahora, duerme un poco.
Ben recorrió el pasillo hasta su dormitorio, entró y cerró la puerta. Melanie lo contempló, incrédula. ¿Qué se proponía aquel hombre? Le había salvado la vida, le había dado de comer y ahora le ofrecía cobijo. Y, en realidad, no había intentado siquiera propasarse. Era muy extraño. Olió las sábanas floreadas, disfrutando de su aroma a limpio. La venció el sueño. Pero antes cerró la puerta del dormitorio y comprobó dos veces la cerradura.
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Andie despertó con un sobresalto. Estaba acostada en el sofá, completamente vestida todavía. El reloj de pared le indicó que eran las siete de la mañana. ¡Mierda! Faltaban tres horas para la conferencia de prensa de la senadora. Se incorporó de un salto y corrió al baño. Dos minutos en la ducha, cinco delante del espejo y otros cinco dedicados a ponerse el traje gris de seda y a recogerse el cabello en un severo moño. Agarró el maletín con pantalla incorporada y se dirigió corriendo al suburbano, rezando para llegar a tiempo.
La suerte la acompañó, y entró en el despacho diez minutos antes de que Jacobsen se presentara a las ocho y cuarto. Le dio el tiempo justo de transferir sus notas a la pantalla de mesa de la senadora.
Caryl alzó la vista de su pantalla y puso los ojos en blanco.
—Llevo aquí una hora. Noventa llamadas.
Mientras hablaba, recibió otra.
El contestador automático se encargó de atenderla: la imagen grabada de Andie aseguró al comunicante que la senadora Jacobsen revisaría su llamada y lo invitó a que dejase un mensaje después de la señal.
Jacobsen entró con paso enérgico. Vestida con un traje color marfil, su aspecto era el de una persona fría y competente.
—¿Todo está bajo control?
—De momento, sí. Tiene las notas preparadas.
La senadora asintió y desapareció en su despacho.
El resto del personal estaba en su puesto a las ocho y media.
Andie empezó a sentirse más optimista. Resistirían la jornada. Era preciso que lo hicieran.
Quince minutos antes de que empezara la conferencia, Andie bajó al salón Presidencial para comprobar los micrófonos. Los cinco estaban en su sitio, y Andie observó a los periodistas que ocupaban sus lugares con puntualidad.
Saludó con un gesto de asentimiento a Rebecca Hegen y dirigió una sonrisa a Tim Rogers. De hecho, sólo había una cara que no reconoció. Un joven de cabello negro corto, tez pálida y gafas anticuadas de concha de tortuga se abrió paso entre los demás reporteros y se instaló con gesto decidido en una de las sillas, en el centro de la segunda fila. Al menos uno de sus colegas le lanzó una mirada irritada. «Probablemente, el individuo le estaba guardando el asiento a otro», pensó Andie. Sin embargo, el hombre de las gafas no hizo el menor caso de las muestras de desagrado de su vecino de asiento y concentró toda su atención en la mesa tras la cual se sentaría Jacobsen. Después, bajó la cabeza y se puso a manosear su maletín de pantalla de cuero.
«Preferiría dedicarme a cavar zanjas que trabajar en los noticiarios por cable», se dijo Andie. La competencia era asesina. Cualquier recién llegado podía entrar a la carga y ocupar tu puesto. Si alguien le pidiera su opinión, Andie diría que aquel joven tenía por delante una carrera prometedora. Más tarde se ocuparía de averiguar quién era.
El alboroto del salón disminuyó cuando Jacobsen hizo su entrada por una puerta lateral. Mientras se instalaba, la senadora le hizo un pequeño gesto con la cabeza a Andie.
—Me gustaría puntualizar las declaraciones de mi colega, el senador Horner, respecto a los rumores sobre presuntos supermutantes —empezó diciendo Jacobsen. Se la veía confiada y dueña de la situación. Andie empezó a tranquilizarse—. No debemos permitir que las emociones se interfieran en los hechos. Y, de momento, los hechos son que no se ha descubierto prueba alguna que confirme las sospechas acerca de la existencia de experimentos genéticos como los que ha referido el senador Horner. Y tampoco se ha descubierto absolutamente ninguna evidencia de que exista algún mutante sobrehumano. Me temo que mi estimado colega ha sido víctima de un engaño y le invito a que revele sus fuentes, sea a mí o a los miembros de los medios de comunicación.
Los videorreporteros contemplaban a Jacobsen con aire extasiado. Andie vio que el extraño joven de las gafas, sentado en las primeras filas, dirigía hacia la senadora lo que parecía una grabadora.
—Es muy importante que entendamos este asunto como lo que es: un rumor insustancial, una noticia sin fundamento que…
Un gemido agudo hendió el salón, apagando la voz de la senadora. Jacobsen se volvió, buscando la causa de la interrupción, y se quedó paralizada a media frase. Andie la vio envuelta en una vertiginosa luz blanca. Jadeó e intentó moverse, pero el salón estaba abarrotado. Rígida e impotente, contempló como Jacobsen se derrumbaba hacia delante sobre el estrado.
—¡Ese hombre! ¡Agarren al hombre de las gafas! —gritó.
Pero el tipo ya había comenzado a saltar por encima de las filas de sillas y se escabullía zigzagueando entre la multitud, en dirección a la puerta. Entonces, el público reaccionó.
—¡Un médico!
—¡Avisen a seguridad!
—¡Atrápenlo! ¡Acaba de dispararle a Eleanor Jacobsen!
Un robusto cámara con una camiseta azul cortó el paso al pistolero a metro y medio de la puerta, y ambos desaparecieron bajo un montón de guardias de seguridad.
Andie se abrió paso hasta el proscenio. Jacobsen yacía en el suelo, desgarbada como una muñeca. Sus ojos permanecían abiertos, pero no parpadeaban y miraban al vacío. Una mujer con un vestido rojo se inclinó sobre ella, buscando signos vitales.
—¿Cómo está? ¿Respira? ¿Tiene pulso?
Andie formuló las preguntas mecánicamente. Una mirada le bastó para asumir la verdad. Jacobsen estaba muerta. Aturdida, contempló como la mujer cerraba los ojos ciegos de la mutante.
—¡Llamen a un médico! ¡Pronto! —gritó alguien.
Andie se obligó a mirar la cara pálida de Jacobsen y reprimió el impulso de arreglarle los rubios cabellos despeinados. Su espléndida inteligencia, su incisiva perspicacia, su compromiso constante…, todo se había perdido.
La heroína mutante, la dorada Eleanor, asesinada por un no mutante. Los ojos se le llenaron de amargas lágrimas. Se derrumbó en el peldaño del estrado y ocultó la cara entre las manos. Aquello era el final de todo. El final de todo.

—Alcánzame el nivelador láser —dijo Bill McLeod, volcado sobre el morro de su antiguo Cessna.
Joanna rebuscó en la caja de herramientas.
—¿Qué aspecto tiene?
—Es largo y negro, con un diodo luminoso amarillo.
—No lo encuentro —dijo ella—. ¿Era preciso que trajeras esto en vacaciones?
—Está bien, pásame toda la caja.
Joanna se la acercó con una sonrisa. No fingía en absoluto que disfrutara trabajando en la avioneta de su marido, pero visitar el viejo aeródromo de Lake Louise formaba parte de la tradición estival. Además, a la mujer le gustaba ver a los pilotos de fin de semana haciendo chapuzas con sus aparatos. El brillo de la refulgente pintura metálica, el azul de los cielos sin nubes que surcaban las pequeñas naves… Joanna disfrutaba en medio de todo aquello.
Aunque había asistido a la escuela de vuelo a instancias de Bill, e incluso se había sacado el título de piloto, después de nacer sus hijos decayó su interés por volar. Joanna guardaba como un tesoro el recuerdo de su vuelo en solitario, pero le bastaba con conservar la experiencia en la categoría de los recuerdos.
—¿Recuerdas cuando llevábamos a Kelly ahí arriba con nosotros? —comentó a su marido.
—Sí. Habría sido un piloto formidable.
—Seguro. Hoy, en cambio, no sé qué le interesa.
Joanna exhaló un suspiro.
—Además de las peleas con navajas, ¿no?
—¡Bill!
McLeod levantó las manos como si se rindiera y volvió a concentrarse en el avión.
—Sólo era una broma. ¿Hay noticias de esa muchacha mutante?
—¿Melanie Ryton? Kelly no ha comentado gran cosa.
—Ya lo he notado. Desde que hemos llegado, no hace más que soñar despierta.
—Echa de menos a Michael. Es natural.
—Ojalá pudiera decir lo mismo de él.
—Ya sabes que no me gusta oírte hablar así de él.
Joanna cruzó los brazos, irritada.
—Diablos, Jo, no puedo evitarlo. Me produce escalofríos. Es un muchacho agradable, pero esos ojos… Su forma de mirar no ayuda mucho. Y no sé quién estaba más incómodo cuando Kelly le obligó a hacer esa demostración de levitación. El muchacho parecía querer esconderse debajo del sofá, aunque no puedo reprochárselo. Debía de sentirse como una especie de atracción de feria.
Su esposa soltó una risilla.
—De todos modos, fue muy asombroso. Creo que nunca había visto a un mutante exhibir sus facultades. Casi sentí envidia. Parecía divertido.
Joanna se imaginó por un instante flotando en el aire.
—Tal vez. Pero, en mi opinión, el mutante no parecía divertirse demasiado.
—Tienes razón, es muy serio. Aunque supongo que estaba preocupado por su hermana.
—Sí. Y ahora que tenemos el desquiciado asunto del supermutante en ciernes, si hay que creer a ese senador…, ¿cómo se llama? Horner, creo. —McLeod calló un instante, lo cual significaba que probablemente estaba atando cabos. Se apoyó contra el fuselaje plateado de la avioneta y añadió—: Cariño, son casi las cinco y cuarto. ¿Quieres oír el informe de la sesión de bolsa?
—Claro.
Joanna pulsó un botón del reloj. El locutor dio paso a la habitual tira de anuncios, hizo un comentario sobre el mercado y pasó a las cifras al cierre de la sesión.
«Los valores del mercado acusaron la noticia del asesinato de esta tarde… El índice Dow Jones de industriales cerró a cincuenta cuarenta y cuatro, setecientos veinte abajo.»
McLeod levantó la cabeza bruscamente y estuvo a punto de golpearse con un panel del motor.
—¿Asesinato?
Joanna cambió al canal de noticias.
«Y ahora, una noticia urgente de Washington: Arnold Tamlin, presunto asesino de la senadora Eleanor Jacobsen, ha sido encontrado muerto en su celda, en Washington, a la una treinta y ocho de la tarde. No se ha determinado la causa inmediata de su muerte. Se espera realizar la autopsia del cadáver tan pronto como se localice y notifique de ello a algún pariente.»
—Alguien ha matado a la senadora mutante. Bill, es increíble —murmuró Joanna.
Se sentía rara, mareada. Su marido frunció el entrecejo.
—Sabía que algo así sucedería tarde o temprano.
—¡Chist…! ¡Escucha!
El locutor continuó:
«Tamlin fue detenido momentos después de que la senadora por Oregon, Eleanor Jacobsen, fuera abatida en mitad de una conferencia de prensa. La senadora Jacobsen, mutante, estaba rechazando en esos instantes los comentarios realizados por el senador Joseph Horner sobre los rumores de un presunto mutante superhumano. La senadora recibió una descarga de fatón a corta distancia y murió instantáneamente. En el tumulto que siguió al atentado, el sospechoso fue reducido y entregado a las autoridades.
»El senador Horner ha realizado el siguiente comentario: “Es una tragedia, una pura y simple tragedia, pero debemos aceptar la voluntad de Dios. Inclinemos la cabeza y recemos…”»
Sin una palabra, Joanna pulsó el botón rojo de desconexión. Una nube pasó por delante del sol, arrojando su sombra sobre el pavimento de la pista.
—Nunca he soportado a ese hombre —dijo McLeod.
Joanna resolló y replicó con acritud:
—¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¡Una gran mujer acaba de morir y te limitas a hacer unos comentarios sarcásticos sobre un estúpido reverendo!
Irritada, arrojó al suelo la caja de las herramientas y contempló como su contenido se desparramaba por el negro pavimento.
—¿Qué te pasa ahora, Joanna?
Su marido la miró, perplejo. Ella le plantó cara con los brazos en jarras.
—Estoy harta de tu actitud hacia los mutantes, Bill. Nuestra hija está enamorada de uno de ellos y lo único que eres capaz de decir es lo inquietante que te resulta su novio. Una mujer valiente y brillante ha sido asesinada y no demuestras sentirlo un ápice. Empiezo a pensar que Kelly tiene razón. Eres un intolerante.
—Espera un poco, Jo. Pese a todos mis comentarios, creo que ese chico, Michael, no está mal. Y creo que es un mal asunto para los mutantes que su senadora haya sido asesinada. ¡Pero no puedes esperar que esté destrozado por la noticia!
—No —dijo ella—. Pero pensaba que te importaría.
Bill descendió desde la posición elevada que ocupaba y tomó a Joanna entre sus brazos.
—Claro que me importa, Jo. Todos los asesinatos son perturbadores, dan miedo. De todos modos, ¿no ves que los mutantes parecen atraer esa clase de violencia? Así ha sucedido desde que salieron a la luz en los noventa, y no quiero que nuestra hija tenga que ver con ello. ¿Y tú?
La actitud de Bill era solemne. Joanna apoyó la cabeza en su hombro.
—A mí también me asusta, pero los jóvenes Ryton me parecen unos muchachos estupendos. No puedo creer que los mutantes merezcan este trato y ya no sé qué decirle a Kelly. —Parpadeó rápidamente, conteniendo unas lágrimas—. Por muchos mutantes que sean asesinados, no le prohibiré a Kelly ver a Michael. No puedo. Y quiero que tú lo aceptes. Ahora, recoge las cosas y salgamos de aquí.
Joanna dio media vuelta con decisión y se alejó hacia el deslizador.

James Ryton permaneció inmóvil en su despacho mientras la pantalla del escritorio se apagaba ante sus ojos. Había visto el inicio de la conferencia de prensa, y el movimiento descontrolado de la cámara mientras Eleanor Jacobsen caía al suelo. Había visto rostros borrosos, una cortina amarilla y, luego, a una mujer mutante vestida de blanco que yacía en el suelo boca arriba, con los ojos abiertos y la mirada vacía.
—Les dije que teníamos que ser cuidadosos —dijo a la oficina vacía. Su voz era aguda, casi aturdidora—. Pero no me escucharon. No, señor, nunca hacen caso a nadie, ¿verdad? Y ahora, mira lo que ha sucedido. Los normales han matado a Eleanor Jacobsen. ¡Lo sabía! ¡Lo sabía!
Y, además, ahora el asesino estaba muerto también.
Apoyó la cabeza entre las manos y se frotó las sienes para aliviar los ataques mentales que iniciaban su diario clamor. «Los normales matarían hasta el último de los mutantes si pudieran», pensó con amargura. Y su hija estaba allá fuera, en alguna parte, a su merced.

Skerry se encontraba sentado en un taburete de la barra del Devonshire Arms, en el Soho, sorbiendo un Red Jack y atento a la emisión por satélite. En la repetición, vio caer a la mujer de cabellos dorados una y otra vez; después vio la cara pálida y muerta del asesino en su celda. El camarero contempló las imágenes junto a él.
—Una lástima lo de esa ministra mutante, amigo —comentó—. Parecía bastante decente.
Skerry asintió lentamente, con los ojos fijos en la pantalla.
—Lo era. —Vació el vaso y, tras dejar una ficha de crédito en la barra, añadió—: Supongo que es hora de irme. Quédese con el cambio.

Stephen Jeffers se pasó la mano por la boca y, con la mirada aún fija en la pantalla del escritorio de su despacho, murmuró:
—¡Maldita sea! Esto lo echa todo a perder.

Sue Li Ryton se echó hacia atrás en su silla, concentrada en la pantalla de la mesa. Trevan, el asistente del departamento, entró en el despacho y, sin mediar palabra, le ofreció un vaso ámbar lleno de líquido. La mutante asintió y tomó un sorbo. Captó el olor del anís, pero, por alguna razón, sus papilas no apreciaron el sabor de la bebida. Tomó otro sorbo. Y otro.
—Ouzo —dijo Trevan en tono de disculpa—. Es lo único que tenía.
—Es perfecto —respondió Sue Li, devolviéndole el vaso vacío—. ¿Podrías llenármelo otra vez?

Benjamin Cariddi permaneció atento a la pantalla del escritorio de su oficina hasta que terminó el noticiario. Tenía el semblante pálido. Marcó un código privado y oscureció la pantalla.
—¿Sí? —La voz sonaba tensa.
—Soy Ben.
—Te has enterado, claro…
—Sí. Pensaba que esto no debía suceder.
—Ese maldito estúpido se ha excedido.
—Te advertí que…
—¡Al diablo con tus advertencias! Ahora ya es demasiado tarde. Tendremos que movernos aún más deprisa.
—¿Te has ocupado tú de Tamlin?
—Por supuesto. Aún tienes a la chica, supongo…
—Está perfectamente.
—Entonces, adelante.

Michael corrió por el pasillo a oscuras hacia el despacho de su padre. Tras cada puerta que pasaba, una pantalla parpadeaba, amarilla, dorada y roja. Las mismas imágenes repetidas una y otra vez.
Una pena seca y furiosa le producía un intenso escozor en los ojos.
«La han matado —se dijo—. ¡Malditos, la han matado!»
Irrumpió en el despacho de su padre.
—¿Qué vamos a hacer?
Su padre alzó la cabeza de entre las manos y se volvió para mirarlo con expresión de fatiga.
—¿Hacer?
—¿No vamos a exigir una investigación?
—Desde luego. Probablemente, Halden ya está presentando una solicitud formal.
Sorprendido, Michael miró a su padre.
—Pensaba que estarías más furioso.
—Lo estoy, Michael. Mis peores temores se están cumpliendo.
—¿Vamos a celebrar una reunión del clan?
—Sí. El martes, en casa de Halden —respondió Ryton con un hilo de voz.
—Quiero asistir.
—Bien —asintió su padre—. ¿Por qué no te encargas de los preparativos para el viaje?

Melanie hizo una pausa a la sombra del videoquiosco, mordisqueando un bollo de shimi. Estaba disfrutando del descanso de mediodía que le concedían en el trabajo de recepcionista que Benjamin le había encontrado en Betajef. Resultaba divertido conocer a todos aquellos hombres de negocios extranjeros, y prefería el pulcro mono deportivo rosa de la empresa que llevaba puesto a su atuendo del Cámara Estelar.
En la pantalla aparecía un viejo senador estúpido al que estaban entrevistando. ¿Qué estaba diciendo…? ¿Algo sobre supermutantes? Mientras miraba, la imagen pasó a una sala de conferencias donde una rubia esbelta de ojos dorados caía al suelo. Melanie dejó de mascar. Aquella era Eleanor Jacobsen, ¿verdad? Su padre siempre estaba hablando de ella. Pero ¿qué decía ahora la videorreportera?
«… asesinada ayer. Su presunto asesino fue encontrado muerto hoy, en Washington. Líderes mutantes de todo el país se dirigen al edificio de la Cámara Legislativa del estado de Oregon para elegir al sucesor de Jacobsen…»
¿Muerta? No podía ser.
La pantalla mostraba ahora a un grupo de sombríos comentaristas vestidos con chaquetas grises y negras. La moderadora del programa, una mujer canosa, añadió:
«Como consecuencia de esta tragedia, supongo que podemos esperar un incremento de la actividad política por parte de los mutantes. ¿Allen?»
«En efecto, Sarah —respondió un hombre rubio—. Y también existen sospechas de que este asesinato sea el primer paso de un complot de gran alcance para eliminar a todos los mutantes que ocupan cargos públicos.»
—¡Esos malditos mutantes se lo han buscado! Ya sabe a qué me refiero —murmuró un hombre mayor con profundas arrugas en torno a los ojos, contemplando las imágenes.
Melanie agachó la cabeza rápidamente, echó mano de sus gafas de sol y se alejó del grupito que se había congregado ante la pantalla. ¿La estaba mirando todo el mundo? ¿Le miraban los ojos? Se dijo que, probablemente, no habían advertido su presencia. Repitió el cántico de calma tres veces y regresó corriendo al trabajo.

Las luces del pasillo del hospital brillaban con impersonal animación. Andie estaba sentada en una silla amarilla junto a la puerta de la sala de urgencias, jugando ociosamente con unos mechones de cabello que se habían escapado del moño. Se sentía como si no hubiera dormido en varios días, como si hubiera nacido y fuera a morir con aquel mismo traje chaqueta gris de seda que llevaba puesto. El reloj le indicó que eran las 3.30 de la madrugada. Luego, las 3.31. Y las 3.32. Se restregó los ojos. La Valedrina que le había ofrecido el interno empezaba a surtir su efecto, y el enfermizo entumecimiento iba fundiéndose en un zumbido cálido.
Con la espalda y la cabeza apoyadas en la pared, cerró los ojos. Una vez más, revivió los acontecimientos de la jornada como si se tratara de un catálogo de vídeo.
Andie aún no podía creerlo. Todo había sucedido a apenas unos metros de ella. ¡Ah, ojalá hubiera podido salvar a la senadora! Su mente repasó de nuevo la escena, y se imaginó derribando a Tamlin antes de que apuntara su arma, o interponiéndose de un salto en la trayectoria del rayo.
Una pesadilla. Un sueño espantoso, grotesco e interminable.
Tras el descubrimiento del cadáver de Tamlin en su celda, Andie empezó a pensar que el mundo se había salido realmente de su eje. Pese a la vigilancia por vídeo de la celda donde estaba recluido, el tal Tamlin se había limitado a agarrarse la cabeza y a desplomarse al suelo, muerto. Los resultados de la autopsia preliminar apuntaban a una hemorragia cerebral masiva. Se tardaría días en localizar sus registros médicos, estudiar el historial y decidir si la muerte era debida a causas naturales o no.
—¿Siempre te duermes en el trabajo? —preguntó una voz familiar.
Andie abrió los ojos. Junto a ella había un hombre joven con barba, alto y musculoso, que llevaba unos pantalones de faena del ejército y una camiseta japonesa blanca de manga corta.
—¿Skerry?
—A tu servicio.
Al oírle, ella montó en cólera.
—¿Cómo puedes estar tan contento?
—Por reflejo. ¿Qué tal lo llevas?
—No muy bien.
—Lo cual significa mejor que la mayoría. —El mutante tomó asiento junto a ella—. Supongo que estabas allí, ¿no?
—Sí, desde luego. Tuve un asiento preferente.
A Andie le falló la voz.
—Calma. —Skerry le puso la mano en el hombro—. Escucha, sé que esto ha sido duro para ti, pero tenemos pendiente un asunto que no puede esperar.
—¿A qué te refieres?
—A ese regalito que te di en Río. Necesito que me lo devuelvas.
—¿Esta noche? ¿Para qué?
—Ahora que Jacobsen ha muerto, tendré que llevarlo al Consejo mutante yo mismo.
—Creía que no eras bien recibido en el clan.
—Tienes razón, pero no hay nadie más que pueda encargarse de ello.
Andie tomó aire profundamente mientras a su mente acudía una loca idea.
—Déjame hacerlo a mí, Skerry —propuso al mutante—. Deseo hacerlo. Por Eleanor.
—Estás chiflada.
—No, Skerry. Por favor. Yo estaba en Río con ella y sé tanto del asunto como la propia Eleanor, o tal vez más. Y aún conservo algunas relaciones en el gobierno.
—No se permite la presencia de no mutantes en la reunión.
—Podríamos intentarlo, ¿no?
—Jamás pasarías de la puerta.
—¿Ni siquiera contigo?
—Bueno, tal vez conmigo, sí. —Skerry hizo una pausa, y una sonrisa empezó a asomar por la comisura de sus labios—. Está bien. No sé qué saldrá de esto, pero probablemente no sea nada malo. Ya estoy tan enfrentado con el resto del clan que no importa. Lo único que pueden hacer conmigo es desterrarme o censurarme:
—¿No se dan cuenta de lo que tratas de hacer por ellos?
Skerry movió la cabeza y su sonrisa se endureció.
—Los mutantes son lentos y tercos, y su comportamiento se ciñe siempre a las reglas de nuestro Libro. Si uno no vive según el Libro, es un proscrito.
—¡Bien, proscrito o no, les obligaremos a escucharnos! —declaró Andie. Por primera vez en todo el día, se sentía esperanzada.
—¿Dónde está el disquete?
—En mi escritorio.
—¿Podemos recuperarlo?
—¿Ahora? —Andie se encogió de hombros—. Supongo que sí, pero ¿a qué vienen esas prisas?
—Sólo quiero que las cosas sigan en marcha, eso es todo.
La mujer suspiró. Se sentía agotada, pero la mirada del mutante era insistente.
—Vamos.
El edificio estaba medio a oscuras y prácticamente desierto. Andie marcó el código de las luces y abrió el escritorio.
—¡Maldita sea! —exclamó—. Habría jurado que lo tenía aquí.
—¿Qué sucede? —Skerry se asomó por encima de su hombro.
—Pensaba que lo había dejado en la parte de atrás de mi cajón de documentos. Siempre lo he guardado aquí.
—Buena idea, pero ¿dónde está ahora?
—No lo sé. Bueno, se lo enseñé a Jacobsen, pero estoy segura de que volvió a dejarlo donde estaba.
—Mira en todos los cajones —indicó él.
Prácticamente, Andie desmontó su escritorio. Después buscó en la mesa de Caryl.
—Nada.
Se volvió hacia Skerry y advirtió su expresión ceñuda.
—¿Qué me dices del escritorio de Jacobsen?
—Sí, supongo que podríamos comprobarlo.
A regañadientes, Andie entró en el despacho de la senadora. Skerry forzó la cerradura del cajón superior y el resto se abrió sin dificultad. Tras diez minutos de búsqueda, se dieron por vencidos.
—¡Mierda!
Skerry se apoyó en el sillón de Jacobsen. Andie se sentó en el suelo con la cabeza apoyada en el lateral del escritorio.
—Y ahora, ¿qué? —murmuró.
—Creo que nos han jodido —contestó Skerry—. El disquete debería estar aquí.
—No comprendo cómo puede haber desaparecido. Para eso, es preciso que alguien supiera que estaba en mi poder; y tendría que haberlo robado durante el asesinato. Así y todo, ¿cómo ha podido entrar aquí? Además, mi escritorio está siempre cerrado con llave.
—Ya has visto lo que he tardado en forzar el de Jacobsen. Una cerradura no es nada.
Andie se incorporó de un salto y tecleó algo en la pantalla del escritorio de Jacobsen.
—¿Qué haces?
—Tengo una idea. —La mujer repasó con furia el directorio de archivos—. ¡Maldita sea! ¿Dónde está? —murmuró.
Al cabo de un momento, marcó ciertas órdenes y se echó hacia atrás con un suspiro de alivio.
—¡Aquí lo tenemos!
—¿El qué?
—Hace dos días le enseñé el disco a Jacobsen, y aún está guardado en la memoria de la pantalla.
Skerry se inclinó hacia delante y estudió lo que aparecía en la pantalla.
—¿Puedes sacar una copia y borrar la memoria? —preguntó.
—Desde luego.
—Estupendo. —El mutante le dio unas palmaditas en la espalda con una sonrisa de felicidad—. Retiro todo lo dicho sobre los no mutantes. Eres fantástica. Cuando hayamos presentado el disco ante el Consejo Mutante, estoy casi seguro de que te nombrarán para el cargo de senadora.
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Melanie se sentó en el sofá verde de agua y se estremeció al contemplar las imágenes que parpadeaban en la pantalla del salón. Benjamin se inclinó sobre ella y le pasó la mano por los hombros, estrechándola suavemente. El cálido contacto de la mano sobre su piel le resultó agradable, y Mel se acurrucó contra el hombre.
—¿Asustada? —dijo éste.
—En realidad, no. Es sólo que no me gusta ver eso una y otra vez. Jacobsen no le hizo nunca daño a nadie. Y cuando pienso que su asesino fue ese Tamlin, se me revuelve el estómago.
—Debía de ser un psicópata. Un chiflado que odiaba a los mutantes.
—Recuerdo cuando intentó estrangularme en el bar. Aún tengo pesadillas.
Benjamin le sostuvo la cara entre sus manos.
—Ya no tienes que preocuparte de nada. Ahora estás conmigo.
Melanie sonrió, admirando los cálidos ojos pardos y el cabello oscuro de su interlocutor. «¡Ojalá me estrechara un poco más!», se dijo.
Para su decepción, el hombre se limitó a darle un abrazo fraternal y se puso en pie.
—Tal vez debería acudir a la policía —comentó Melanie.
—¿Para decirles qué? —De pronto, su tono era brusco—. ¿Que Tamlin te atacó? Ya está muerto. Lo mejor que puedes hacer ahora es olvidarte de él. Si vas a declarar, sólo conseguirás meterte en líos indeseables.
—Es probable que tengas razón.
Melanie se recostó sobre los cojines color canela. Estaba cansada de ver las interminables repeticiones de la muerte de Jacobsen. La senadora había desaparecido. Melanie deseó olvidarla. Y a Tamlin también.
Benjamin bostezó y consultó el reloj.
—Estoy agotado, pequeña. Quédate despierta si quieres, pero yo me voy a la cama.
Le dirigió una breve sonrisa y salió del salón.
Mel suspiró y cambió de canal hasta encontrar una vieja película de los ochenta. Fue a parar en mitad de una escena de amor, y la muchacha la contempló con añoranza.
«Ojalá Ben me hiciera todo eso —se dijo—. Con la boca, por todo mi cuerpo…» Observó a los amantes de la pantalla abrazándose expertamente, con pasión, jadeando entre contorsiones. Alargó la mano para coger un chupigoza y mordió la punta para que el efecto fuera más rápido.
«Quizá no le gusten las mujeres —pensó—. Pero, entonces, ¿qué hacía esa noche en el bar?» ¿Y qué hacía ella allí? Llevaba instalada casi un mes. Dirigió una rápida y afectuosa mirada al suntuoso salón, deteniéndose en el rico recubrimiento de las paredes y en las espléndidas alfombras rojas de artesanía, realizadas por indios navajos.
Al cabo de la primera semana había dejado de cerrar la puerta del dormitorio, preguntándose si Benjamin se daría cuenta. No se había producido ninguna reacción. Después había empezado a deambular por la casa luciendo ropas brillantes y opalescentes, que dejaban más partes de su cuerpo al descubierto que ocultas a la vista, pero él seguía comportándose como si Melanie fuera envuelta en una bolsa de plástico.
Así estaban, viviendo juntos como hermanos. Pero Mel ya tenía dos hermanos, muchas gracias.
El chupigoza la relajó, y notó que despertaba entre sus piernas aquel cosquilleo familiar, cálido y persistente. ¡Mierda! Estaba harta de masturbarse. Si hubiera sido telépata, habría podido implantarle a Ben algunas sugerencias eróticas mientras dormía. Pero Mel no era telépata y exhaló un suspiro. Tendría que recurrir a la vieja táctica.
Desconectó la pantalla y anduvo hasta la puerta de la habitación de Ben. No se filtraba luz alguna por debajo. Bien. Empujó con cuidado la hoja y ésta se abrió sin hacer ruido. En la penumbra, Mel sólo alcanzó a distinguir la silueta del hombre en la cama y a oír su pesada respiración. Ben dormía profundamente.
Melanie apartó la sábana. Estaba desnudo. Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, admiró su cuerpo compacto y musculoso. Luego, le acarició el rostro suavemente.
—¿Mel?
Ben se incorporó, parpadeando.
Ella se desabrochó la túnica por los hombros y la dejó caer en un círculo alrededor de los pies. Luego salió del círculo, se inclinó hacia delante y trazó una línea desde el pecho hasta la ingle de Ben. Éste respondió al contacto con una erección.
Mel lo besó con dulzura. Él se apartó, buscando la sábana con la mano.
—Vete a la cama.
—No tengo sueño.
La mutante tomó la mano de Ben y la llevó hasta uno de sus pechos.
—Mel, no deberías hacer esto… —dijo él con voz suplicante, aunque sin retirar la mano.
Ella se movió lentamente, ofreciéndole un pezón, erecto bajo su palma. Cuando soltó la mano, Ben la mantuvo donde la tenía y enseguida se acercó un poco más, cubriendo el otro pecho con la mano libre. Melanie suspiró y cerró los ojos. Un momento después, notó la boca cálida lamiendo sus pechos, chupándolos, desplazándose de uno al otro.
Se tendió en la cama, abrazada a él, palpando su placentera musculatura, la extraña textura cosquilleante del vello del pecho y de los brazos. Quería tocarlo y explorarlo todo. Quería ser tocada y explorada. Él la atrajo hacia sí, besándole los pechos, el cuello y los labios. Mel respondió jadeando, frotándose contra él en un ritmo inhabitual pero apremiante. Las manos del hombre se movieron entre sus piernas, tanteando lentamente al principio para, luego, moverse con rapidez y atrevimiento. Escuchó una voz que gritaba y se dio cuenta de que era la suya, pero no importaba. Ben estaba dentro de ella y Mel se sentía estallar, se sentía expandirse en oleadas de intenso placer.
Y Ben era suyo para siempre. Para siempre.

En casa de Halden, los ancianos del clan congregados en torno a la mesa de teca del sótano permanecían silenciosos y sombríos. Michael pensó que nunca había visto un consejo mutante más alicaído y deprimido. Incluso los distintivos de la Unión que llevaban la mayoría de ellos parecían deslustrados, sin brillo. Y su padre permanecía allí sentado, con las mangas de su camisa azul subidas desigualmente, jugando con la taza de té.
—Debemos tomar la decisión de nombrar a alguien para que cumpla el resto del mandato de Jacobsen —dijo Halden—. El lunes me reuniré con el gobernador Akins y para entonces tenemos que haber llegado a un consenso sobre el nombre a proponer. Cuanto antes nos movamos, más posibilidades habrá de que el gobernador lo ratifique.
—¿Para qué molestarse? —replicó Zenora—. Lo único que haremos con eso será proporcionar otro blanco a las armas de los normales.
—Si tomamos esta actitud, realmente podemos darnos por vencidos —sentenció Halden con aspereza.
—Así se habla, tío —dijo una voz familiar. El grupo se volvió al unísono hacia el lugar donde había sonado. Cincuenta pares de ojos dorados observaron una columna de llamas anaranjadas que giraba sobre sí misma lentamente junto al sofá flotante gris perla. Poco a poco, la columna se solidificó en una figura humana, un mutante varón de buena estatura que vestía botas negras, téjanos, una camiseta púrpura y un anorak del ejército, y cuya sonrisa estaba enmarcada por una crespa barba parda. Era Skerry. Una mujer pelirroja con traje chaqueta gris estaba de pie a su lado, con expresión aprensiva. Michael reconoció a Andrea Greenberg, la ayudante de Eleanor Jacobsen. ¿Qué estaba haciendo allí, y con Skerry?
—Saludos a todos —continuó éste, animadamente—. Perdonad mi entrada, pero ya sabéis que me gusta dar la nota. Quisiera presentaros a una amiga mía. Saluda a los buenos mutantes, Andie.
—Hola —asintió Andie, vacilante.
—Skerry, ¿qué significa esto? —inquirió Zenora—. Traer a un no mutante a nuestra reunión privada, sobre todo ahora… ¿Te has vuelto loco?
—Todavía no, tía. Sólo tengo treinta años, ¿recuerdas? Y mi amiga no es una normal cualquiera. Andie Greenberg era la ayudante de Eleanor Jacobsen.
—Tranquila, Zenora —intervino James Ryton—. Yo respondo de ella.
—Sigo sin entender por qué ha de asistir.
—Ahora lo entenderás —dijo Skerry.
Michael hizo levitar una silla plegable blanca hacia Andie desde el otro extremo de la estancia. Mientras la mujer se sentaba, el joven Ryton le lanzó un guiño tranquilizador.
—¡Qué extraño que vengas a vernos, Skerry! ¿Qué te traes entre manos? —preguntó Halden.
—Échale un vistazo a esto.
Skerry lanzó un disquete sobre la mesa. Halden frunció el entrecejo.
—¿Qué es?
—¿Quieres levantar el ánimo de las tropas aquí presentes? ¿Quieres que se interesen por encontrar a alguien que sustituya a Jacobsen durante lo que resta de legislatura? Seguro que lo que he traído acelerará los latidos de vuestros corazones mutantes. Y es una buena razón para que debamos tener a alguien en el Congreso lo antes posible. Ese disco es una prueba de que se realizan investigaciones con genes mutantes en Brasil.
—¿Brasil? ¿Esos rumores son ciertos?
Skerry asintió.
—Están haciendo estudios de tejido germinal —dijo—. Tests de locus específicos, aparentemente en sujetos humanos.
—Tratando de detectar y aislar mutaciones que puedan ser reproducidas en cápsulas de Petri… Esto es mucho más serio de lo que habíamos imaginado —dijo Halden, pálido. Entregó el disquete a Zenora y ésta lo introdujo en la unidad central de la pantalla de la sala.
Las luces de la estancia se amortiguaron y la pantalla repasó el contenido del disco, mostrándolo con una luz azul parpadeante. A Michael le pareció reconocer una especie de diagramas sacados de un manual de genética. Su padre, en cambio, se enderezó, en su silla con un gesto de alarma, igual que Halden; los dos observaban la pantalla con gran atención.
—¿Alelos dobles? ¿Cigotos fraccionados? ¿Son humanos esos embriones? —preguntó Ryton.
—Eso parece.
—Increíble. Nosotros no podemos ni aproximarnos a semejante precisión —comentó Halden con voz cargada de emoción—. Ni siquiera con psicoquinesis.
—¿Alguno de estos embriones ha sido implantado o se ha desarrollado hasta el final con éxito? —preguntó James Ryton.
—No lo sé —respondió Skerry—. Se ignora hasta dónde han llegado y quién patrocina los experimentos. Estos documentos son de hace un par de años y están incompletos.
—¿Dónde los encontraste?
—Digamos —contestó Skerry, encogiéndose de hombros— que un feliz accidente me permitió localizarlos.
—Supongo que eso significa que los robaste —Halden suspiró.
Michael ocultó una sonrisa. «Bien por Skerry», pensó.
—Ahórrate la moralina, tío —replicó Skerry—. Sabes perfectamente que siempre nos hemos valido de todos los medios a nuestro alcance. Recuerdo una época en que los mutantes nos sentábamos en torno a la mesa después de la reunión anual y discutíamos técnicas de hurtos y timos…, y nadie parecía escandalizarse. Eran asuntos de negocios.
—Es cierto —intervino Michael—. Además, ahora tenemos los datos. ¿A quién le importa cómo los conseguimos?
Halden asintió, dándole la razón.
—Sea como fuere, nos has hecho un favor tremendo, Skerry —declaró—. Ahora tenemos que tomarnos en serio esos rumores.
—¿Y si todo es un fraude? —inquirió Zenora—. Skerry puede haber falsificado esos documentos. No es el miembro del clan más digno de confianza, precisamente… —La mujer le lanzó una mirada colérica que Skerry devolvió con vehemencia.
—¿Por qué habría de molestarme, Zenora? Estoy de acuerdo contigo en que apenas merece la pena perder el tiempo y correr el menor riesgo para intentar salvarte el pellejo, pero, ya que lo he hecho, lo menos que puedes hacer tú es creer lo que te enseño.
—Si Jacobsen estuviera viva… —murmuró Ryton—. Me sentiría mejor si tuviéramos su opinión sobre la decisión a tomar en este asunto.
Skerry se inclinó hacia delante y apoyó las manos en la mesa.
—Os he traído lo más parecido a eso que existe, James. Andie Greenberg viajó a Brasil con Jacobsen. Por eso la he traído aquí.
Halden se volvió hacia ella.
—¿Puede decirnos algo de su investigación?
—Pues sí… —contestó Andie, que en opinión de Michael parecía sentirse incómoda— y no. Acaban de ver la única prueba de experimentación mutagénica que poseemos. Sin embargo, estoy convencida de que en Sudamérica se cuecen más cosas de las que pudimos descubrir. Y creo que la senadora Jacobsen también lo sabía.
—Meras suposiciones —protestó Zenora.
—Tal vez —replicó Andie—, pero ¿dónde consiguió esa gente los agentes mutagénicos? ¿Y por qué toda la ciudad parecía estar como bajo un velo mental?
—¿Velo mental? —Halden se volvió hacia Skerry—. ¿Cuántas cosas le has contado de nosotros?
—Muchas. Deja ya de poner cara de escandalizado, Halden. Ella puede ayudarnos, y necesitamos la ayuda de los no mutantes.
—¿Por qué hemos de creerla? —insistió Zenora—. Quizá sólo pretenda ayudarte a perturbar la reunión.
—¿Que razón tendría para hacerlo? —intervino Michael con voz irritada. Empezaba a pensar que su tía se estaba volviendo paranoica.
—He venido a ayudarlos de todas las maneras que pueda —dijo Andie sin alzar la voz—. La muerte de la senadora Jacobsen ha sido una tragedia tan terrible para los no mutantes como para ustedes. Y ha sido un golpe personal para mí. La admiraba muchísimo y compartía por completo su ideal de cooperación e integración entre mutantes y no mutantes. Todavía lo comparto. ¿Y ustedes? ¿Creen en ello?
Sus palabras fueron recibidas en silencio, pero Michael advirtió que habían llegado a todos los presentes. Empezó a sentirse más optimista.
—Si quieren más pruebas de que algo siniestro está sucediendo en Brasil, pueden compartir mis experiencias en Río de Janeiro —añadió Andie—. Skerry me ha explicado cómo se hace y estoy dispuesta a someterme al proceso si con ello contribuyo mejor a la obra de Jacobsen.
—¿Se da cuenta de lo que propone? —preguntó Halden.
—Sí.
Durante un momento, nadie habló. Después, como por silencioso consenso, un leve murmullo llenó la estancia. Michael se inclinó hacia delante y tomó de la mano a Andie. Esperaba que la normal supiera lo que estaba haciendo.
Andie se mordió el labio. Había acudido a aquella reunión secreta preparada para encontrar hostilidad y cólera, pero sin la menor intención de invitar a aquel grupo de mutantes, completamente desconocidos para ella, a que inspeccionara sus recuerdos.
Comprendió que la suspicacia de los presentes era de esperar, pero, si no lograba convencerlos de que se fiaran de la información de Skerry, todo el viaje a Brasil habría resultado inútil y desaprovechado. Y la única manera de convencerlos era acceder a someterse a una experiencia que le daba pavor. Skerry le dirigió una mirada de ánimo al tiempo que la cogía de la mano. Andie aspiró profundamente y cerró los ojos.
Por un instante, notó como si flotara en un charco de luz cálida y dorada, deslizándose por una onda inaudible de armonías pulsantes. Sorprendida, Andie percibió que no tenía de qué asustarse. Una sensación de calidez y compañerismo la confortó. El recuerdo doloroso, en carne viva, del asesinato de Eleanor Jacobsen dejó de latir en su cabeza; el dolor remitió hasta convertirse en una leve sensación de incomodidad. Y luego, muy lenta y suavemente, el murmullo cesó, la onda se redujo y Andie se encontró sentada en la silla, parpadeando, aún sujeta a la mano de Skerry.
—Eso último fue cierta visita a Teresópolis —dijo éste, sonriente. Andie se ruborizó y retiró la mano.
—¿Todo el mundo ha visto eso? —preguntó.
—No. He podido resguardar esa parte. Además, la mente de grupo tiene limitaciones. Sólo puede asomarse a los lugares a los que se la dirige o invita. Pero no he podido resistir la tentación de dar un pequeño rodeo por ese recuerdo.
Andie le lanzó una mirada de cólera. Debería haber sabido que no podía confiar completamente en el mutante. Aquella ridícula presentación espectacular… Skerry resultaba siempre impredecible. Intentó borrar la imagen del mutante asomándose a sus recuerdos más íntimos y se concentró en la reacción del grupo que la rodeaba.
El hombre alto de la camisa granate, el jefe del grupo al que llamaban Halden, le dirigió una sonrisa.
—Gracias, señora Greenberg. Muy convincente, desde luego. —Halden volvió la vista en torno a la mesa—. ¿Queda algún escéptico entre nosotros?
Cincuenta cabezas se movieron en gesto de negativa.
—Entonces, estamos de acuerdo en que están teniendo lugar experimentos inusuales y peligrosos en Brasil —continuó Halden—. Propongo que formemos nuestro propio grupo de investigación. Si esperamos a que se nombre otro comité gubernamental, podría ser demasiado tarde.
—¿Qué tiene de tan horrible la existencia de supermutantes? —quiso saber Andie.
—Nada —contestó Halden—, mientras no estén controlados por grupos o facciones indeseables.
—¿Cómo cuáles?
—Podría mencionar una decena de grupos con un interés especial —dijo él, encogiéndose de hombros—. Y usted también, señora Greenberg. Terroristas, fascistas, neonazis…, por citar sólo algunos.
—¿Y cree que detrás de los experimentos sobre supermutantes está alguno de estos grupos hostiles?
—Algún grupo hostil, eso es. ¿Qué otra razón podría haber para tanto secreto? ¿Y por qué no han participado nuestros investigadores? Los genetistas mutantes son famosos por sus conocimientos y habilidad.
—No pretendo ofenderte, tío, pero da la impresión de que no necesitan nuestra ciencia —intervino Skerry.
—¿Entre ustedes ha habido algún caso de supermutante espontáneo?
Halden respondió moviendo la cabeza en gesto de negativa.
—Hasta hoy, lo máximo que ha habido son dobles mutantes como el joven Ryton. Pero el desarrollo de unos mutantes potenciados a partir de experimentos genéticos posiblemente abusivos, manipulados por no se sabe quién con propósitos desconocidos y siniestros, podría tener unas consecuencias espantosas.
—Las fuerzas armadas de todo el mundo han cortejado a los mutantes desde que salimos a la luz pública, señora Greenberg —apuntó James Ryton—. ¿Cuántos servicios secretos se beneficiarían de las dotes de nuestros mejores clarioyentes? ¿Cuántas guerras de guerrillas se verían afectadas por intervenciones telequinésicas? De momento, nuestras facultades no son lo bastante fiables como para interesar a los militares, pero un mutante con esas facultades potenciadas atraería una gran atención entre los gobiernos, de eso puede estar segura. Un ser así sería un paso maravilloso…, o un peligro para toda la humanidad. Ya ha tenido usted una experiencia de primera mano de la violencia con la que reaccionan algunos ante los mutantes «normales». Imagine la respuesta pública a la existencia de mutantes potenciados.
—Bien —murmuró Andie—, ¿por qué no acuden al gobierno federal a expresar sus preocupaciones?
—Esperábamos que la investigación en Brasil proporcionara unos resultados oficiales que nos sirvieran de punto de partida, pero la muerte de Jacobsen ha desviado nuestra atención… y la del gobierno.
—Es cierto —asintió Andie—. Tardarán años en emprender nuevas encuestas. En el Congreso, es asunto cerrado.
—Y posiblemente haya sido un factor que ha influido en el asesinato —dijo Skerry—, lo cual significa que no podemos permitirnos atraer más la atención sobre el asunto.
Tomó un sorbo de té de un antiguo tazón azul.
—Skerry tiene razón. Primero tenemos que llevar a cabo nuestra propia investigación —declaró Halden—. Desde luego, entre nosotros hay varias personas competentes para desarrollarla. El doctor Lagnin disfruta de un año sabático en Stanford. Christopher Ruschas dirige su propio laboratorio de genética en Berkeley. Y hay algunos más. Con su ayuda, señora Greenberg, seguiremos el hilo de la investigación del Congreso.
—Cuente con ello —asintió Andie con una sonrisa.
—Skerry, tal vez te necesitemos.
—No sé, Halden. Me gusta actuar por mi cuenta.
Andie sintió deseos de darle un puntapié. Él los había metido a todos en aquel asunto, ¿no? ¿Y ahora quería desmarcarse?
—Entonces, intenta sobreponerte a tu aversión natural por nuestro bien —respondió Halden en tono sarcástico—. Si no te preocupamos, ¿qué haces aquí?
Skerry se encogió de hombros.
—He venido a visitar a mi viejo en el manicomio de mutantes.
Halden apretó los labios.
—Ya era hora de que fueras a ver a tu padre.
—Para lo que sirve… Está tan drogado que no sabe ni quién es.
—Hasta que encontremos un medio de tratar los ataques mentales cuando alcanzan un punto terminal, el único medio para controlar el dolor son los sedantes.
—¿Qué me dices de la eutanasia?
Halden cruzó los brazos.
—Estamos desviándonos del tema que nos interesa ahora. Nos gustaría que formaras parte del grupo, Skerry. Si quieres tiempo para tomar una decisión, dilo. Pero lo haremos con o sin ti.
Andie contempló la escena, fascinada. ¿Ataques mentales? Tendría que preguntarle a Skerry a qué se referían.
—El siguiente asunto es, por supuesto, la investigación de la muerte de Eleanor —prosiguió Halden—. Todavía no sabemos para quién actuaba el asesino ni por qué causa murió. Y ya ha transcurrido más de una semana desde el suceso.
—Nuestros esfuerzos para acceder por las vías oficiales a esta información no parecen llevarnos a ninguna parte, Halden —declaró Michael Ryton—. Tal vez haya llegado el momento de recurrir a medios no oficiales.
—¿Qué sugieres? ¿Que nos manifestemos exigiendo la información?
—¿Por qué no? ¿Acaso es mejor quedarnos sentados y dejar que nuestros líderes sigan muriendo?
Varios miembros del clan asintieron y algunos mostraron su aprobación a gritos. Andie echó un vistazo a su alrededor, recelosa. ¿No la estaban mirando todos con gesto ceñudo? El ambiente se estaba volviendo hostil.
—Michael, tus palabras están guiadas por la rabia —dijo Halden—. Entiendo cómo te sientes, pero debemos proceder con cautela. Desde luego, desarrollaremos nuestra propia investigación sobre la muerte de la senadora, pero ahora propongo que tratemos la cuestión de a quién apoyamos como sucesor, antes de que vaya a Oregon a hablar con el gobernador Akins.
—Y yo propongo que la señora Greenberg nos espere arriba —intervino Zenora—. Lo que nos ha permitido compartir era interesante, pero no creo que el resto de la reunión la afecte para nada.
Andie se encogió ante la hostilidad que percibió en la voz de la mujer. La mutante, de gran estatura y piel morena, estaba tensa de irritación.
—No pretendía entrometerme —murmuró—. Disculpen.
Se levantó y subió la escalera, cerrando la puerta tras ella.

—¿Cuándo aprenderás a controlar tu temperamento, Zenora? —preguntó Halden con voz áspera.
Ella se volvió hacia su marido.
—No me gusta nada que una de las novias normales de Skerry intervenga en nuestros asuntos privados.
Michael sintió vergüenza ajena. No había visto nunca a Zenora tan picajosa. ¿Estaría empezando a sufrir también ataques mentales?
—Continuemos con el asunto del sucesor de Jacobsen —sugirió James Ryton.
La imagen de un hombre con traje de color tostado, una mata tupida de cabello castaño, sonrisa irónica y mandíbula cuadrada apareció en la mente de Michael. Le resultaba familiar.
—Propongo a Stephen Jeffers —dijo Halden—. Como sabréis, fue el oponente de Jacobsen en las primarias para el Senado. Y, después de perder, se convirtió en un ferviente defensor de Eleanor. Lleva diez años trabajando como abogado en Washington, pero mantiene la residencia en Oregon. Ha trabajado con la difunta senadora en varios asuntos y es una persona segura y responsable. Les cae bien incluso a los normales.
La imagen se difuminó. Michael recordó que su padre y él habían visto a Jeffers en el despacho de Jacobsen, la primavera anterior. Sí, aquel hombre parecía un buen candidato.
—Le he visto en alguna ocasión —dijo James Ryton—. ¿Qué planteamientos tiene?
—Es agresivo. Quiere derogar la doctrina del Juego Limpio. Por supuesto, también ha propugnado algunos de los programas conciliadores que abanderaba Jacobsen.
—Ya va siendo hora de abolir esa doctrina —asintió Ren Miller—. Francamente, estoy harto de tantas vacilaciones. Creo que deberíamos exigir más representación, más voz. ¿De que sirve la Unión Mutante si no la utilizamos?
—¿Y qué querrías que dijera esa voz?
Ryton se había puesto en pie y miraba con ira a Miller. El corpulento joven le sostuvo la mirada y se levantó de la silla, inclinándose hacia delante hasta apoyarse en sus antebrazos musculosos. Su voz hizo estremecerse a todo el auditorio.
—¡Estoy harto de mostrarme respetuoso con esos normales… inferiores!
James Ryton también la emprendió a gritos:
—¿Y ponernos a todos en peligro? ¿Te has vuelto loco?
—¿Qué alternativa nos queda? —insistió Miller—. ¿Dejar que nos maten impunemente y luego arrastrarnos ante ellos suplicando: «Oh, por favor, por favor, dadnos un poco de información»?
Michael se levantó de un salto, dispuesto a acudir en ayuda de su padre si Miller le agredía. Unas voces airadas se sumaron a la disputa, pero la más poderosa de todas fue la de Halden, quien rugió:
—¡James! ¡Ren! ¡Ya basta!
El Guardián del Libro se puso en pie, derribando la silla. Halden era uno de los telépatas más potentes del grupo y lo demostró una vez más, emitiendo ecos mentales que rebotaron en la mente de los presentes hasta que todas las miradas se concentraron en él.
—Ya hemos hablado de esto en otras ocasiones —dijo entonces en un tono más calmado—. No tenemos suficiente fuerza para formular exigencias. Lo único que conseguiríamos así sería ganarnos la enemistad de la mayoría sin obtener ningún beneficio a cambio. Hasta ahora hemos hecho algunos progresos, pero es fundamental que sigamos avanzando con cautela.
Michael se sentó. «Halden tiene razón», pensó.
—Si no podemos razonar tranquilamente dentro del grupo, no tenemos derecho a esperar que los demás quieran dialogar con nosotros —subrayó Halden, dirigiendo una mirada a los reunidos—. Me incomoda la creciente arrogancia hacia los normales que detecto. Os recuerdo que todos somos humanos, dotados de forma distinta. Nunca me cansaré de insistir en los peligros del exceso de confianza.
—Entonces, no escojas a Jeffers —intervino Skerry—. Te buscarás problemas.
Halden enderezó la silla y la ocupó de nuevo.
—¿Por qué lo dices?
—Es más conservador de lo que crees. Y menos.
—Déjate de acertijos —replicó James Ryton, frotándose la frente.
Skerry dejó el tazón.
—¿No tenéis otros candidatos? ¿Qué tal tú, Halden?
El hombretón movió la cabeza y contestó:
—No quiero el puesto. Más aún, no estoy preparado para desempeñarlo.
—¿Y qué sabéis de Stephen Jeffers, en realidad? —preguntó Skerry.
—Los informes sobre él son buenos. No ha asistido a las reuniones de clan últimamente, pero tiene fama de cuidadoso, conservador y responsable.
—Creo que deberíais escoger a alguien que conocierais mejor, alguien a quien hubierais puesto más a prueba. Jeffers no me merece confianza.
—Yo diría que, viniendo de ti, eso es todo un elogio —dijo Ryton, al tiempo que echaba su silla hacia atrás.
Skerry no hizo caso del comentario.
—Acéptalo como artículo de fe, ¿de acuerdo?
—Ya sabes que podríamos obligarte a compartirlo con nosotros —dijo Zenora con irritación.
—¿Una violación mental? ¿Tú y qué ejército de mutantes? —replicó la voz de Skerry, potente y burlona—. Sabes muy bien que soy uno de los más fuertes aquí. ¿De veras quieres probarlo?
Parecía dispuesto a luchar, y Michael se estremeció. Skerry sería un contrincante formidable.
—Claro que no quiere. Pero no nos estás facilitando mucha información útil —respondió Halden, lanzando una severa mirada a su esposa.
Skerry se volvió hacia el Guardián del Libro.
—He venido aquí para poneros sobre aviso de lo que está sucediendo en Brasil y para votar contra Jeffers. No tengo ninguna información sólida respecto a él, pero creo que os equivocáis al juzgarle.
—Tal vez si asistieras un poco más a las reuniones del clan, confiaríamos más en tus percepciones —murmuró Zenora.
—Ahórrate el sermón —replicó el joven—. Ya sabes que no encajo. Y si te dieras cuenta de que soy más útil para ti ahí fuera que en este pequeño círculo claustrofóbico, sabrías que tengo razón respecto a Jeffers.
—¿No puedes proporcionarnos ninguna prueba, Skerry? —insistió Michael.
—Ninguna de la que no dudarais.
—Bueno, no podemos guiarnos sólo por tu palabra —dijo Halden—. Sé razonable. Estás sobreexcitado. Jeffers es un buen candidato.
—Es nuestro funeral.
Skerry cruzó los brazos. Sobre la mesa se formó la imagen de un gigantesco distintivo de la Unión Mutante. De pronto, cada uno de los brazos que rodeaban el ojo dorado del distintivo se levantó, con el puño cerrado en gesto agresivo. Los brazos se extendieron, se alargaron, se abrieron hacia el clan reunido en torno a la mesa, para doblarse luego en extraños ángulos. La distancia entre cada codo y la muñeca creció. Los puños desaparecieron. Las extremidades, de una delgadez imposible, se apoyaron contra el suelo de aire y levantaron el disco central. Éste no era ahora un ojo, sino un cuerpo. El cuerpo de una araña dorada gigantesca que correteó de un lado a otro, haciendo chasquear las mandíbulas en busca de una presa. Skerry sonrió y la imagen se desvaneció.
Por unos instantes, nadie dijo nada. Por fin, James Ryton dejó su taza sobre la mesa con un fuerte golpe.
—Ya basta de estúpidos trucos de salón —dijo—. Pese a lo que opine Skerry, propongo que apoyemos a Stephen Jeffers y respaldemos su nombramiento.
—Secundo la propuesta —intervino Sue Li.
Halden pidió una votación, que confirmó la propuesta por unanimidad. Sólo hubo una abstención: la de Skerry.
—Propuesta aprobada —anunció Halden—. Por lo tanto, la Unión Mutante del Centro-Este respalda la candidatura de Stephen Jeffers.
Zenora, sentada junto al Guardián del Libro, tomó nota en una pantalla portátil conectada a la red horaria central.
—Halden, la sesión de San Bernadino y el grupo de Berkeley también han escogido a Jeffers —anunció—. Alaska, Hawaii y el Medio Oeste, también.
—Estupendo —dijo Halden—. El lunes presentaré la recomendación al gobernador Akins.
Skerry se puso de pie.
—Bueno, ahí quedan mis buenas intenciones…
Salió por la puerta y desapareció. Michael miró en torno a la mesa. La sesión parecía a punto de levantarse, y decidió ir en busca de Andrea Greenberg.

—Esa unión telepática no fue en absoluto lo que esperaba —declaró Andie, y tomó un sorbo de café de un tazón amarillo brillante, agradeciendo su calor.
—¿Qué pensabas? —preguntó Michael con una sonrisa—. ¿Que íbamos a atarte a una mesa y a lanzarte descargas eléctricas? ¿A convertirte en una especie de zombi?
—No, exactamente. Pero no creía que fuera a resultar tan…, en fin, tan placentera. Casi os envidio por poder conectaros de ese modo.
—Es una de las mejores cosas que tiene ser mutante.
—¿Y los ataques mentales son una de los peores?
Michael asintió.
—Háblame de ellos.
—Parecen afectar sobre todo a mutantes varones de cierta edad. Mi padre empieza a experimentarlos últimamente.
—¿Son mortales?
—Por sí solos, no, pero a veces el suicidio parece una opción preferible al ruido y el dolor.
—Suena espantoso —murmuró con una mueca.
—Yo no los espero con impaciencia, precisamente.
—¿Tienen curación?
Michael se encogió de hombros y le explicó:
—Nuestros cuidadores pueden controlarlos hasta cierto punto. A partir de ahí, recurrimos a fármacos.
—¿Qué has pensado de nuestra aparición?
—Típica de Skerry. Siempre hace algo extraño, y me gusta que lo haga. Me cae bien.
—No parece que los viejos del clan compartan tu opinión.
—Es que son muy conservadores. Tradicionales, demasiado tradicionales.
Michael frunció el entrecejo, y Andie creyó percibir cierta exasperación en el gesto.
—¿A qué te refieres?
—En las relaciones, por ejemplo. Estoy saliendo con una chica y, como ellos no lo aprueban, tengo que andarme con cuidado para que no me sometan a una censura.
—¿La chica es mutante?
—No.
—¿Qué te haría el clan si se enterara?
—Exigirme que pusiera fin a la relación, so pena de expulsarme. Quieren que me case con alguien del clan.
Andie lo miró, sorprendida.
—¿Matrimonios concertados? Pensaba que esa tradición se había terminado con el ábaco.
—No en la estación de los mutantes.
—¿Qué?
—Lo siento, es una bromita privada. Verás, al margen de lo que esté sucediendo en el mundo exterior, aquí dentro siempre es la estación de los mutantes, lo cual significa que lo importante es la tradición.
—Y supongo que, para los amores ilícitos, siempre es estación de veda. —Andie le dio una palmadita de ánimo en el hombro—. No dejes que te desanimen, Michael.
—No lo permitiré —respondió él con una sonrisa—. Cambiando de tema, ¿qué opinas tú de Stephen Jeffers? Es a quien hemos decidido recomendar como sustituto de Eleanor Jacobsen.
—A mí me parece una buena elección —dijo Andie—. A Jacobsen le caía bien, sin duda. Recuerdo que siempre andaba detrás de ella para que presionara en favor de una legislación promutantes. De todos modos, ¿podrán convencer los tuyos al gobernador Akins para que le nombre?
Michael se apoyó de espaldas contra un estante de la cocina y asintió.
—Seguro, Halden puede ser muy convincente cuando es preciso. Y Akins tiene que apaciguar de algún modo a los mutantes, o veremos una repetición de la violencia del noventa y cinco, cuando se formó la Unión Mutante.
—¡Dios! Espero que no.
—Si alguien puede atajarlo, es Jeffers. ¿Trabajarás para él?
—Lo dudo. Probablemente querrá renovar todo el personal, y no me vendrían mal unas vacaciones. Todavía sueño con el asesinato. Pesadillas. Estoy pensando en hacerme un implante hipnótico para protegerme de ellas.
—Si continúan, tal vez podrías ponerte en manos de nuestros cuidadores.
Andie le dirigió una sonrisa.
—Bueno, si el tratamiento se parece a esa experiencia de la mente en grupo que he pasado hace un rato, quizá te tome la palabra. —Consultó el reloj y añadió—: ¡Cielos, es tarde! Será mejor que me dé prisa si quiero coger la lanzadera de regreso a Washington. Buena suerte, Michael. Mantente en contacto.
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El uno de septiembre, el gobernador de Oregon, Timón Akins, nombró a Stephen Jeffers para ocupar el puesto de Eleanor Jacobsen en el Senado durante el resto de la legislatura. Andie se enteró de la noticia durante el almuerzo, cuando la pantalla de la cafetería del Senado mostró una entrevista con el atractivo nuevo senador. Apartó el plato de tofu al curry; había perdido el apetito.
De modo que Halden había sido convincente, como había asegurado Michael. Y ahora, ¿qué sería de ella?
—¿No comes? —preguntó Karim con fingida desaprobación—. ¿Qué sucede?
—Nada —mintió Andie—. Pensaba en el informe sobre Brasil. Supongo que ahora tu jefe lo hará público.
—Probablemente, Craddick sea más indicado para ello que Horner. Ya sabes que le sugerí que debería presentarlo contigo, ahora que Jacobsen ha muerto.
—Sí, y él puso reparos. No le culpo. Al fin y al cabo, ¿quién soy yo? La antigua ayudante de una difunta senadora.
—¿Que vas a hacer ahora?
—Limpiar mi escritorio y largarme de vacaciones. —La mujer retiró la silla y se puso de pie—. Creo que empezaré enseguida. Nos veremos por la noche.
Los ascensores la condujeron en un suspiro al piso quince. El aire acondicionado le puso la piel de gallina. Tiritando, abrió la puerta del despacho con un zumbido.
No había tenido noticia de los mutantes desde su visita a Denver, aunque de eso sólo hacía una semana. En cualquier caso, ya habían conseguido colocar donde querían a su siguiente senador. Muy bien, si la necesitaban, ya la llamarían.
Jeffers tenía previsto presentarse en el despacho al día siguiente. ¡Cómo disfrutaría la prensa con el sucesor de Jacobsen, su aspecto de estrella del espectáculo y sus trajes italianos de seda!
Andie no esperaba conservar su trabajo, pero estaba dispuesta a ofrecer sus servicios como enlace para el cambio de personal. Luego, tal vez se tomara un par de semanas de descanso en Cancun, Mendocino o Club Luna. Después de eso…, en fin, tenía por delante el resto de su vida.
El zumbador de la puerta sonó, y oyó a Caryl conversar con alguien. La puerta del despacho se abrió y entró un hombre de tupido cabello castaño, piel bronceada y ojos dorados.
—Señora Greenberg… Me alegro de volver a verla.
Andie se puso en pie de un salto.
—Senador Jeffers… No le esperábamos hasta mañana…
Jeffers sonrió. Tenía una dentadura espléndida.
—Lamento el trastorno, pero quería conocer en seguida al personal y temía que organizaran alguna especie de ceremonia rígida e incómoda.
Andie le devolvió la sonrisa. Desde luego, parecía mucho menos formal que Jacobsen. Estrechó la mano que le tendía y notó la calidez del apretón.
—Sé que era usted imprescindible para la senadora Jacobsen y me temo que necesitaré mucho apoyo al principio. Se quedará usted conmigo, ¿verdad?
—¿Eh…? Claro…
Andie se preguntó por qué estaba aceptando, pero aquel hombre era tan encantador… Y, al fin y al cabo, ocupar el cargo de una senadora asesinada era una tarea enorme. Claro que le ayudaría a salir adelante. Podía retrasar por un tiempo las vacaciones.
—¡Estupendo! Estoy seguro de que tendrá muchas cosas que hacer ahora, pero me gustaría hablar con usted, empezar a conocernos un poco. Vamos a trabajar juntos, en estrecho contacto —insistió, dedicándole otra radiante sonrisa—. ¿Tiene algún compromiso para esta noche?
Andie pensó en Karim. Le había prometido encargarse de la cena, pero él lo comprendería. Aquélla era la oportunidad de establecer las bases de su futura relación con el nuevo jefe. Jacobsen no la había invitado nunca a cenar.
—Nada que no pueda aplazar —respondió.
—Si no le causa trastornos, le enviaré un deslizador a las siete. —Su reloj de pulsera emitió un pitido, y Jeffers le echó un vistazo, frunciendo el entrecejo—. Hum, tengo que darme prisa, voy a reunirme con un grupo de colegas. Nos veremos esta noche, Andie.
Sonrió una vez más, sin tanto voltaje en esta ocasión, y se marchó sin darle ocasión de confirmar la cita. ¿Había sido su imaginación, o el senador había acompañado la sonrisa con un guiño?
Caryl entró en el despacho, se apartó un mechón de rubios cabellos y se apoyó en el quicio de la puerta.
—No está mal, si me permite el atrevimiento.
—Vaya contraste con Jacobsen —asintió Andie.
—Bueno, las mujeres que ocupan cargos públicos tienen que ser más formales. No se pueden relajar.
—Supongo que no.
—Me encantan sus hoyuelos.
—¡Caryl, no debes hacer comentarios de este tipo sobre el jefe!
—Tal vez no, pero ¿a qué viene que, de pronto, la encuentre acicalándose ante el espejo?
Andie cerró la polvera apresuradamente.
—Me parece que oigo una llamada en tu pantalla.
—Que se divierta en la cena. —Caryl dio la vuelta y se alejó.

Las minúsculas luces de las hornacinas de la galería bañaban el techo lacado con cálidos tonos ámbar y rosa. Velas redondas parpadeaban sobre delicados platillos en las mesas cubiertas con manteles de tela. Andie dio gracias por haber guardado, previsoramente, una blusa de seda rosa y unos zapatos de piel en el armario del despacho. Estaba en uno de los mejores restaurantes de Washington. Una carta sin soja…, ¡sorprendente! Casi se quedó boquiabierta al ver la lista de carnes y de mariscos exóticos, algunos de los cuales había creído imposibles de conseguir.
—¿Qué me recomienda, senador Jeffers?
—Llámeme Stephen, por favor. Así no me sentiré incómodo.
Sonrió. Sus ojos dorados eran francos, amistosos. Andie le devolvió la sonrisa.
—Está bien, Stephen, pero no ha contestado a mi pregunta.
—Bien, si quiere mi opinión, yo escogería ostras a la pimienta y, después, conchas rellenas de oreja marina, pero sólo si es una entusiasta del marisco. Si no, el solomillo blanqueado es soberbio.
—El marisco, entonces. Y las ostras.
Andie admiró la facilidad de trato que tenía el senador con los camareros, la elegancia de sus movimientos. Jeffers resultaba inesperadamente encantador, con un toque exótico. Los ojos dorados sólo acentuaban su atractivo. La mujer se sintió sorprendida y un poco avergonzada al descubrirse tan atraída por su nuevo jefe.
—Estoy encantado de que se quede conmigo —dijo éste—. Temía que ya estuviera harta de Washington, después de la tragedia, y prefiriese ir a trabajar a otra ciudad, en algún bufete de abogados privado.
Andie asintió, haciendo caso omiso de la vocecilla interior que le preguntaba cuándo había accedido a quedarse permanentemente.
—Entre mis prioridades está seguir desarrollando la obra de mi predecesora. Me gustaría hacer lo posible para ser una especie de recuerdo vivo de Eleanor, ¿entiende a qué me refiero?
Jeffers hablaba en voz baja, en tono confidencial.
—Creo que es una idea bellísima, sen…, Stephen.
—Tal vez no estuviera siempre de acuerdo con su orden de prioridades, pero sentía un gran respeto hacia ella. Siempre lo sentiré. Voy a empezar estableciendo una beca que lleve su nombre. También he pensado en patrocinar un premio, el Premio Jacobsen, para honrar a quienes se dediquen a mejorar y potenciar la colaboración entre mutantes y no mutantes. El abismo que nos separa es ridículo.
Andie tomó un sorbo de vino, un rosado suave cuyo agradable sabor permaneció en su lengua. El senador estaba haciendo las habituales promesas. Estupendo, siempre que las llevara a la práctica.
—Parece una buena idea —respondió con cautela—. Le daría crédito ante los votantes y, además, honraría a su predecesora.
—Eso es precisamente lo que pensaba.
—¿Qué hay del informe de Brasil? —inquirió Andie, observándole atentamente. Jeffers le dirigió una mueca de curiosidad.
—¿El informe de Brasil? Me temo que no tengo demasiada información al respecto.
—La investigación no oficial sobre experimentos genéticos en Brasil —explicó ella.
—Tendrá que ponerme al corriente, Andie. Pero puede estar segura de que me gustaría tomar parte en la presentación del informe, en representación de Eleanor.
«Muy bien», se dijo Andie. Luego, en voz alta, añadió:
—¿Tiene intención de seguir la investigación sobre el asesinato de la senadora?
Jeffers frunció el entrecejo.
—Desde luego. Voy a seguirla muy de cerca, puede estar segura. Es preciso que descubramos los motivos que llevaron al atentado, quién contrató al asesino, ese tal Tamlin, y por qué. Me aseguraré de que todo el mundo se dé cuenta de que la temporada de caza de mutantes ha terminado. —De pronto, su voz había adoptado un tono acerado y Andie se estremeció. La mirada de Jeffers parecía perdida en el vacío. Después, el senador se volvió hacia ella con la vista más enfocada y sonrió—. Demasiado tétrico, ¿no? Lo siento, Andie. Por un momento, se me ha ido la cabeza en un mal recuerdo. Olvídelo. Tenemos mucho que hacer y estoy ansioso por empezar. —Alargó la mano por encima de la mesa y tomó la de ella. Andie observó que llevaba las uñas impecables, perfectamente limadas—. Sé que juntos llevaremos a cabo un gran trabajo. Haremos que Eleanor se enorgullezca de nosotros.
—Desde luego —asintió Andie.
Aquel hombre era el mejor político que había conocido, o era completamente sincero. Y, al ver que no le soltaba la mano, empezó a pensar que su jefe estaba haciendo algo más que intentar forjar un vínculo con una empleada valiosa.
Pero lo que más le preocupó no fue la actitud seductora de Jeffers, sino el hecho de que no estaba segura de que le desagradase.

Melanie se estiró sensualmente en la cama y rodó sobre sí misma buscando el calor de Ben. Cuando alcanzó el otro lado de la cama, se dio cuenta de que no estaba. El reloj de pared marcaba las cinco. La habitación estaba todavía a oscuras. ¿Dónde se había metido?
Con un bostezo, se dirigió desnuda al baño y tomó un sorbo de agua. Encendió la luz y se miró al espejo. Bajo la cálida luz rosa, se dijo que parecía cambiada: más mundana, más mujer. Llevaba ya dos meses con Ben, y se sentía estable y feliz. Cada noche, él parecía tener algo nuevo que enseñarle en la cama. Y a ella le encantaba complacerle.
Al principio le había preocupado la posibilidad de un embarazo, pero, después de visitar a aquel ginecólogo tan especial, Ben le había asegurado que no tenía de qué preocuparse. El doctor le había colocado un bloqueador de óvulos con dos años de eficacia. Melanie no había oído hablar nunca de aquel método, pero si Ben decía que era seguro, tenía que serlo. Seguramente, aquélla había sido la causa de que la visita durara tanto. Le había parecido que el doctor pensaba pasarse un año entero examinándola, mientras se le helaban los pies en aquellos malditos estribos.
Salió al pasillo y vio luz bajo la puerta del cuarto de trabajo de Ben. ¿Eran voces eso que oía? ¿Gente conversando?
—¿Ben? —Llamó a la puerta, pero no hubo respuesta—. ¿Ben? Sé que estás ahí. ¿Qué haces?
La puerta corredera se abrió y Ben la agarró por los hombros, con la cara roja de ira.
—¡Estás interrumpiendo una llamada de negocios! —le gritó—. ¡Vuelve a la cama! —añadió, empujándola hacia el dormitorio.
—¡Ben! ¿Sucede algo malo?
—¡Estoy trabajando, maldita sea! Vamos, lárgate de aquí.
Ben cerró la puerta. Mel, con lágrimas en los ojos, volvió apresuradamente a la cama. ¿Qué había hecho? Permaneció acostada, sollozando, y le pareció que transcurrían horas hasta que percibió la presencia de Ben junto a ella, acariciándola suavemente en la penumbra previa al amanecer.
—¿Mel? Lo siento. Me has sorprendido en mitad de una negociación muy delicada.
—¿A las cinco de la madrugada?
—Con el extranjero. Prométeme que no volverás a acercarte por mi despacho.
La muchacha rodó sobre el lecho y le miró a la cara.
—¿Es que alguna vez me meto en tus negocios?
—No.
—Sólo te he echado de menos y me he preguntado dónde estarías.
—Lamento haberme puesto tan furioso.
Ben le pasó el brazo por la cintura, y Melanie notó que los dedos empezaban a ejercer su magia sobre ella.
Dos días después, la muchacha volvió temprano del trabajo y oyó voces al fondo del piso.
—¿Ben?
No hubo respuesta.
Avanzó con cautela hacia el despacho. La puerta estaba abierta. Ben hablaba por la pantalla con alguien cuya voz no reconoció.
—No te dejes trastornar por ella —decía la voz, de varón.
—No te preocupes. Además, tú eres quien saca todo el provecho.
—Bueno, yo no diría todo…
Los dos hombres soltaron una risotada.
—¿Qué tal es?
—Inexperta —respondió Ben—, pero ardiente. Y dispuesta. Después de que se me metiera en la cama, ¿cómo iba a decirle que no?
Melanie empezó a temblar. ¿Cómo podía hablar de ella en aquel tono despreocupado y sarcástico?
—Cuéntame cómo la conociste.
—Fue un golpe de suerte —explicó Ben—. Casualmente, estaba en ese bar. ¿Te creerás que Tamlin estaba tratando de estrangularla?
—Ese estúpido lunático… Me asombra que consiguiera acertar en el blanco, te lo aseguro.
—Sí. Y luego lo echó todo a perder.
Tamlin… Arnold Tamlin era el nombre que había matado a Eleanor Jacobsen.
—Bueno, no te preocupes más por él —dijo la extraña voz—. ¿Cuánto falta para que tengamos a la chica?
—Bueno, digamos que no me gusta la idea de quedarme sin ella, ahora que la tengo entrenada —respondió Ben.
Otra risotada.
«No —pensó Melanie—. No, no, no…»
—No seas codicioso, Ben, ya tendrás tu recompensa. Tal vez incluso te dejemos recuperarla cuando hayamos acabado, pero de momento hay un médico en Brasil que tiene muchas ganas de conocerla.
—Pensaba que el suministro de óvulos los mantendría ocupados durante un año.
—Quieren más. ¿Estás seguro de que nadie le ha seguido la pista?
—Seguro. Lo comprobé tan pronto como la tuve aquí.
—Estupendo. Bien, empieza a prepararla. La queremos aquí dentro de una semana.
—Muy bien. Le diré que nos vamos de vacaciones.
Mel retrocedió tambaleándose, desconcertada. Le costaba aceptar lo que acababa de oír. Escapar. Tenía que escapar de Ben. ¿Qué se proponía hacer con ella? ¿Brasil? ¿Óvulo? Sintió náuseas. Sin saber de dónde, sacó fuerzas para abrir la puerta del piso y echar a correr por la moqueta gris del pasillo.
—¿Mel? ¿Eres tú, Mel? —La voz de Ben le llegó débilmente. La puerta del ascensor se cerró con un susurro. Jadeando, la muchacha pulsó el botón del aparcamiento de los deslizadores.
Eso era. Cogería uno de los vehículos y volvería a casa. Correría a los brazos de sus padres. Tenía que contarles lo que acababa de oír.
No. Iría a la policía. Sí; eso es lo que haría.
La puerta del ascensor se abrió y Mel echó a correr hacia el deslizador. Cuando alargó la mano para abrir la portezuela, otra mano la asió por la muñeca.
—¿Adonde crees que vas?
—¡Ben! —exclamó sobresaltada—. Yo… pensaba ir de compras.
—¿Sin decírmelo? ¿Por qué estás tan pálida? —Ben se acercó aún más, con una expresión severa—. Si no hubiera bajado en el ascensor ultrarrápido desde el piso, no te habría alcanzado. ¿Por qué no subes un momento?
—No me apetece. —Mel se resistió, pero el hombre la arrastró lentamente hacia el ascensor.
—Quiero hablarte de un viaje que vamos a hacer.
La puerta se abrió y Ben empezó a introducirla en la cabina del elevador. La muchacha distinguió un destello plateado en la mano del hombre. Era una hipodérmica.
—¡Suéltame, cerdo!
Desesperada, le lanzó un puntapié y un rodillazo en la entrepierna, con todas sus fuerzas. Ben cayó al suelo con un sordo gruñido.
—¡Pensaba que me querías!
Mel volvió a golpearlo, pero él la agarró por el tobillo y la derribó.
—¡Perra mutante! ¿Estás loca? —Ben le cruzó el rostro de un bofetón—. ¿Crees que joder significa amar?
Ben alargó la mano hacia la jeringa caída en el suelo del ascensor. Melanie también pugnó por ella, apresurándose frenéticamente, y su mano se cerró en torno a la hipodérmica un segundo antes que la del hombre. Temblando, le aplicó la jeringa al cuello y escuchó el leve siseo del dispositivo que liberaba su contenido. Las facciones de Ben se relajaron. Sus ojos se cerraron y quedó tendido en el suelo, totalmente frío.
La mutante se atrevió a registrarle los bolsillos en busca de fichas de crédito y encontró su cartera. En ella había suficiente dinero para vivir durante un mes. Cogió también la llave del deslizador y montó en él. Tendría que abandonarlo en seguida, pero al menos la llevaría hasta la estación de metro más próxima. Y, desde allí, iría a buscar la lanzadera.
Entró en marcha atrás en el montacargas de los deslizadores, esperó a que la plataforma se elevara hasta el nivel de la calle y pisó a fondo el acelerador del vehículo hacia la libertad.
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Michael contempló con ojos hambrientos una gruesa ciruela de color vino tinto que colgaba de una rama en el jardín delantero. Algunas de las mejores frutas maduraban en septiembre. Arrancó la jugosa esfera y abrió la puerta.
La casa estaba vacía. Dio un buen mordisco a la fruta, se detuvo para colgar su bolsa del gimnasio y luego puso en marcha el monitor de recepción de correo. Encontró el habitual surtido de consultas y contratos, y tomó nota mental de concluir las negociaciones con Haytel al día siguiente. La luz del mensáfono continuó parpadeando. Pulsó el botón correspondiente y en la pantalla cobró vida la imagen de su madre.
—Volveremos a casa dentro de dos días —dijo ésta—. Parece que los ataques de tu padre remiten, pero necesita más descanso. Nos veremos el martes.
Michael terminó la ciruela y arrojó el hueso al triturador de basura situado junto a la puerta. Hasta entonces había pensado que su padre aún era demasiado joven para empezar a padecer ataques, pero era evidente que se había equivocado. ¡Qué mezcla de plagas y bendiciones significaba la condición de mutante…!
Entró en la cocina y echó un rápido vistazo a las existencias de la despensa. Escogió unos burritos con hongos shoki y cerdo liofilizado. El frigorífico-convector se puso en marcha. Cuando sonó el timbre, hizo levitar los paquetes descongelados hasta el horno de convección, preparó el reloj y los dejó cocer tres minutos. Mientras ponía la mesa, se preguntó cómo sería no tener más que las manos para hacerlo todo. Muy lento. Seleccionó una bebida del bar y dio cuenta de ella mientras esperaba a que la comida estuviera hecha.
Pulsó el control automático de la pantalla de la cocina para que fuera pasando canales cada diez segundos. La pantalla, obediente, fue saltando de programa en programa: bailarines con el cuerpo pintado de negro y amarillo; películas antiguas, de hacía al menos veinte años, llenas de anticuados automóviles, ensaladas de tiros y mujeres chillando; debates políticos en los cuales unos periodistas vestidos con sombríos trajes grises de noticiario cubrían los acontecimientos mundiales veinticuatro horas al día; el canal de compras a distancia, que ofrecía imágenes caleidoscópicas de deslizadores, casas flotantes, viviendas en una urbanización de la Estación Luna, extensores corporales mecánicos, clips de orgasmo a energía solar y servicios especiales de cirugía plástica. Michael vio que la oferta de la semana era el realce de barbilla.
Dio un bocado a un burrito y saboreó el ardor de los pimientos picantes en la lengua. Lo que deseaba de verdad era ver a Kelly, pero ésta se encontraba de viaje con su padre por asuntos de negocios y no volvería hasta el fin de semana. Por eso estaba colgado con el vídeo. Por lo menos, Jimmy se había ido a pasar la noche a casa de unos primos.
Con los pies en la silla flotante que había colocado delante, se arrellanó entre los cojines azules rellenos de líquido y contempló la pantalla, donde las imágenes parpadeaban y cambiaban, parpadeaban y cambiaban. Uno de los canales le llamó la atención y ordenó al sintonizador que se detuviera en un programa de noticias. Un joven atractivo con una tupida mata de cabello castaño, una sonrisa resuelta y unos brillantes ojos dorados apareció en la pantalla en holovisión tridimensional.
«Stephen Jeffers —se dijo Michael—, la nueva esperanza mutante.» En vídeo aún tenía mejor aspecto. Buen mentón. Seguramente se lo habría retocado. Seleccionó otro canal y se detuvo, desconcertado por el aspecto familiar del videorreportero.
—Esperaba que me reconocieras —dijo el locutor, mirándole con aire ceñudo—. Despierta, muchacho.
Michael parpadeó, desconcertado. Después, esbozó una sonrisa.
—¡Skerry! Debería haberte reconocido. ¿Dónde estás?
—Más cerca de lo que imaginas. Escucha, tengo que hablar contigo, Mike.
—¿Aún sigues enfadado por lo sucedido en la reunión?
—Digamos que estoy disgustado. Por eso necesito verte.
—¿Cuándo?
—¿Qué te parece ahora?
—Bien. ¿Dónde?
—¿Conoces el Alta Tensión?
—¿En Mountain Side? Sí.
—Quedamos allí dentro de un cuarto de hora.
La imagen osciló y, de pronto, el locutor tenía el cabello rubio y los ojos azules. Skerry había desaparecido. Michael dio los últimos mordiscos al bocadillo, hizo levitar el plato hasta el lavavajillas y fue a reunirse con su primo.
El bar estaba vacío, iluminado por unos cuantos anuncios de cerveza con luces de neón rojas y azules y una hilera de focos blancos intermitentes. La mecabanda tocaba un tema de los I-Fours. Los ojos de Michael empezaron a acostumbrarse a la penumbra cavernaria. Hacía años que no entraba en el local. El Alta Tensión no era uno de los lugares favoritos de los mutantes y, desde el incidente de Melanie y la chica de la navaja, Kelly había preferido evitarlo.
Vio en la barra a una mujer atractiva de cabello negro lacio, que le dirigía una sonrisa amistosa. Vestía una túnica verde con un generoso escote que insinuaba una abundante delantera. «Debe de ser una profesional —se dijo Michael, aunque aun así notó un inconfundible cosquilleo voluptuoso—. Kelly, vuelve pronto.»
Una brillante flecha amarillenta distrajo su atención. Señalaba un reservado del fondo del local. Se dirigió hacia allí mientras la flecha bailaba delante de él. Skerry estaba acurrucado en el reservado. Michael envidió una vez más el dominio de la telepatía que tenía su primo, una habilidad mental que él nunca sería capaz de alcanzar. Michael se sentó en el cojín canela frente a él.
—Hola. Tómate un kimmer.
Skerry pulsó un botón de la mesa y el mecacamarero le sirvió un vaso a Michael.
—¿Qué sucede?
Skerry tenía cara de disgusto.
—Bueno, esta vez sí que la han armado buena.
Michael tomó lentamente un sorbo del ácido combinado, saboreando el gusto del alcohol.
—¿A qué te refieres?
—A que Stephen Jeffers no es lo que parece, querido primo.
—¿No? Entonces, ¿qué es?
—Es un hombre ambicioso… y peligroso.
Skerry se arrellanó aún más en el asiento.
—¿Ambicioso? No parece que eso sea tan terrible. A mí no me cae mal. Y, desde luego, ha sido nombrado con bastante facilidad. Además, estoy harto de que los mutantes andemos de puntillas, procurando no ofender a los normales. ¿Cómo sabes que ese tipo es peligroso?
Skerry apuró su copa y pidió otra.
—Porque me asomé a él y miré dentro, ¿vale?
—¿Que tú…?
—Ahórrate la reacción, muchacho. Probablemente no me creerás, pero ese individuo tiene malas ideas.
—¿De qué tipo?
—Es uno de esos mutantes que defienden nuestra supremacía. Odia a los normales.
—Bien, ¿y qué? La mitad de los miembros del clan siente lo mismo. Y la mayor parte de los normales les corresponde de idéntico modo, ¿verdad?
—Tal vez. Pero es mejor que ocupen los cargos públicos personas con menos prejuicios, que se sientan cómodos tratando con los no mutantes. Los fanáticos me ponen nervioso.
—Si tan preocupado estás, ¿por qué no dijiste nada de esto en la reunión?
Michael tomó otro trago.
—Lo intenté, pero no puedo presionar en exceso a nuestro cauto grupito. De lo contrario, me freirían. O morirían en el intento. Y no quisieron creerme. Jeffers es demasiado guapo y, además, todo el mundo está impaciente por dejar atrás el asunto del asesinato. De modo que Jeffers ya es senador.
Skerry llenó su vaso hasta arriba de rojo brebaje y lo contempló malhumorado.
—Deja de darle vueltas, primo —dijo Michael—. Tal vez Jeffers no resulte tan malo. Y necesitamos a alguien en ese escaño del Senado.
—Supongo que sí. Mejor él que Zenora.
—Por cierto, ¿qué sucede entre tú y ella? —preguntó Michael, alargando la mano hacia la jarra.
—Hace tres años se me insinuó después de la gran reunión.
—¿Zenora?
Skerry asintió.
—Debió de beber demasiado, o algo así. Quizá ella y Halden tenían problemas. ¿Quién sabe? Al principio traté de no hacer caso, pero fue muy insistente. Finalmente, me lié con ella. ¡Eh, no me mires así, muchacho! Son cosas que pasan. No nos fue demasiado bien, así que al final corté. Sabía que sólo me traería problemas. Intenté dorarle la píldora, pero no se lo tomó nada bien. Y así sigue. Es una de las razones de que me mantenga apartado. Supongo que rechazar a una mutante es jugársela. No se lo cuentes a Halden, ¿de acuerdo?
—Por supuesto.
Michael pensó que la imagen de su tía, tan alta y tan digna, seduciendo a un hombre más joven, y especialmente a Skerry, resultaba hilarante. Y dolorosa. También sospechó que Halden estaba al corriente de todo. Había pocos secretos en el clan.
—Bien, ¿qué proyectos tienes ahora?
—Canadá. —Skerry dejó el vaso vacío sobre la mesa con un fuerte golpe—. Me voy al norte un par de días. Quería saber si te interesa acompañarme. Tu talento me resultaría útil. Reconoce que el trabajo en la firma de tu viejo te aburre soberanamente.
Michael asintió con pesar.
—No te equivocas.
—Entonces, ven.
Michael se detuvo con el vaso a medio camino de sus labios. «¡Qué tentación! —pensó—. Dejar atrás por fin la casa y el clan. Dejar de preocuparme por los contratos gubernamentales y por las tradiciones mutantes.»
Skerry se inclinó hacia él.
—Existe un grupo de los nuestros que se mantiene en contacto para tratar los asuntos relativos a los mutantes. Una buena red clandestina. Pero con Jeffers en Washington y la Unión Mutante estirando los músculos otra vez, hemos decidido escondernos aún mejor. Habrá que vigilarle. Además, sigue pendiente esa amenaza de los supermutantes.
—Lo que dices suena interesante —dijo Michael, y dejó el vaso.
«¿Por qué no? —pensó—. ¿Por qué no puedo marcharme? Colaborar con Skerry, vivir fuera de los estrechos límites del mundo mutante…» Casi iba a decir que sí cuando pensó en Kelly. Recordó el tacto satinado de su piel, el centelleo de sus ojos al sonreír, el calor que le infundía su risa, un calor que le surgía de dentro. ¿Abandonar a Kelly? No podía hacerlo.
Skerry frunció el entrecejo y torció los labios.
—No te molestes en decírmelo. Lo sé: te preocupa esa pequeña normal que te tiene quemado. ¡Maldita sea, Mike, deja de pensar con tus hormonas!
—La echo de menos —declaró Michael, sonrojándose.
—La olvidarás en seis meses —replicó Skerry—. Y conocerás a mujeres de verdad. Exóticas, excitantes y experimentadas…
—Olvídalo, Skerry. Eso no es para mí. Al menos, en este momento.
Un número destelló en el cerebro de Michael; unas cifras verdes parpadearon tras sus párpados.
—Si cambias de idea, puedes dejarme un mensaje en este número. Piénsatelo bien, primo. Au revoir.
El aire osciló en torno a la mesa. Michael parpadeó. Estaba solo en el reservado. Exhaló un suspiro, apuró el kimmer y pagó al mecacamarero de caja.
Cuando llegó a casa, encontró un deslizador azul de morro chato aparcado en el camino y la puerta principal abierta. Inquieto, entró en la casa con cautela.
Los altavoces del salón difundían un cántico desconocido, pulsante y casi inaudible. Michael frunció el ceño al percibir el acre aroma del chupigoza. La luz era tan tenue que apenas logró distinguir la figura de una mujer sentada en el sofá.
—¿Mel?
Una risilla de plata fue la única respuesta.
—¿Kelly?
—No, tonto. Soy yo, Jena.
La muchacha se incorporó y avanzó hacia él. Llevaba un mono de piel plástica azul, muy ajustado, que resaltaba sus largas piernas y su figura esbelta. Su rubia melena caía suelta sobre los hombros. Sus ojos dorados brillaban como monedas.
—Tómate un chupigoza —sugirió Jena.
—¿Cómo has entrado?
—Tus padres me llamaron y me dieron la combinación de la puerta. Dijeron que viniera y comprobara si estabas bien.
Jena volvió a sentarse, con las piernas cruzadas. Llevaba unas botas negras de tacón alto.
El vapor de alegría que impregnaba el aire resultaba mareante. Lentamente, Michael se dejó caer en el sofá, confuso. Los kimmers que había tomado con Skerry le zumbaban en la cabeza. El cántico tenía un efecto hipnótico, apremiante. Observó que el mono de Jena cambiaba de opaco a traslúcido justo por encima de sus pezones. Una vocecilla dentro de su cabeza se preguntó qué sensación produciría pasar la lengua bajo las ajustadas ropas, lamer de pies a cabeza aquella piel atezada…
—¿Cuándo vuelven tus padres?
—El martes.
Jena descruzó las piernas y se deslizó hacia él en el sofá, ofreciéndole un chupigoza. Michael mordió la punta y notó el familiar efecto de la sustancia al propagarse por su cuerpo. Al cabo de un momento, se echó hacia atrás sobre los cojines y, con la vista borrosa, notó que Jena se acercaba todavía más, apretándose contra él.
—Y bien, ¿cómo estás? —preguntó la muchacha con voz ronca.
Michael titubeó unos instantes, pensando en Kelly. Después, el rítmico latido de los cánticos le absorbió. «¡Qué diablos!», se dijo. Kelly estaba muy lejos. En cambio, Jena estaba allí mismo, insinuante y más que dispuesta. «Kelly no tiene por qué saberlo nunca», pensó mientras pasaba el brazo en torno a Jena.
Suave. ¡Dioses, qué suave era! El ajustado mono tenía el tacto de la seda, de la piel. La mano de Michael recorrió un brazo hasta la cintura; luego volvió a subir, alargando los dedos hacia suavidades aún más complacientes. Llegó al escote delantero, lo notó abierto y pasó un dedo por debajo, explorando el terreno. La muchacha, que tenía los pezones erectos, exhaló un suspiro y se apretó contra la mano.
Michael la besó y notó que los suaves labios se abrían, que la lengua de la muchacha se lanzaba en busca de la suya. El beso pareció durar eternamente entre los latidos del cántico. Jena no dejó de moverse rítmicamente contra él. La conciencia de Michael fluyó hacia fuera como las ondas en un lago y giró en un círculo de sensaciones, siguiendo los rítmicos impulsos de su corriente sanguínea. Cuando abrió los ojos, se encontró tendido encima de Jena en el sofá. Las ropas de ambos estaban amontonadas en el suelo.
El insistente lamer de unas lenguas invisibles le recorrió la piel descubriendo todos sus puntos secretos, excitando cada terminación nerviosa sensible, haciéndole gemir de placer. Mientras, Jena estaba recostada hacia atrás, apoyada en un codo, contemplándolo indolentemente con los ojos entrecerrados.
—¿Te gusta eso? —le susurró con una sonrisa gatuna.
Un millar de imágenes eróticas danzó en la cabeza de Michael, formando un mándala sensual que lo envolvía llameante. Hundió las manos en los cojines y notó que su corazón iba al galope.
—Jena… ¡Dios mío…!
—En realidad, no fueron tus padres los que llamaron —dijo ella alegremente—. Fue cosa mía. Los localicé en casa de Halden y les dije que me preocupaba que estuvieras solo.
—¿Eso hiciste?
—Sí. Además, sabía que Kelly no estaba en la ciudad.
—¿Lo sabías?
Michael intentó concentrarse en lo que Jena decía, pero le resultó difícil. La muchacha soltó una risilla.
—Claro que sí. Y pensé que echarías de menos la compañía de alguien. —Jena llevó la mano a la entrepierna de Michael e inició unas perezosas caricias. Él elevó la pelvis, acogiendo cada contacto—. Y veo que no me equivocaba.
Cuando retiró la mano, las caricias continuaron. Michael quiso decirle que no era a ella a quien deseaba, pero tuvo que morderse los labios para contener el impulso de decirle que no se detuviera.
—¿Puede hacerte estas cosas tu amiguita normal? ¿Puede ella buscar dentro de tu mente y descubrir lo que te gusta más, y cómo, y cuándo, y luego hacértelo, intensificado mil veces, sin ni siquiera tocarte?
Michael empezó a sudar bajo sus invisibles toques de bruja. Se sentía al rojo, a punto de fundirse.
—No sabía que fueras una… —murmuró.
La sonrisa gatuna se intensificó.
—Sí. Telépata y telequinésica. Tus padres tienen razón, haríamos una buena pareja. Buen material genético. —Jena soltó una risilla al decirlo—. Tal vez incluso podríamos engendrar ese supermutante que tanto ansían.
—Pero, buscar dentro de la mente… Eso está prohibido.
—Sólo si se descubre, pero no creo que seas tú quien lo haga. ¿O acaso piensas levantarte en la próxima reunión y explicar cómo te leí los pensamientos y te di más placer del que nunca has experimentado?
La voz de Jena era casi un ronroneo mientras unas manos invisibles seguían atareadas entre las piernas de Michael, incitantes, enloquecedoras, sumergiéndole lentamente en un frenesí.
El mandala empezó a girar, a retorcerse en múltiples imágenes centelleantes de ambos, dedicados a jadeantes actos de pasión, como un friso viviente de un templo indio hecho de luz. Ahora, él estaba encima de ella; al instante después, detrás. Aquí, ella se arrodillaba ante él; allá, se le enroscaba como una serpiente.
—Sé que no estás interesado en mí. De momento —musitó Jena. Con un rápido movimiento se deslizó entre las piernas de Michael y empezó a chuparle el miembro lentamente. Michael suspiró de placer y cerró los ojos—. Pero recuerda esto: cada vez que estés con ella, sabrás lo que podría ser conmigo. Entonces, tú también me desearás. Ya lo verás.
Michael atrajo a Jena hacia sí y le tapó la boca con sus labios para obligarla a callar. Ella abrió las piernas y, con una brusca embestida, él la penetró sin dejar de moverse, oyendo en su cabeza un rugido que creció conforme aceleraba su ritmo hasta el clímax. «Jena está equivocada», se dijo. Después de aquella noche, no volvería a pensar más en ella. Intentó mantener en su mente la imagen de Kelly, pero sus facciones se volvían borrosas, se difuminaban. Y cuando al fin descargó con un grito, uno entre una decena de Michaels en el tapiz encantado de una bruja, jadeante y espasmódico, no supo a cuál de las dos muchachas llamaba.

La pantalla emitió un zumbido. Andie no hizo caso. Quería terminar sus notas sobre las investigaciones en Brasil, para la presentación de Stephen. El zumbido se repitió.
—¿Caryl?
No hubo respuesta. Probablemente, la secretaria se había tomado un descanso. Andie masculló un juramento y pulsó lo que tomó por la tecla del contestador automático, pero se equivocó y tocó la de respuesta personal. La pantalla se iluminó y apareció en ella el rostro de Karim.
—¿Andie?
—¡Oh! Hola, Karim. En este momento estoy muy ocupada…
—No lo dudo. Pero esto es importante.
Andie suspiró, tratando de disimular un poco la exasperación que sentía. Si para algo no estaba de humor, era para una conversación con Karim.
—Muy bien, ¿qué sucede?
—Dímelo tú.
—¿A qué te refieres?
—Escucha —dijo Karim, ceñudo—, preferiría discutir esto en privado, pero, desde que ha llegado tu nuevo jefe, hablar contigo se ha vuelto no ya difícil, casi imposible. ¿Podemos comer juntos? ¿Tomar una copa? ¿Encontrarnos cinco minutos en el pasillo?
—Karim, tengo que terminar estas notas…
—Por favor, Andie.
Parecía tan vulnerable que la mujer no tuvo corazón para quitárselo de encima. Repasó su programa de trabajo y decidió que podía verle mientras Stephen repasaba las notas.
—¿Qué te parece dentro de tres cuartos de hora?
—Bien. ¿En Henry's?
—Sí. Nos vemos allí.
Una hora después, Andie entraba apresuradamente en el café. Las notas le habían llevado más tiempo del que había esperado. La sala principal estaba medio llena pese a que ya era bastante tarde para el almuerzo. Cuando se dejó caer en la silla, Andie se sentía sudorosa e incómoda. Karim la recibió con un frío gesto de asentimiento.
—Pensaba que no llegarías nunca.
—Lamento el retraso.
—¿Quieres comer algo? —dijo él, ofreciéndole la carta.
—No, gracias. He tomado un bocadillo en el despacho.
—¿Algo de beber?
—Sólo café —contestó ella, marcando la petición en el compu-bar. Karim la contempló unos instantes. Al prolongarse el silencio, se sintió aún más incómoda—. ¿Es que llevo soja entre los dientes?
—No. Sólo me preguntaba qué está pasando.
—¿A qué te refieres?
Karim se inclinó hacia delante y la miró con severidad.
—Hace tres semanas que no te veo, Andie. Apenas he podido hablar contigo. ¿No te parece un poco extraño?
Ella empezó a enrollarse un mechón de pelo en torno al índice con gesto nervioso.
—Bueno, he estado muy ocupada y…
—Tonterías. Cuando trabajabas para Jacobsen, nunca estabas tan ocupada como para no poder vernos. Pero ha bastado con que entrara en escena ese atractivo mutante para que, de pronto, me haya convertido en un extraño.
—Karim, me parece que estás celoso —murmuró Andie con una risilla nerviosa.
—Tal vez, pero yo creía que teníamos una relación hermosa y sólida. Después de lo de Río, pensaba que…
—Vamos, Karim, eso fue en Río. Las estrellas, la música…, todo eso vuelve un poco loco a cualquiera. Nos lo pasamos bien y fue muy bonito. Pero ahora hemos vuelto a Washington.
—Yo no veo así las cosas.
—Hum, Karim… —Andie buscó las palabras adecuadas—. Ya sabes que no nos podemos permitir tomarnos en serio lo nuestro. Los dos tenemos demasiadas cosas entre manos.
El joven frunció el entrecejo.
—Pensaba que estábamos de acuerdo sobre los peligros de tomarnos demasiado en serio nuestros trabajos. Sobre todo, después de la muerte de Jacobsen.
—Verás, he descubierto que el trabajo ayuda al proceso curativo. Y mi jefe me mantiene muy ocupada.
—Sí, estoy seguro de ello.
—¿Qué insinúas con ese comentario? —Andie notó que se ruborizaba. Karim hizo un gesto de hastío.
—No soy ningún niño, Andie. Todo el mundo puede ver que sientes algo por tu jefe. Y todos sabemos con qué fruición trabajan los empleados locamente enamorados. —Hizo una pausa y tomó un sorbo de Campari—. Pero tienes razón: Jeffers se muestra realmente activo. He leído su moción sobre la Unión Mutante en los archivos del Congreso. No pierde el tiempo, ¿eh? Busca apoyos para la anulación de la doctrina del Juego Limpio, mueve sus piezas para conseguir un nombramiento en el subcomité de Adjudicaciones…, ha estado cortejando al senador Sulzberger, el jefe de la mayoría, e incluso al propio vicepresidente.
—¿Qué tiene eso de malo?
—Nada, sobre todo si uno es un tiburón interesado en desviar fondos a ciertos intereses especiales.
—¿Como cuáles?
—Los derechos de los mutantes.
Andie volvió a notarse sudorosa.
—Eso me ofende, me suena a racismo antimutante. Stephen no es ningún tiburón, lo que ocurre es que posee una gran capacidad y se mete a fondo en los asuntos. Trabaja tanto porque le interesa mucho lo que hace.
—Empiezas a hablar como tus propias notas de prensa —respondió Karim con un silbido.
—No seas cínico.
—Sobre todo con Stephen, ¿no es eso? —La voz de Karim sonaba ahora fría, cargada de ira—. Has cambiado mucho, Andie. Pensaba que tenías más perspectiva. Lamento haberte hecho perder un poco de tu valioso tiempo.
Se puso en pie.
—Karim, espera…
Andie se mordió el labio mientras le veía alejarse. Se dijo que Karim se estaba portando como un crío, convirtiendo una aventura de verano en mucho más de lo que había sido en realidad. No hizo caso de la voz insistente que le decía que ya le echaba de menos. Además, Jeffers iba a hablar al Senado sobre la investigación de Jacobsen dentro de apenas media hora. No tenía tiempo para ocuparse del berrinche de Karim.
Desanduvo el camino bajo el sol de finales de septiembre y llegó a su asiento en la cámara un par de minutos antes de la hora. El senador Sulzberger estaba concluyendo lo que debía de ser una prolongada perorata obstruccionista contra la Ley 173, la normativa que pretendía proteger la Base Marte de la explotación comercial.
Cumplida su misión, Sulzberger se sentó.
Impaciente, Andie siguió con la mirada a Jeffers, vestido con un traje gris confeccionado a mano, mientras subía al estrado. El senador colocó sus notas y dirigió una mirada a la sala.
—Señoras y caballeros del Senado, creo que estarán de acuerdo conmigo en que esta investigación ha durado demasiado —dijo a continuación—. Exijo que encontremos respuestas al asesinato de mi predecesora. Permitir que este caso continúe sin resolverse demuestra una increíble falta de diligencia. ¿Es éste el mensaje que queremos trasmitir? ¿Que se puede matar impunemente a un miembro de este augusto cuerpo?
«Acecha las gradas del senado como un gato montes», pensó Andie. Ante sus ojos danzaron visiones de eslóganes de campaña. Stephen era bueno, muy bueno. Las elecciones del año siguiente serían un éxito. Y, con el tiempo, quizás alcanzara un cargo más importante. Si Jacobsen hubiera poseído su carisma… En lugar de amenazas de muerte, Andie contaba ahora el correo de admiradores. Hasta los no mutantes le adoraban. El fondo para becas no le había perjudicado, ni tampoco la creación de la Fundación Cooperativa. Ya se hablaba de juegos de verano en los que se exhibirían las facultades de los mutantes.
«Mediagénico», le había llamado Karim con una sonrisa algo presuntuosa cuando había conocido a Jeffers. Bien; innegablemente, lo era. ¿Qué tenía de malo ser carismático? Eso sólo hacía a Stephen más eficaz en su cargo. Y era muy bueno en su trabajo. Había presentado tres propuestas de ley que guardaban relación con cuestiones mutantes y ya estaba siendo tanteado por otros senadores en busca de apoyo.
Un aplauso la sacó de su ensimismamiento. No le sorprendió que los colegas de Stephen le estuvieran aplaudiendo. El senador lanzó otra radiante sonrisa, hizo un modesto comentario y volvió rápidamente a su escaño. Por el camino, le dirigió un guiño a Andie.
El siguiente punto de la sesión era el informe del subcomité sobre el viaje a Brasil. Craddick presentó sus conclusiones, junto a unos comentarios adicionales de Jeffers. Horner estaba ausente, lo cual causó pocas lamentaciones entre sus colegas. Andie había revisado el material tantas veces que no pudo evitar desconectar durante la mayor parte de la declaración de Craddick. Volvió a prestar atención, sin embargo, cuando escuchó la voz de Jeffers.
—Coincido con las conclusiones del subcomité. Dado que no se han encontrado pruebas positivas, no puedo recomendar que se realicen más investigaciones, de momento.
¿Qué? Andie se frotó los ojos. Había esperado que Jeffers lanzara un vibrante llamamiento en favor de una acción inmediata. Ella le había mostrado todas las notas, e incluso el disquete. ¿Cómo podía quedarse allí sentado, asintiendo y diciendo que no había pruebas que apoyaran la continuación de las investigaciones? Había previsto que Craddick y Horner eliminaran del informe cualquier material potencialmente incendiario, pero ¿Jeffers? Colérica, regresó a la oficina a esperar al jefe.
—Todo ha salido bien —afirmó Jeffers sonriente—. Mejor de lo que esperaba.
—Me alegro de que piense así —replicó Andie—. Su comentario sobre el informe del subcomité ha sido una verdadera sorpresa para mí.
—Parece molesta.
El senador la miró, dubitativo.
—Lo estoy.
—¿Por qué?
—Pensaba que exigiría nuevas investigaciones sobre los experimentos genéticos en Brasil.
—No habría podido. La histeria que envolvió el asesinato de Jacobsen todavía no se ha apagado, y confirmar la posibilidad de que en el próximo futuro pueda haber más mutantes, supermutantes incluso, no haría sino avivar las llamas. Ni siquiera yo puedo arriesgarme a tal cosa, Andie.
—Así que prefiere ocultar el asunto bajo la alfombra del Senado.
—No estoy convencido del todo de que haya tanto por investigar como usted cree.
Andie estuvo a punto de responder que otros mutantes tenían un punto de vista distinto sobre el tema, pero una vocecilla interior le aconsejó que no lo hiciera. Aquél era un asunto de mutantes y ella no debía meterse.
—En fin, yo pensaba que defendería la continuación de las pesquisas con un poco más de energía.
Jeffers alargó las manos y tomó entre ellas el rostro de la mujer.
—Lo siento, Andie, la he decepcionado. Y este asunto significaba realmente mucho para usted, ¿verdad? Escuche, ¿qué le parece si quedamos a las siete, tomamos una copa y hablamos del tema mientras cenamos?
A Andie se le aceleró el corazón.
—Está bien —murmuró.
Tres horas después, los dos ocupaban una mesa en el lujoso comedor, débilmente iluminado, de un restaurante francés de dos estrellas en la avenida M.
—Por favor, trate de entender, Stephen —decía Andie—. Yo estuve en Brasil con Eleanor Jacobsen justo antes de que la mataran. Ahora siento que, de algún modo, le he fallado al no profundizar más en este asunto.
—Ha hecho usted cuanto ha podido —contestó Jeffers en tono conciliador—. Es maravilloso mantener vivo su recuerdo, y ya sabe lo que siento al respecto, pero no podemos desarrollar el trabajo cotidiano basándonos en cómo llevaría cada tema la difunta Eleanor.
—Pero ¿y si realmente se están realizando experimentos sobre supermutantes en Brasil? Desde luego, ésta es la impresión que da.
Jeffers dejó la servilleta en la mesa y marcó el código para pagar la cuenta.
—Bueno, sigo sin creer que ese disquete constituya una prueba concluyente. Además, creía que me había dicho usted que los mutantes están llevando a cabo su propia investigación en privado, de modo que el tema anda lejos de estar cerrado.
—Sí, pero…
—Andie, no podemos hacer mucho más oficialmente. Brasil es un país extranjero y no podemos arriesgarnos a provocar un incidente diplomático. Estoy de acuerdo en que la idea de cualquier experimentación con sujetos humanos es repugnante, pero no hay pruebas de que tal cosa se esté produciendo. Unos registros de partición de embriones en tubos de ensayo no significan que en alguna clínica de Río haya mujeres prisioneras a las que se haya fecundado a la fuerza. —Jeffers enarcó las cejas—. Eso suena a película de terror. «El doctor Ribeiros y la isla de los embriones mutantes.»
Andie se echó a reír, a pesar de sí misma, y los dos salieron del restaurante. Jeffers abrió la marcha hacia el deslizador gris. Cuando detuvo el vehículo junto a la acera, cerca del piso de Andie, a ésta le sorprendió que quitara el contacto.
—Andie, no puedo expresarle lo que su ayuda significa para mí. Ha hecho que la transición haya sido muy fácil.
—Me alegro.
La mujer bajó la vista, abrumada y cohibida.
—Me encanta de veras trabajar con usted. Estar con usted.
El senador la atrajo hacia sí, estrechándola entre sus brazos. Su beso fue cálido y profundo.
—¿Quieres entrar?
¿De veras le estaba pidiendo a Stephen que subiera a su piso? ¿A su jefe? ¿A un mutante?
—Desde luego.
Andie le franqueó el paso y lo guió escalera arriba. Se detuvieron a tomar una copa rápida en el sofá y pronto estuvieron en el dormitorio.
—Ven aquí —murmuró él, atrayéndola hacia sí.
Todas las dudas desaparecieron de la mente de Andie cuando se acurrucó sin dificultad entre los brazos de Stephen, como si lo hubiera hecho un centenar de veces.
Una vez en la cama, comprobó con alivio que el mutante era un varón humano como los demás. ¡Nada de exotismos genitales, gracias a Dios! Andie percibió los músculos vibrantes bajo la piel tostada de Stephen, mientras éste se movía encima de ella, dentro de ella. Nunca había estado tan cerca de un mutante. Su tacto resultaba cálido, como si su temperatura corporal fuera superior a lo normal. Sus ojos dorados, como los de un felino salvaje, la atrajeron con un poder hipnótico. ¿La había hecho su presa? A Andie no le importaba. Lo único que deseaba en aquel momento era a Stephen Jeffers en su cama, y suspiró suavemente. Más tarde, al llegar al clímax, sus suspiros no eran tan suaves.
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Michael surcó las claras aguas de la piscina con los brazos pegados a los costados y las piernas inmóviles. Tras él se formó una leve estela plateada, y los demás nadadores lo observaron con envidia cuando pasó junto a ellos. No hizo caso. Uno de los efectos más agradables de la telequinesis era que le permitía a uno propulsarse por el agua sin esfuerzo. Naturalmente, aquella facultad le impedía tomar parte en las competiciones de natación. La llamada doctrina del Juego Limpio prohibía la participación de mutantes en los encuentros deportivos, pero eso le traía sin cuidado. A Michael le bastaba sentir la deliciosa caricia del agua en la piel. Aquel placer puramente sensual era recompensa suficiente. En realidad, no tenía el menor interés en poner en evidencia a los pobres normales que chapoteaban con brazos y piernas. Si querían mantener «puros» sus estúpidos deportes para cerrar los ojos a sus propias limitaciones, allá ellos.
Cambió de postura y se deslizó de espaldas hacia Kelly. Ésta era una buena nadadora, para ser normal. Michael admiró el abanico que formaba su largo cabello oscuro en el agua al avanzar. Admiró también el ajustado traje de baño azul, que se ceñía a su cuerpo como una segunda piel.
—¿Tenemos tiempo para un largo más? —preguntó ella.
Michael consultó el reloj de la pared con un sentimiento de culpabilidad. Le había prometido a Jena que la recogería a las nueve en el aeropuerto, y ya eran las siete y media.
—Hum…, no. Tengo que volver a casa pronto para repasar unos contratos, pero podemos volver mañana.
—Está bien. De todos modos, mi empleo de temporada sólo es de media jornada.
La muchacha flotó hacia él, le pasó los brazos en torno al cuello y lo besó suavemente. El tacto de azogue de su piel resultaba tentador, pero Michael la apartó de sí.
—¿Sucede algo? —inquirió Kelly, ceñuda.
—No, pero me está entrando frío.
—Salgamos, pues. —La muchacha dio unas brazadas hacia la escalerilla, pero luego se volvió hacia él con una mirada maliciosa.
—¿Qué te parece si me das una ayudita?
Mediante la telequinesis, Michael la sacó del agua suavemente y la depositó en un banco de madera de haya. El vigilante de la piscina lanzó una mirada rencorosa al mutante.
«¡Qué diablos!», se dijo éste, y levitó también fuera del agua, aterrizando junto a Kelly con un ágil giro. Ella le aplaudió y le arrojó una toalla verde.
El vigilante volvió a mirarlos, ceñudo. Michael se encogió de hombros. No estaba quebrantando ninguna ley, aparte de ciertos anticuados dogmas de la física. Y los mutantes habían demostrado el error de los físicos, para asombro y regocijo de éstos.
—Nos vemos dentro de un cuarto de hora —dijo Kelly. Dio un azote a Michael con la toalla y se encaminó a las duchas para mujeres moviendo las caderas con descaro.
Michael contempló el vapor del agua caliente y se preguntó cómo había podido complicársele tanto la vida.
No le sorprendió demasiado comprobar que alguien había puesto un segundo candado en la puerta de su taquilla, para impedirle abrirla con su llave. ¿Cuándo aprenderían? Con un suspiro, concentró toda su energía telequinésica sobre el candado. Conforme aumentó el movimiento molecular en el interior del metal, éste empezó a despedir un resplandor rosado y a fundirse. El metal formó un charco en el suelo, brillando al enfriarse. Michel ralentizó las moléculas para acelerar el proceso. El bromista sólo encontraría un montoncito de escoria metálica como resultado de sus esfuerzos. El mutante llevaba años frustrando a los normales que probaban aquel tipo de jugarretas, tanto en el instituto como en la universidad.
Kelly le esperaba, vestida con un anorak amarillo brillante que refulgía bajo el crepúsculo de noviembre. Michael la rodeó con sus brazos y ella se apretó contra su cuerpo, insinuante, mientras se besaban. Michael sintió una punzada de culpabilidad mezclada con una llamarada de deseo. Tarde o temprano, Kelly iba a notar que estaba viendo a otra. Ya parecía sospechar algo. No quería arriesgarse a perderla, pero ¿cómo podía romper su relación con Jena y quedarse sin la magia de sus embriagadores encuentros? Michael se prometió que pondría fin a aquello. Algún día.
Los árboles alzaban sus formas esqueléticas contra un cielo de tonos púrpura cada vez más intensos. Aquél era el momento del día favorito del mutante. Deseó tomar a Kelly de la mano y desaparecer en el frío segundo plano, pero, en lugar de ello, montó en el deslizador y llevó a la muchacha a casa.

Andie respondió a la llamada al tercer zumbido y encontró en la pantalla el rostro de perro perdiguero de Bailey, cuya expresión de fatiga hacía aún más marcadas las arrugas de su rostro.
—Pelirroja, tengo algo sobre esa muchacha mutante.
—¿Melanie Ryton?
—La misma. No te pongas nerviosa, sólo cuento con una pequeña pista.
—¿Y bien?
—Se trata de una denuncia de robo de un deslizador que formuló hace dos meses un hombre de negocios de Maryland. —Bailey echó un vistazo a una hoja de papel que tenía sobre el escritorio—. Un tal Benjamin Cariddi afirma que Melanie Ryton le robó el vehículo.
—¿Citó explícitamente el nombre? ¿Cómo la conocía ese Cariddi?
—Aquí dice que era su novio. Se habían peleado.
—¿Su novio?
—Sí. Dice que la muchacha estaba empleada como bailarina exótica en el Cámara Estelar. —Bailey alzó la vista y añadió—: Yo no llevaría a ese antro ni a mi peor enemigo.
—Quizá sea ahí dónde el señor Cariddi encuentra a todas sus novias.
—En cualquier caso, el deslizador fue recuperado. Lo encontraron abandonado junto a una estación del suburbano, en Maryland.
—¿Y nuestra chica?
—Ni rastro.
—¿Puedes mandarme una copia de ese informe?
—Desde luego. ¿Algo más?
—Sí. Dime qué les cuento a sus padres.

La lanzadera llevaba media hora de retraso, y Michael deambuló por el aeropuerto. Vio a un reducido grupo de mutantes reunido en el bar y lo evitó. Lo último que deseaba en aquel momento era sentarse entre mutantes. En los últimos tiempos, su condición de tal era la causa de casi todos problemas.
Al dejar a Kelly ante su casa, se había despedido de ella rápidamente, aunque no tanto como para no haber advertido la expresión perpleja y disgustada de la muchacha. «En estos momentos —se dijo Michael—, debería estar con ella.»
La lanzadera aterrizó con una sacudida y rodó por la pista hasta la terminal. Momentos después, las puertas se abrieron y apareció Jena, avanzando por el pasillo hacia él, vestida con un ajustado traje pantalón azul opalescente. Michael observó que no era el único varón de la multitud que contemplaba con interés los movimientos de la mutante, y hubo de reconocer que Jena estaba estupenda.
—¡Michael! ¡Dios mío, cuánto te he echado en falta!
La muchacha le echó los brazos al cuello y lo besó.
Pese a su intención de resistirse, Michael la atrajo hacia sí, inflamado por las seductoras imágenes subliminales que ella le mandaba.
—Vamos —dijo finalmente, apartándola—. Busquemos algún sitio donde podamos estar a solas.

Andie tenía toda la tarde ocupada, pero sus planes de trabajo ya empezaban a torcerse.
Jacqui Renstrow, la periodista del Washington Post, llegaba con diez minutos de retraso. Tras ella, Andie tenía pendiente las visitas de Jason Edwards, de Network Media, y a Susan Johnson, la presentadora de la última edición de noticias. Los dos videorreporteros querían entrevistar a Jeffers sobre su propuesta para eliminar todas las restricciones deportivas que pesaban sobre los mutantes. Respecto a Renstrow, Dios sabía qué buscaba.
—Andie, me alegro de volver a verte. —Jacqui Renstrow ocupó un asiento del reservado, meciendo de un lado a otro su melena rubia y rizada—. Lamento llegar tarde. Barton tenía uno de sus días locuaces…
—Y nunca se sabe cuándo dejará escapar algo que te pueda dar el premio Pulitzer, ¿verdad? ¿Qué quieres tomar?
—Un escocés solo. Gracias.
Renstrow abrió su maletín y sacó una pantalla de notas. Andie alzó la mano en gesto de advertencia.
—Espera un momento, Jacqui. Me dijiste que querías hacer un trabajo de documentación básica. No tendré ningún comentario público sobre la petición de derogación de la doctrina del Juego Limpio hasta el viernes.
La periodista le dedicó una radiante sonrisa.
—Tranquila, Andie, sólo pretendo tomar unas notas. Ya sabes que estamos preparando un reportaje retrospectivo sobre los mutantes que ocupan cargos públicos. Naturalmente, nos concentramos en Jacobsen y Jeffers, y quisiera conseguir más datos sobre los antecedentes del senador.
Su tono de voz hizo sonar un timbre de alarma en la cabeza de Andie.
—¿Como cuáles?
—Quiero destacar a Jeffers como hombre de negocios, además de como figura pública —explicó Renstrow—. Quiero mostrar sus otras facetas. Por ejemplo, no tenía ni idea de que su gabinete de abogados fuera tan grande.
—Es un dato del dominio público —respondió Andie.
—Por supuesto. Y también posee una corporación multinacional, con todas sus compañías subsidiarias.
Andie se inclinó hacia delante y dijo a la periodista:
—No olvides que todos los intereses comerciales de Jeffers están siendo administrados por fideicomisarios mientras se halle en el ejercicio de su cargo en el Senado.
—No se puede permitir que los intereses privados interfieran en los asuntos públicos, ¿verdad? —comentó Renstrow con una sonrisa que sonó bastante falsa a Andie.
—Ésa es la idea.
—Sinceramente, Andie, tu jefe debe de ser un superhombre. No sé cómo lo ha logrado. Todas esas subsidiarías: Betajef, Corjef, Unijef… ¿De dónde ha sacado tiempo para dirigir negocios importantes, llevar su gabinete de abogados y presentar la candidatura al Senado?
—Hay personas especialmente capaces, supongo.
—Sobre todo si son mutantes.
—¿Es ése el enfoque del reportaje?
—No, no. Sólo estoy expresando mi admiración. Debe de ser un auténtico mago de las finanzas y de la administración.
—Es un hombre de negocios con éxito. Pero todo esto es también del dominio público. Y tampoco es un hecho excepcional entre los mutantes, que tienden a conseguir grandes triunfos en sus campos.
—¿Sobrecompensación?
—No soy quién para especular.
—¿Dónde desarrolló su olfato financiero?
—Bueno, su padre dirigió una empresa de importaciones y exportaciones muy próspera. Y supongo que realizó estudios de comercio en el primer ciclo universitario.
Renstrow frunció el entrecejo y repasó sus notas.
—No sé cómo pudo hacerlo, teniendo en cuenta que se graduó en Medicina.
—¿Medicina? —Andie intentó disimular su perplejidad.
—Sí. Con trabajos de ingeniería genética. Resulta un poco extraño que luego ingresara en la facultad de Derecho, en lugar de continuar en Medicina.
—A veces, la gente cambia de idea.
¿Qué se proponía aquella periodista? Andie estaba intrigada.
—Lo sé muy bien. Yo, sin ir más lejos, cambié tres veces de carrera. —Renstrow apuró su copa—. Bien, me gustaría obtener más información de cómo desarrolló sus habilidades financieras.
—Puede que, simplemente, posea un talento natural en ese campo.
Renstrow mostró una sonrisa que puso nerviosa a Andie.
—Tal vez tengas razón —murmuró—. Escucha, me doy cuenta de que esto es una papeleta para ti, pero necesito hablar con Jeffers sobre el tema. ¿Puedes conseguirme una entrevista con él, Andie?
Andie se echó hacia atrás en su asiento y fingió un bostezo.
—Perdona, pero he estado hablando con periodistas todo el día. No puedo prometerte nada de momento, Jacqui, pero puedes estar segura de que transmitiré tu solicitud al senador. ¿Hasta cuándo tienes de plazo?
—Hasta el lunes.
—Ya nos pondremos en contacto. —Andie echó una ojeada al reloj—. Escucha, llego tarde a una cita. Me alegro de haberte visto.
Recogió el abrigo, se incorporó de un salto y, diciendo adiós con la mano, desapareció por la puerta antes de que la sorprendida periodista pudiera decir nada más.
No había ningún taxi a la vista. ¡Maldición! Andie se abotonó el abrigo y decidió coger el metro. Eran las tres y aún quedaba un rato de luz natural.
Las indagaciones de Renstrow habían alarmado a Andie hasta la médula. ¿Qué se proponía la periodista con aquellos comentarios sobre la habilidad financiera de Jeffers? ¿Tal vez había descubierto algo en el presupuesto? Andie decidió hacer una rápida revisión de las cuentas de la oficina. Después, preguntaría a Jeffers por sus finanzas privadas. Dobló la esquina de una calle secundaria de casas lujosas, cuyos campos de seguridad iluminaban de verde las entradas, y atajó por una calleja de paredes de ladrillo hacia la estación del suburbano.
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Jena se volvió en la cama y contempló a Michael a la luz de la luna, con un suspiro.
—No estás aquí, ¿verdad?
—¿A qué te refieres?
La muchacha se incorporó hasta quedar sentada.
—Me refiero a que estás en otra parte, con otra. Y me imagino de quién se trata.
—No es lo que crees.
—¿Ah, no? Bueno, Kelly es un buen entretenimiento. Supongo…
El tono de voz de Jena estaba cargado de acidez.
«Kelly es todo lo que tú no eres», pensó Michael. Empezaba a desear haber aceptado la propuesta de Skerry y haber huido a Canadá.
Jena cambió de táctica bruscamente. Se enroscó en torno a las rodillas de Michael en actitud juguetona, susurrando mensajes secretos en su piel con los pechos. Mientras ella le acariciaba, Michael se echó hacia atrás; aún sentía un hormigueo en el cuerpo después de haber hecho el amor. Si Jena seguía acariciándole con suavidad y callaba de una vez…
—Tus padres están muy contentos de que te vea.
Michael abrió los ojos de golpe.
—¿Cómo se han enterado? —preguntó.
—Se lo he dicho yo.
—¿Por qué?
—He pensado que nos facilitaría las cosas.
—¿Nos…? —Michael se desasió del abrazo—. ¿Qué quieres decir?
Jena enrojeció.
—Bueno, ya sabes… Para que no se preocupen cuando te quedes aquí por la noche. Y para que el clan se vaya acostumbrando a vernos como pareja.
Dentro de Michael, algo afilado y cortante cristalizó finalmente. Casi fue un alivio. Saltó de la cama.
—¡Maldita sea, Jena! ¿Qué pretendes?
—¿A qué te refieres?
La muchacha se sentó en el lecho con los ojos muy abiertos. Michael se puso los tejanos y alargó la mano para coger la camisa.
—Me refiero a que estás jugando conmigo y con mi familia. ¿Por qué tenían que enterarse de esto?
—Tarde o temprano, lo descubrirían.
—Lo que pretendes es alimentar sus esperanzas. Crearles la ilusión de que esta relación significa algo.
—¡Pues claro que significa algo!
Su voz ya no tenía nada de juguetona.
—Para ti, tal vez. —Michael terminó de abotonarse la camisa, y se puso las botas y la chaqueta—. ¿Crees que con esos refinados trucos en la cama puedes tenerme hipnotizado?
—No te llevé a la cama hipnotizado. Tú me deseabas —dijo en un ronroneo.
—Es cierto. Después de que tú te arrojaras literalmente en mis brazos.
—Pero volviste a por más…
Esta vez, fue Michael quien se sonrojó.
—Ya lo sé…
—¿Por qué te tomas esto tan a la tremenda? —Jena se estiró sensualmente, dejando a la vista un flanco sedoso—. Vuelve a la cama. Haremos esa flor de loto que tanto te gusta.
—No. —Michael hizo caso omiso de las febriles imágenes que parpadeaban ante su ojo mental—. Hemos acabado, Jena. Esto tiene que terminar.
—No lo dices en serio, Michael.
—Desde luego que sí.
Michael huyó, pero las palabras mentales de la muchacha le persiguieron por el pasillo hasta la calle: «Dejarme no es tan fácil.»
—¡Vete al infierno! —murmuró entre dientes, sobresaltando a un hombre de negocios que esperaba a que quedara libre la pantalla pública de la esquina. A Michael no le importaba. Sabía lo que no quería, y eso era un punto de partida. Más que un punto de partida. Kelly ardía en su mente como una luz, como un faro prometedor. ¡Que se fuera al infierno la tradición mutante! Después de la reunión anual del consejo, le pediría que se casara con él y eso dejaría claras las cosas.

El tren apareció, con su brillo metálico plateado, en la boca del túnel de la estación. Andie asintió, satisfecha. Justo a tiempo. Minutos más tarde, estaba en el despacho.
—Buenos días.
Aten, la nueva recepcionista, le dirigió una cortés sonrisa. Sus ojos dorados refulgían.
—¿Ha llegado el senador?
—Sí, y la está esperando, Andie.
—Estupendo.
Andie dejó el maletín de pantalla sobre la mesa, tomó la pantalla de notas y entró en el despacho de Jeffers.
—Buenos días, consejera —dijo él con voz animada—. Pareces dispuesta para la acción.
Ella pasó por alto su tono ligero y mantuvo el acostumbrado trato formal.
—Mire esto —dijo, introduciendo el disco de su encuentro con Renstrow en la pantalla del escritorio de Jeffers, y observando con ceñuda satisfacción cómo se le borraba la sonrisa—. Menos mal que grabo todas las reuniones.
—¿Qué quiere Renstrow? —preguntó Jeffers con aire preocupado.
—No lo ha dicho. Sólo ha pedido verle. Creo que está hurgando por ahí para intentar crear problemas. Quizá sea demasiado popular, Stephen. La encuesta de ayer del AWC Journal le da un sesenta y tres por ciento de aceptación en Oregon. Puede que trate de crear problemas para conseguir llamar la atención.
—Probablemente, será eso —dijo Jeffers—. ¿Cuándo la puedo ver?
Andie consultó la agenda de su jefe.
—Mañana. Antes de la reunión de la Unión Mutante de las cuatro.
—Está bien. Anota a Renstrow para mañana por la tarde, a primera hora. Queremos tener contentos a los miembros del Cuarto Poder, ¿verdad? —Jeffers fijó una mirada penetrante en Andie—. ¿Te preocupa algo más?
—Stephen, he pasado toda la noche revisando las cuentas del despacho por si había algún problema. ¿Se da cuenta de que hemos gastado tres veces más que Jacobsen en las mismas fechas del año pasado?
—Se ha ampliado la plantilla, Andie, ya lo sabes —respondió el senador, encogiéndose de hombros—. Ella no tenía nuestras necesidades. No estaba en un subcomité principal del Senado. Por eso nuestros gastos son superiores.
—¿Y qué pasará si es esto tras lo que anda Renstrow? Quizás pretende poner al descubierto a un senador mutante despilfarrador. Estaba muy interesada en sus antecedentes comerciales.
—Déjala hurgar —dijo Jeffers, sonriente.
—Hablo en serio, Stephen.
—Ya lo veo. Y estoy intentando tranquilizarte. Créeme, puedo enfrentarme a los intentos de sondearme de esa periodista. Mis asuntos están en orden. Y deja de preocuparte por el presupuesto. En cualquier caso, no entra en tus atribuciones.
—Lamento haberle molestado —dijo Andie. Alzó la barbilla, desafiante, cerró la pantalla de notas con un chasquido y se puso en pie para salir.
La voz del senador la detuvo en la puerta.
—Espera, Andie. Vuelve y siéntate, por favor.
Ella se detuvo, dio media vuelta y le miró.
—No pretendo menospreciar tu trabajo —declaró Jeffers—. Tu preocupación es encomiable. Es que me disgusta pensar que hayas perdido una noche de sueño por esto. Ya trabajas bastante, normalmente.
—No quiero gratitud, Stephen. Y no me gusta nada que me digas que algo no es asunto mío.
Jeffers se inclinó hacia delante y cubrió las manos de la mujer con las suyas.
—Andie, eres increíblemente importante para mí. No podría funcionar sin ti. Y sé que estás decepcionada con tus actuales responsabilidades, pero ten paciencia. Esto cambiará.
—Olvídalo, Stephen.
—Creo que tenemos que hablar. —El senador no le soltó la mano—. ¿Puedo verte esta noche?
—Esta noche, no. Tengo planes.
—Anúlalos.
—Lo siento, pero no puedo.
—¿Mañana, entonces? —Jeffers le lanzó una sonrisa apaciguadora.
—Pídemelo mañana. —Se puso en pie y abandonó el despacho.

El edificio bajo y de líneas elegantes que albergaba la sede de Ryton, Greene y Davis, Proyectos de Ingeniería, estaba construido con un granito epoxídico gris azulado que el padre de Michael había escogido ex profeso por sus sedantes resonancias psíquicas. Las ventanas de plexiglás azul brillaban como joyas incrustadas en las paredes del edificio.
Michael se subió el cuello del anorak y entró en el edificio con paso vivo, dejando tras de sí nubéculas de vapor al exhalar el aliento. La mañana era fría, y el joven apreció en el aire la cercanía de la estación de los mutantes. Halden había convocado la reunión del consejo para la tercera semana de diciembre. Bastante temprano, aquel año.
«Michael Ryton, llamada por la línea dos», anunció una voz maquinal cuando hubo traspasado la puerta. Colgó el anorak anaranjado en la percha, corrió hasta su mesa y conectó la pantalla. Desde ésta, Andrea Greenberg lo miraba con aire sombrío.
—¿Está por ahí su padre, Michael?
—Está en una reunión.
—Bueno, entonces supongo que tendré que decírselo a usted —dijo Andie con una leve sonrisa—. Pero no mate a la portadora de malas noticias, por favor.
—¿A qué se refiere?
—Tengo cierta información sobre su hermana.
—¡Melanie! ¿Qué ha sido de ella? ¿Está viva?
—Hasta donde sé, lo está.
—¿Qué quiere decir con eso?
Michael clavó la mirada en la pantalla.
—Que no tengo idea de dónde está ahora.
—Bueno, ¿dónde estuvo, entonces?
—En Maryland —contestó Andie—, viviendo con un hombre.
—¿Mel?
Michael se sentó con un golpe sordo. Andie asintió.
—Al parecer, su hermana conoció a ese hombre en el club donde trabajaba como bailarina exótica.
—¿Qué?
Michael reprimió las ganas de echarse a reír. ¿Su tímida hermanita bailando casi desnuda delante de unos extraños? Aquello era imposible, ridículo.
—Ya sabe, un antro de esos… —La voz de Andie se cargó de impaciencia—. Pues bien, parece que ella y el hombre se pelearon y su hermana escapó, llevándose el deslizador del individuo.
—Poco a poco. ¿Que le robó el deslizador?
—Michael, sé que le resulta difícil de creer, pero…
—¿Mel aún tiene el vehículo?
—No. Lo encontraron al día siguiente.
—¿Y dónde está ahora mi hermana?
—Ya se lo he dicho; no lo sé.
Michael se echó hacia atrás en su asiento.
—No puedo creer lo que estoy oyendo —murmuró—. Mel trabajando de bailarina exótica, viviendo con un hombre y escapando en su deslizador. —Movió la cabeza en gesto de desconcierto—. Al menos, sigue viva.
Andie asintió y murmuró:
—Me temo que no sé mucho más.
—¿Cómo se llama el hombre que hizo la denuncia?
—Benjamin Cariddi.
—¿Un no mutante?
—Eso parece. —La mujer miró a su interlocutor—. ¿Qué va a decirles a sus padres?
—La verdad, supongo. —Michael se frotó los párpados—. Y ahora, Andie, déme alguna buena noticia. Maquíllela, si es preciso.
Ella sonrió dulcemente.
—El senador Jeffers está trabajando para conseguir la anulación de la doctrina del Juego Limpio.
—Ya era hora.
—¿Qué tal le va con esa novia normal?
Michael se animó al instante.
—¡Estupendamente! Kelly es maravillosa.
—Parece que la cosa va en serio.
—Eso espero. Me gustaría que nos casáramos el año que viene, pero ella habla de seguir estudiando.
—¿No puede hacer las dos cosas?
—Supongo que sí —respondió él—, pero tal vez ella no piense lo mismo.
—Bien, espero que todo salga como usted quiere, Michael. Los matrimonios mixtos son todo un reto.
—¿Qué matrimonio no lo es? —replicó él, encogiéndose de hombros.
—No sé qué decirle…, todavía. —Andie soltó una risilla—. Buena suerte. Y mándeme una invitación para la boda.
La mujer le guiñó un ojo y cortó la comunicación. Michael permaneció sentado un buen rato ante la pantalla azul parpadeante.
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A las tres menos cinco, Andie entró en el despacho de Jeffers con la pantalla de notas en la mano. Al ver el delgado expediente verde sobre el escritorio del senador, asintió satisfecha. Su jefe había recopilado notas, cifras y declaraciones demostrativas de que sus cuentas estaban completamente en orden. Andie se sentía impaciente por ver la cara que pondría Jacqui Renstrow cuando se diera cuenta de que su expedición de pesca no había dado resultado.
Jeffers consultó el reloj.
—Llega tarde.
—Parece tener esa costumbre —comentó Andie, instalándose en el sofá marrón—. Déle cinco minutos más.
—Apenas dispongo de más tiempo —declaró el senador en tono irritado—. El consejo de la Unión Mutante no tardará en llegar, y luego tendremos el resto de la tarde muy ocupado.
—En fin, ella se lo pierde. Mientras esperamos, prepararé las notas para la reunión.
A las tres y veinticinco, Jacqui Renstrow seguía sin dar señales de vida. Andie hizo tamborilear los dedos sobre el escritorio.
—Estaba segura de que esa periodista intentaba pillarnos desprevenidos para causar problemas…
—Olvídalo —dijo el senador Jeffers, con expresión relajada y voz tranquila—. Probablemente habrá echado el anzuelo a otro pez más gordo. Además, esto nos favorece. Tendré un rato más para preparar el consejo de la Unión Mutante.
—Por lo menos, podría haber llamado.
—No importa —insistió él—. ¿Tienes preparadas esas notas? Y recuerda que quiero grabar la reunión para poder editarla y distribuirla más adelante.
—Bien. Y unos extractos de su carta, también. —Andie introdujo las notas en la pantalla de su escritorio. Había reservado el salón de conferencias del Madison, y un equipo de doble pantalla y grabadora.
A las cuatro y cinco, todos los asientos de la sala estaban ocupados por mutantes. Andie permaneció al fondo, sintiéndose de pronto una especie de bicho raro entre tantos ojos dorados.
Jeffers se presentó ante los reunidos, iluminado espectacularmente por unos focos en blanco y rosa.
—Amigos, quiero compartir con vosotros nuestros progresos más recientes —proclamó—. Como tal vez sepáis ya, he presentado una propuesta para la derogación de la llamada doctrina del Juego Limpio.
Los asistentes rompieron en un cerrado aplauso, acompañado de silbidos y gritos de aprobación. Jeffers aguardó a que el estruendo cesara.
—Va a ser una batalla difícil, no nos engañemos. Los normales temen a los mutantes, tienen miedo de nuestras facultades. —Hizo una pausa—. Supongo que no necesito recordaros que mataron a algunos de los nuestros cuando salimos por primera vez a la luz pública, en los noventa. Y este año han vuelto a dar muerte a otro mutante, en este mismo edificio. Sin embargo, nada nos impedirá recuperar nuestros derechos. Somos ciudadanos y debemos ser tratados como tales. Y tendrán que acabar con todos nosotros para que dejemos de exigir nuestros derechos.
Se levantó de nuevo una oleada de vítores y aplausos. Los miembros de la Unión Mutante se pusieron en pie, entonando una consigna:
—¡Derechos, ya! ¡Derechos, ya!
En los cuellos, mangas y solapas de los asistentes centelleaban los distintivos dorados de la Unión Mutante. Jeffers asentía al ritmo del coro. Por último, alzó las manos y pidió silencio.
—Es hora de que avancemos, de que ocupemos la escena central de la vida pública. Debemos exigir que, en lugar de excluirnos o rechazarnos, se enmienden las normas y se nos reconozca. No vamos a conformarnos.
Los asistentes estallaron una vez más en aplausos. Andie se preguntó, inquieta, qué habría pensado Eleanor Jacobsen del parlamento de su sucesor. Jeffers no hablaba de cooperación. Y cien pares de ojos dorados le observaban con voracidad.
—Y una vez conseguido este objetivo, seguiremos adelante. Derogaremos las restricciones académicas y las normativas de seguridad que nos impiden acceder a empleos en áreas sensibles de la administración. Y continuaremos adelante hasta que se nos hayan abierto todas las puertas, hasta que a los normales les resulte imposible ignorarnos, y hayamos asumido el papel que nos corresponde como líderes de la sociedad y herederos del mañana.
Su público estaba en pie, como una masa confusa de azules, verdes, rojos y amarillos. Andie pidió al cielo que nadie más hubiera oído aquellas palabras. ¿Herederos del mañana? ¿De qué hablaba Jeffers? Tendría que montar aquella cinta con mucho cuidado. Y, en cambio, había que oír con qué entusiasmo aplaudían. El senador debía de saber lo que se hacía.
Al cabo de un cuarto de hora de preguntas de los presentes, Andie intentó captar la atención de Jeffers. Había llegado el momento de ir terminando. El senador no parecía verla, de modo que se adelantó hasta las primeras filas de asientos.
—¡Una normal! —susurró una voz irritada.
—¿Qué hace aquí? —añadió otra—. Jeffers, ¿qué es esto?
Jeffers se adelantó, sonriente, y pasó el brazo en torno a los hombros de la mujer, apretándola con fuerza.
—Amigos míos, os presentó a Andrea Greenberg, una aliada de confianza que comparte nuestros objetivos; acogedla como me recibiríais a mí. —Se volvió hacia Andie y murmuró en voz baja—: Sonríe.
Andie ensayó un rictus helado. Tenía el corazón desbocado. Aquello no era un encuentro de un senador con miembros de su electorado, sino que recordaba más bien una reunión de fundamentalistas religiosos. O una insurrección. Con voz controlada, Andie agradeció la presencia de todos, les prometió una cinta de lo tratado y le recordó a Jeffers su siguiente cita. Después, escapó del salón sintiéndose perseguida por dos centenares de coléricos ojos dorados.

¿Michael, estás ocupado?
La pregunta mental fue un susurro en el oído; la voz era la de su madre. En el mismo instante en que miraba a su alrededor, Michael supo que encontraría la estancia vacía. Sue Li estaba abajo, en el salón.
«No.» Marcó una pausa en la pantalla y esperó a que su madre continuara hablando.
Creo que no es buen momento para compartir con tu padre lo que sabemos de tu hermana.
«¿Por qué no?»
Todavía no se ha recuperado del asesinato de Jacobsen, y los ataques le debilitan. Hasta que no tengamos más información sobre Melanie, guardemos el asunto en secreto.
«Como tú quieras, madre.»
¿Quién es esa Andrea Greenberg?
«Trabajaba para la senadora Jacobsen. Ahora lo hace para Jeffers.»
Ha llamado antes. Quería hablar con tu padre.
Michael creyó advertir un levísimo tono de sospecha en el comentario.
«Nos ha hecho algunos favores, mamá. Eso es todo.»
¿Por qué iba una normal a hacerle favores a un mutante?
«Para empezar, ¿por qué iba una normal a trabajar para un mutante? No seas tonta. Es amiga nuestra.»
Si tú lo dices…
Michael notó difuminarse el vínculo mental. Era raro que los telépatas pudieran recibir, además de emitir, pero la capacidad de su madre era muy notable. Sobre todo, cuando estaba dispuesta a proteger a su esposo. Si decidía enterrar aquella clave para la localización de Melanie, Michael no podía impedírselo.
Ordenó a la pantalla que marcara el número de Kelly, y ésta respondió al cuarto zumbido.
—¿Michael?
Kelly sonrió, pero se le notaban unas pronunciadas ojeras.
—Cariño, tienes cara de sueño.
—Anoche me acosté tarde; estuve ayudando a Cindy a hacer un trabajo para la escuela. ¿Cuándo vamos a vernos?
—¿Qué te parece mañana por la noche?
—¿A qué hora?
—¿A las ocho?
—Magnífico.
Kelly hizo una pausa. Parecía incómoda.
—¿Sucede algo malo?
—Michael, he tenido noticias de la Academia de las Fuerzas Aéreas. Me quieren.
El mutante notó que se le hacía un nudo en el estómago.
—No son los únicos —dijo.
Kelly sonrió.
—En serio. Podría ingresar el próximo mes de junio.
—¿Estás segura de que quieres ir?
—No lo sé. Me gustaría hablarlo contigo.
—Seguro que tu padre está emocionadísimo.
—Ya ha decidido en qué escuadrilla volaré.
—Bueno, escucha, no hagas más planes para el futuro durante al menos veinticuatro horas, ¿de acuerdo?
—¿Ni siquiera si me llaman de Hollywood?
Kelly lo miró, socarrona.
—Apúntalos en la lista de espera hasta que yo llegue. Tengo un montón de cosas que hablar contigo.
Michael le envió un beso y cortó la comunicación. Iba a llegar tarde a la partida de buzzbol con su primo Seyn. Agarró el anorak y, al abrir la puerta de la habitación, se dio de bruces con su hermano pequeño, Jimmy.
—Estabas aquí —murmuró Jimmy.
—¿Qué sucede? Tengo prisa.
Michael se encaminó a la escalera.
—Mike, ¿crees que volveremos a ver a Mel?
—No lo sé.
—¿Crees que sigue viva?
—Claro que sí.
Jimmy frunció el entrecejo en una expresión que era el vivo retrato de su padre en pequeño.
—Y… ¿tú crees que papá y mamá me dejarían mudarme a su cuarto de todos modos?
—¿Eso es lo que te preocupa? —exclamó Michael con un rugido. Aspiró profundamente e hizo levitar a Jimmy boca abajo, elevándolo hasta el techo y sacudiéndolo de un lado a otro—. ¡Pequeño idiota! ¡Tu hermana no te preocupa un comino! ¡Ni ella ni nadie!
—¡Ay! ¡Michael, basta!
Un jarrón antiguo, uno de los favoritos de Sue Li, voló hacia la cabeza de Michael desde su peana junto a la escalera. El joven lo esquivó, y el objeto estalló en fragmentos verdes y azules contra la pared del otro lado del pasillo. Michael contempló horrorizado el jarrón roto.
—Arréglalo, o te dejaré colgado de los pies en el sótano —amenazó a su hermano.
—Se lo diré a papá y mamá —replicó Jimmy.
—Eso será después de que les cuente cómo se ha roto el jarrón.
—Lo arreglaré, pero bájame.
Con un golpe sordo, Michael depositó en la alfombra a su hermanito, que no dejaba de retorcerse. Los fragmentos de cerámica se alzaron del suelo ante sus ojos en una brillante espiral que fue a ponerse sobre una estantería del pasillo, formando de nuevo un jarrón perfectamente intacto. Todas las señales de rotura habían quedado fusionadas y borradas.
—Buen trabajo.
Michael tuvo que reconocerlo. Ni siquiera él podría haberlo hecho mejor. Las facultades telequinésicas de Jimmy empezaban a superar las suyas. Se volvió para hacer las paces con su hermano menor, pero el pasillo estaba vacío. Oyó un portazo en la habitación de Jimmy.

Al día siguiente, Andie se encontró con Jeffers a la puerta del ascensor.
—Buenos días —dijo el senador.
—Buenos días. —Andie avanzó a su lado—. Stephen, ¿qué sucedió ayer en esa reunión de la Unión mutante? Jamás te había oído hablar así. ¿Quieres que todo el mundo se asuste?
—Te estás tomando esto demasiado en serio, Andie —respondió Jeffers con una risilla—. Veo que mis palabras te han trastornado, pero ¿no eres tú quien me dice constantemente que le dé a la gente lo que quiere?
Pulsó la cerradura, abrió la puerta y esperó a que Andie pasara.
—Sí —contestó ella—, pero no hasta el extremo de sonar como un mitin nazi.
Andie entró en el despacho privado del senador y se dejó caer en el sillón azul, junto al escritorio. Jeffers se quedó de pie a su lado.
—Estás sacando las cosas de quicio —comentó éste en tono tranquilizador—. Desde su fundación, la Unión Mutante ha planteado reivindicaciones, de modo que cuando vienen a verme sus miembros les ofrezco precisamente lo que piden. Les digo lo que desean oír, sin comprometerme realmente a nada.
—¿A nada? ¿Qué me dices de todas esas restricciones que has prometido revocar?
—Ellos saben que no puedo hacer milagros. —Jeffers se encogió de hombros—. Y tampoco les ofrecí un calendario. Además, esas restricciones son realmente una injusticia.
—¿Y qué significa esa consigna de «herederos del mañana»?
—Es sólo un recurso para hacerlos reaccionar.
—¿Y a tus votantes normales? ¿Qué piensas decirles a ellos?
—Que defenderé sus intereses y mantendré bajos sus impuestos. Que la integración de mutantes y no mutantes continuará produciéndose de una manera ordenada que beneficie a todos.
—Tienes respuesta para todos —suspiró Andie.
—Dos respuestas en cada casa, y dos votos.
Jeffers le dirigió una sonrisa lobuna. En ese momento sonó el avisador de su pantalla de mesa.
—Senador Jeffers, el señor Canay desea verle.
—Hágale pasar.
Un hombre moreno, de ojos oscuros y piel olivácea, vestido con un traje caro, entró en la sala. Saludó con un gesto de asentimiento a Jeffers y luego miró a Andie, dubitativo.
—Ben, me alegro de verte. —Jeffers le estrechó la mano—. Te presento a Andie Greenberg, mi principal colaboradora y secretaria de prensa.
—Es un placer.
Canay hizo un saludo con la cabeza. Al sonreír torcía un tanto la boca, pero su expresión resultaba encantadora.
—Hola.
La voz de Andie sonó ligeramente fría. ¿Por qué la había denominado Jeffers «secretaria de prensa».
—Andie, Ben trabajó conmigo en Betajef, mi empresa de importaciones. He decidido incorporarle al personal para que me ayude a coordinar la campaña para las elecciones del 18, y en algunos proyectos especiales.
—Entiendo.
—Quiero que Ben se encargue de organizar ese foro de debate del que hablamos, el de los de mutantes y no mutantes.
Andie abrió los ojos como platos a causa de la sorpresa, pues esperaba encabezar personalmente aquel proyecto.
—Ben está de acuerdo en que necesitamos una institución que impulse un acercamiento entre todos —declaró el senador, sin parecer darse cuenta de la reacción de la mujer.
—Queremos poner ese foro en marcha enseguida —intervino Canay—. Es una idea con un gran potencial publicitario. Naturalmente, necesitaré el apoyo del personal.
—Estoy segura de que lo tendrá —respondió Andie en tono helado. Después, le dio la espalda y dijo a Jeffers—: Stephen, tengo que hablar contigo.
—¿Puedes esperar hasta esta tarde? Quiero repasar unas cosas con Ben.
—Cuanto antes lo solucionemos, mejor.
—¿Qué te parece a la una?
—Muy bien.
—Encantado de conocerla, Andie.
—Lo mismo digo.
Andie lanzó una mirada furibunda a Jeffers, agarró la pantalla de notas y salió del despacho a grandes zancadas.
Colérica, repasó su agenda. ¡Maldición! Llegaba tarde a la reunión del Grupo Roosevelt.
—Aten, estaré fuera hasta la una —anunció, mientras se dirigía apresuradamente hacia la escalera.
El Grupo Roosevelt, formado por representantes de todo el personal colaborador de los senadores en el Congreso, se reunía el primer martes de cada mes. En parte grupo de presión, en parte centro de chismorreo, aquellos encuentros mantenían a Andie conectada a la red de ayudantes políticos que culebreaban por los pasadizos del poder. En su opinión, se producían más transacciones políticas y más tráfico de favores allí que en los escaños del Senado.
Karim estaba sentado en el otro extremo del salón. Al verla entrar, le hizo un guiño.
—¿Sabes que está saliendo con una de las ayudantes de Coleman? —le cuchicheó Letty Martin.
Andie frunció el entrecejo.
—No. ¿Con cuál?
—La rubia.
Por un instante, se preguntó si no habría dejado escapar a un buen hombre, pero apartó rápidamente tal pensamiento de su cabeza. Por Karim había experimentado un interés pasajero. Nunca había sentido por él la pasión que le producía Jeffers. Con todo, sí echaba de menos los intercambios de ideas con Karim. Y en aquel momento no le vendría mal un poco de su energía.
Conectó la pantalla portátil a la clavija de la mesa y marcó el código de Karim. La respuesta llegó enseguida.
¿QUÉ SUCEDE?
PROBLEMAS. ¿HABLAMOS?
¿CUÁNDO?
DESPUÉS DE LA REUNIÓN.
DE ACUERDO.
Una hora después, tras comentar todos los chismes y reír todas las bromas, Karim la esperaba junto al ascensor con una expresión burlona e inquisitiva.
—¿Y bien?
—Vamos a dar un paseo.
—¿Estás loca? ¡Fuera hace frío!
—En las galerías, no.
—Está bien.
La burbuja de las Galerías Capitol era un abrigo acogedor ante los vientos de finales de noviembre. El abigarrado tráfico callejero, así como los jardines y árboles desnudos que esperaban las primeras nevadas, aparecían y desaparecían tras los segmentos transparentes de la pared azul. Andie los observó, sin verlos, mientras caminaba al lado de Karim.
—¿Qué problema es ése?
—Creo que acaban de degradarme.
—¿Qué?
—Jeffers se ha traído a un tipo de una de sus empresas para que trabaje con él en unos proyectos especiales.
—¿Y dónde está la pérdida de categoría?
—El senador me presentó como su secretaria de prensa.
—¡Oh! —Karim adoptó una actitud pensativa—. Pero yo creía que ya lo eras.
—Sí, pero ésa es sólo una parte más de mis tareas.
—¿De modo que crees que ese tipo nuevo viene a reemplazarte?
—Sí.
—Eso te enseñará a no volverte a liar con el jefe… —comentó él, encogiéndose de hombros.
—Mira, Karim, no te he pedido tu opinión para oír vulgaridades.
Andie giró sobre sus talones y empezó a alejarse.
—Lo siento, lo siento —se disculpó él, cogiéndola por el brazo—. Espera. Ese tipo nuevo, ¿es mutante?
—No —dijo Andie—. ¿Por qué lo preguntas?
—Según cuentan los rumores, Jeffers está poblando de mutantes su plantilla.
—Es cierto —corroboró ella con aire sombrío—. Este mes, tres; El pasado, cinco… Y, como ya sabes, Caryl se marchó. No lo soportaba.
—No puedo decir que me sorprenda —asintió Karim.
—Jacobsen no hizo nunca algo semejante.
—Bueno, ella tenía un enfoque distinto.
—¿Qué más cuentan los rumores? —quiso saber Andie.
—La mayor parte de los proyectos de legislación que ha patrocinado Jeffers han sido promutantes —continuó Karim—, pero supongo que eso era de esperar. Sobre todo, después del asesinato de Jacobsen.
—La senadora tenía una visión de las cosas menos miope.
—Bueno, me parece que Jacobsen estaba menos influenciada por grupos de presión concretos, y en especial por aquel al que pertenecía.
Andie se detuvo.
—¿Estás diciendo que Jeffers es un peón de los mutantes?
—No, creo que no. Es una posibilidad, pero tal vez se limite a actuar de un modo incisivo en la defensa de los derechos e intereses de los mutantes. ¿Por qué no iba a querer mutantes entre su personal? ¿Quién más tiene a alguno empleado en el Congreso?
—Davis.
—Dime otro.
Karim la miró con expectación. Ella se mordió el labio.
—No hay más.
—Mira, Andie, creo que estás haciendo una montaña de este asunto. Si yo fuera el único mutante del Congreso, probablemente querría a alguno de mis iguales trabajando para mí. ¿De veras estás preocupada por tu empleo?
—No lo sé. —La mujer se encogió de hombros—. Lo que he oído esta mañana no me ha gustado.
—Entonces, pídele una aclaración. Pero eso no tengo que decírtelo. ¿Has tenido algún problema trabajando con ese nuevo personal?
—Todavía no.
—Entonces, creo que estás inventando problemas donde no existen en realidad. —Karim consultó el reloj—. Escucha, tengo una cita para almorzar y…
—Gracias, Karim.
—Cuando quieras.
Él le rozó la mejilla con los dedos. Andie le vio alejarse a toda prisa y regresó sola al Capitolio.
Un mensaje de Jeffers la esperaba en la pantalla del escritorio: NO PODRÉ ACUDIR A LA CITA DE LA UNA.
«Probablemente esté almorzando con Canay —se dijo—. ¡Maldita sea!»
Consultó el correo pendiente para diciembre. Sería mejor que fuera adelantando trabajo.
Una hora más tarde, Jeffers asomó por la puerta.
—¡Andie! Lamento el retraso. ¿Preparada para mí?
—Eso es decir poco.
Andie le siguió al despacho privado con la pantalla de notas y cerró la puerta tras ella.
—¿Puede asistir Ben a lo que tienes que decir?
—Creo que no.
—Parece algo grave —comentó Jeffers con una mueca de fingida seriedad.
Andie se volvió hacia él.
—Stephen, ¿qué has querido decir cuando me has llamado tu secretaria de prensa?
—Es lo que haces para mí, ¿no?
—Es un elemento de mi trabajo —replicó ella vivamente—, además de la investigación, la administración y la contabilidad.
Jeffers movió la mano en gesto apaciguador.
—Quizá te hayas dedicado hasta ahora a todo eso, pero ya no es preciso que sigas preocupándote por los archivos y el papeleo. Ben se encargará de ello.
—¿Qué?
—Andie, tu don de gentes es demasiado valioso para que pierdas el tiempo con papeles y números. Te necesito en un trabajo más dirigido al público. —El senador se inclinó hacia ella—. Quiero que te dediques por entero a las relaciones con los medios de comunicación.
—Debes de estar de broma. —Andie se dejó caer en un sillón con un ruido sordo—. Soy abogada, no agente de relaciones públicas.
—Tu formación legal te hace aún más indicada para ese trabajo.
—Stephen, no he venido a Washington para dar palique a los videorreporteros.
—Ya lo sé —replicó él abruptamente—. Pero lo que te pido es que actúes como mi representante. No se me ocurre otra labor más importante.
—A mí, sí.
Jeffers frunció el entrecejo.
—Francamente, me sorprendes. Pensaba que querías otro papel más visible.
—Ya sabes que me interesa más el proceso legislativo que la presencia ante los medios de comunicación —declaró Andie.
—Bueno, también tendrás muchas oportunidades de participar en eso.
—¿Cuando haya terminado de hablar con «Washington Hoy» y con «Buenas noches, Japón»? —Andie cruzó los brazos—. Supongo que entonces querrás que organice un programa de televisión sobre Noticias y Opiniones Mutantes.
—No es mala idea…
—¡Stephen! —Hizo una pausa, exasperada—. ¡Era un chiste!
—Escucha, Andie, ya lo he decidido. Quiero que seas mi enlace con la prensa. ¿Estás conmigo?
Su tono de voz era seco. La mujer lo miró. Espontáneamente, un recuerdo de la última vez que habían estado juntos en la cama centelleó en su mente y, por muy irritada que se sintiera con él, notó un aguijonazo de deseo. ¿Quería dimitir? ¿Podía dejarle? No y no.
—Sí.
—Bien. —Jeffers sonrió—. Te gustará, ya lo verás. He dejado una lista de periodistas en tu pantalla. Tratemos de conseguir una cobertura extra del debate sobre la derogación de la doctrina del Juego Limpio.
—De acuerdo.
Andie se incorporó para marcharse.
Jeffers le puso la mano en el hombro. El corazón de Andie empezó a galopar mientras él atraía suavemente su espalda contra su cuerpo.
—¿Nos vemos esta noche? —le susurró.
—Por supuesto.
Él deslizó las manos bajo la chaqueta, acariciándole los pechos.
—Vayámonos a alguna parte, los dos solos —murmuró—. Conozco un hotel encantador en Santorini. Podríamos pasar juntos un fin de semana largo por Navidad.
Andie se estrechó contra él, perdida cualquier resistencia.
—Eso suena estupendo —susurró.
—Bien. —Jeffers la besó en la nuca y la liberó—. Diré a Aten que haga los preparativos.
Andie asintió.
Perpleja, dejó atrás la puerta en el mismo momento que Ben Canay pasaba zumbando en dirección contraria. El nuevo ayudante le dirigió una sonrisa torva, entró en el despacho de Jeffers y cerró la puerta tras él.
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—¿Así que Melanie está viva y se esconde en algún lugar próximo a Washington? —preguntó Kelly mientras se estrechaba contra Michael en el sofá verde del salón de los McLeod.
—Eso es lo que me han dicho.
—¿Por qué no vuelve a casa?
—O no quiere o tiene miedo de hacerlo. Quizás ambas cosas.
Michael escogió una manzana del frutero de cristal colocado en el centro de la mesa negra de caucho.
—¿Piensas anunciar lo que sabes en la próxima reunión del Consejo Mutante?
—Creo que no. —Michael dio un mordisco a la fruta madura y le ofreció el resto a Kelly—. Sólo conseguiría inquietar a mis padres.
—¿Cuándo es la reunión?
—El quince de diciembre.
—Ya falta poco. Apenas dos semanas y media.
—Y voy a estar saturado de trabajo hasta entonces. Horas extraordinarias cada noche. Si veo otro gráfico de fábricas de células solares, me va a dar un ataque mental. Ese trabajo del reflector solar está llevando más tiempo del que esperábamos.
—¿No es ése el contrato que negoció mi padre?
—Sí. No se lo digas —añadió Michael—, pero creo que podremos terminarlo a tiempo.
—Está bien.
Kelly rehuyó su mirada, inquieta.
—¿Sucede algo?
La muchacha movió la cabeza en un rápido y nervioso gesto de negativa; después, le miró titubeante.
—Ya te he contado lo de la academia —murmuró—. ¿Qué te parece?
—¿Quieres ir?
—Quiero hacer algo —respondió ella con un suspiro.
—¿Y te parece que eso es razón suficiente para convertirte en piloto?
—Mike, no quiero ser un ama de casa. Ni tampoco una simple operadora de ordenadores. Al menos, eso me abre algunas puertas.
El muchacho recorrió suavemente el perfil de la mandíbula de Kelly con la yema de los dedos.
—La idea de tenerte tan lejos no me gusta —murmuró.
—Denver está a quince minutos de vuelo en lanzadera. Podremos vernos cada vez que me den permiso. Y, de todos modos, con el trabajo que tienes últimamente no me echarás de menos durante la semana. Además, no voy a marcharme hasta junio.
La voz de Kelly tenía un tono suplicante que hizo sentirse incómodo a Michael.
—¿No puedes inscribirte en el programa acelerado? —preguntó.
—No lo sé. ¿Por qué?
—Sólo pienso que deberías estudiar esa posibilidad. Eso nos abriría más opciones a nosotros.
Kelly le dirigió una sonrisa vacilante.
—Está bien. Me gusta oírte hablar de «nosotros».
—A mí también. —La abrazó con ternura y añadió—: Haré lo posible para verte antes de marcharme a la reunión del Consejo.
—¿Volveréis a tratar la muerte de Jacobsen?
—Probablemente.
—Ya parece tan lejana… —Kelly le apretó la mano.
—A mí, no. Ni a los demás mutantes. Pero, al menos, ahora tenemos a Jeffers.
—Sí, vi un vídeo del senador. Muy atractivo —añadió con una risilla.
—Lo tuyo es debilidad por los mutantes —replicó él. La besó delicadamente y notó los latidos del corazón de la muchacha contra su pecho. Con dedos hábiles, desabrochó la túnica y deslizó la mano hacia sus senos, acariciándolos con suavidad. Kelly emitió un suspiro de satisfacción. Michael rozó la nuca de la muchacha con la nariz, y siguió recorriendo su piel hasta cubrir con los labios los pezones erectos. Cuando los gemidos de Kelly empezaron a llenar la estancia, hizo una pausa—. ¿Cuándo has dicho que volverán tus padres?
—Dentro de dos horas, como mínimo.
La mirada de la muchacha era radiante.
—Vamos arriba.
Hicieron el amor con vehemencia, entre risas y juegos. Kelly llegó al orgasmo entre jadeos, moviéndose enérgicamente debajo del muchacho. Michael cerró los ojos al notar la ardiente proximidad de su propio clímax. De pronto, surgió en su mente la imagen de Jena, desnuda y provocativa. Reprimió la imagen furiosamente.
«Ésta es mi vida ahora, —se dijo— ésta. Sí, ésta es la vida que quiero.»
Su orgasmo, cuando al fin llegó, fue débil, remoto, insatisfactorio. Sin embargo, Kelly no pareció advertir su momentánea vacilación. Se enroscó contra él, satisfecha, y Michael la tuvo abrazada largo rato, hasta que su respiración uniforme le convenció de que se había quedado dormida. Entonces se deslizó de la cama, se vistió sin hacer ruido y la dejó a solas con sus sueños.
De vuelta a casa, condujo despacio. Aquella inesperada intrusión mental mientras le hacía el amor a Kelly le seguía inquietante. ¿Acaso Jena le había implantado en la mente aquella imagen para fastidiarle? ¿O era, más bien, que él la echaba de menos en la cama?
Una vez en casa, se sintió cansado hasta la médula. «Una semana más de trabajo extra», se dijo. Después llegaría la estación de los mutantes.
Se detuvo en la cocina y pidió un Red Jack en el teclado del mecabar. La tapa de éste se abrió con un siseo, y Michael engulló el brebaje, de penetrante aroma, a sorbos cortos y reconfortantes. Después de la reunión del Consejo Mutante, podría continuar con su vida. El pensamiento le elevó el ánimo y levantó la lata plateada en un brindis: «Por Kelly y por mí. Y por el futuro.»
Apuró la lata y la hizo levitar hasta el eliminador de basura.
Camino de su dormitorio, pasó ante el despacho de su padre. Una luz azul se filtraba, en el pasillo a oscuras, por una rendija entre la puerta y el marco. Michael se asomó al interior. James Ryton estaba conversando con alguien por la pantalla del escritorio, y Michael reconoció a su interlocutora: era Andrea Greenberg. Echó un vistazo al reloj. Era muy tarde. ¿Por qué llamaría Andie a aquellas horas? ¿Y por qué estaba hablando con su padre?
James Ryton hizo un comentario ininteligible, Andie asintió y la pantalla quedó a oscuras. Michael llamó suavemente a la puerta y su padre se volvió.
—Entra —le dijo—. ¿Llegas ahora?
Michael asintió.
—Es tarde —continuó Ryton—. No trabajes tantas horas, hijo, es malo para el cerebro. —Se frotó el mentón y añadió—: Acabo de tener una conversación muy extraña con Andrea Greenberg.
—No quiero meterme donde no me llaman.
—Seguro que a ella no le importará. Incluso creo que Andie habría preferido hablar contigo, pero como he sido yo quien ha atendido la llamada…
—¿Qué quería?
—Es muy extraño. Me ha pedido consejo sobre los matrimonios entre mutantes y no mutantes.
—¿Por qué a ti?
—Supongo que ha pensado que no podía recurrir a nadie más. —James Ryton movió la cabeza en gesto de negativa y prosiguió—: Cree que está enamorada de uno de los nuestros.
—¿Sí? ¿De quién?
—De Jeffers.
—¿Qué?
Michael miró a su padre, desconcertado.
—Yo me he quedado tan perplejo como tú.
Michael se sentó en el sillón afelpado de color crema, situado junto a la puerta.
—Puede que esa boda resultara beneficiosa.
—¿Para quién? —inquirió su padre—. Esperaba que dijeras eso, dadas tus inclinaciones románticas. Con franqueza, creo que sería desastrosa para él y para ella. Por eso he tratado de desanimarla.
—¿Por qué? Los matrimonios mixtos podrían funcionar.
Su padre suspiró.
—Sé que ésa es tu opinión, pero nunca he visto una pareja de mutante y no mutante que fuera realmente feliz. Siempre surgen problemas. Además, Jeffers no le ha hablado de boda.
—Ahora sí que estoy confundido.
—No eres el único. Espero que esa chica no se esté exponiendo tontamente a un desengaño amoroso.
—Pensaba que los normales no te gustaban, papá.
—La mayoría de ellos, en absoluto. Pero esa Andie es una persona como es debido. Me sabría mal que le rompieran el corazón, y Jeffers no puede arriesgarse a perder el favor de su electorado mutante casándose fuera del clan.
—Puede que resultara beneficiosa esa boda —insistió Michael con terquedad—. Podría acercarnos más a todos, y eso es lo que creo que necesitamos hacer.
Su padre le miró con una sonrisa pesarosa.
—Los jóvenes deben ser siempre optimistas —sentenció con voz calmada—. Por supuesto que resultaría estupendo, si funcionara como es debido. Pero no sería así.
Sue Li apareció en la puerta, bostezando, y se apoyó en el quicio envuelta en su quimono rojo.
—James, ¿con quién hablabas? —preguntó.
—Con Andie Greenberg.
Michael vio que su madre entrecerraba ligeramente los ojos en una reacción de suspicacia.
—¿Esa mujer que trabaja para el senador Jeffers? ¿Por qué ha vuelto a llamar, y tan tarde?
—Quería que la aconsejara.
—¿Sobre asuntos legislativos? ¿Por qué consultarte a ti?
—Era una consulta personal —explicó Ryton—, relacionada con un mutante.
—¿Personal?
Sue Li alargó la interrogación.
—Está enamorada de un mutante —intervino Michael.
Su madre arqueó las cejas con expresión de sorpresa.
—¿Es Skerry? —preguntó.
—No —contestó Ryton—. Lo mismo pensé yo. En cierto modo, habría tenido sentido. Pero no se trata de Skerry, sino de Jeffers.
—¿Jeffers? —Sue Li cerró los ojos—. Pobre chica.
Michael captó levemente el cántico de compostura telepático de su madre. Sue Li parpadeó con rapidez y dirigió una mirada apenada al muchacho.
—¡Ojalá estuviéramos preparados para los matrimonios mixtos! —exclamó con tristeza—. Tal vez un día lo estemos. Ven a la cama, James. Buenas noches, hijo.
Dio media vuelta y se marchó.
Ryton le dio unas palmaditas en el hombro a su hijo y siguió a su esposa pasillo adelante. Michael pensó de nuevo en Andie y en el senador Jeffers. Una extraña pareja, aunque tal vez no más que la suya. Cuantas más parejas mixtas hubiera, mejor. Apagó las luces poniendo la palma de la mano sobre el control y se encaminó a oscuras hacia su habitación.

Sentados uno al lado del otro, la mujer rubia y el hombre pelirrojo se miraban intensamente, asintiendo de vez en cuando. Vestidos con trajes marrones a juego, se mecían con suavidad en sus asientos, rozándose con los hombros. Cuando se pusieron en pie para dejar el suburbano, Andie comprobó sin sorpresa que tenían los ojos dorados. «No son más que dos mutantes telépatas comunicándose en público», se dijo, y salió tras ellos al andén.
Desde el encuentro de la Unión Mutante con el senador, Andie había apreciado día a día un incremento de las exhibiciones públicas de sus facultades por parte de los mutantes. En el metro, en la calle, en el banco, en el trabajo… Andie ya casi ni parpadeaba cuando un hombre de negocios de ojos dorados pasaba apresuradamente a su lado, seguido de un fajo de disquetes flotando en el aire. Otros no mutantes, en cambio, reaccionaban con menos tolerancia, intercambiando murmullos con sus acompañantes y lanzando miradas de furia al mutante. Plantó los pies con firmeza en la acera rodante que fluía hacia el edificio anejo al Capitolio y sopesó sus sentimientos por Jeffers. ¿Le amaba? El recuerdo de sus horas de amor la dejaba lánguida, indecisa y anhelante. Sin embargo, ¿qué podía esperar de aquella relación? La conversación con James Ryton no le había dado muchas esperanzas.
Andie saltó de la acera móvil y se coló en el repleto ascensor un segundo antes de que las puertas se cerraran con un resoplido. Vio a Karim al fondo y llamó su atención agitando la mano. El hombre se abrió paso hasta ella.
—¿Te has enterado de lo de Jacqui Renstrow?
—No. ¿De qué se trata?
—Han encontrado su cuerpo en el Potomac.
—¿Qué?
A Andie se le hizo un nudo en el estómago. Karim se encogió de hombros.
—Lo que oyes. Creo que estaba investigando el sindicato del póquer de Pai Gow, en Club Luna. Sayonara, como dicen a las periodistas fisgonas en el mar de la Tranquilidad. —Con gesto alarmado, Karim asió por el hombro a Andie—. Eh, ¿te encuentras bien? Pareces a punto de desmayarte.
La mujer le apartó.
—¿Estás seguro de que ha muerto? —preguntó.
Karim asintió.
—Pero si yo la vi la semana pasada. No me lo puedo creer.
El ascensor se detuvo en su planta y Andie salió al rellano empujada por Karim.
—No pensaba que te afectase tanto —comentó—. ¿Erais buenas amigas?
—No, pero había trabajado con ella en diversos reportajes. Era brillante. Iba hacia arriba.
—Pues ya no subirá más. —Los labios de Karim eran una fina línea sombría—. ¿Seguro que te encuentras bien?
Andie se apartó el cabello de la cara.
—Sí, estoy bien, sólo un poco conmocionada. —Le apretó la mano a Karim y añadió—: Tengo que irme.
—Está bien, ya nos veremos —respondió él, siguiéndola con la mirada por el pasillo.
Andie llegaba temprano. Era la primera que entraba en la oficina. Se dejó caer en su silla. Aún tenía vivo en la memoria su último encuentro con Jacqui Renstrow. Señor, aquella reportera había sido un verdadero incordio. Y una buena profesional. Pese a su irritante insistencia, le había caído bien.
Una mujer joven de rostro fino, vestida con un traje azul marino, asomó por la puerta.
—¿Señorita Greenberg? ¿Está el senador Jeffers?
—Todavía no. ¿Puedo ayudarla?
La mujer, de cabello castaño, avanzó con timidez, sosteniendo una pantalla de notas.
—Soy Nora Rodgers. Contaduría General, sección R. Hemos estado revisando la auditoría sobre las finanzas de su despacho desde la muerte de la senadora Jacobsen.
—¿Y?
—Bueno, querría hacerle algunas preguntas al senador Jeffers. Sus notas de gastos de este trimestre son elevadas. Muy elevadas.
—¿Puedo repasar el estado de cuentas?
—En realidad, no debería…
—Estoy segura de que al senador Jeffers no le importará.
Andie alargó la mano y cogió la pantalla con una sonrisa, que se desvaneció al repasar las anotaciones de la auditoría. Las cifras eran astronómicas. Casi cuadruplicaban lo que Jacobsen había gastado en el mismo período del año precedente.
—Imposible —balbució Andie—. Hace tiempo que no me ocupo de los libros de contabilidad, pero el senador me ha dicho que todo estaba en orden. Tal vez nos hayamos excedido un poco, lo reconozco, pero esto es imposible. Debe de haber algún error.
—Lo he comprobado todo tres veces.
—Pues vuélvalo a comprobar, antes de hacerle perder el tiempo al senador —replicó Andie acaloradamente, y le devolvió la pantalla a la auditora con un gesto enérgico.
—Intentaré ponerme en contacto con el senador más tarde —anunció Nora Rodgers, y dio media vuelta encaminándose a la puerta.
Andie la vio desaparecer con alivio. Aquellas cifras tenían que estar equivocadas. Tenían que estarlo.
«La mañana empieza mal», se dijo. Primero, lo de Renstrow; después, aquello.
Jeffers entró a toda prisa.
—Stephen, tenemos que hablar.
El senador hizo una reverencia con gesto burlón.
—¿En tu despacho o en el mío?
Andie entró en el despacho privado de Jeffers, y éste la siguió a un paso de distancia.
—¿Qué sucede?
—Jacqui Renstrow ha muerto.
—¿La periodista del Post? —Jeffers dejó el maletín de pantalla sobre el escritorio—. ¡Dios mío! ¿Cuándo?
—No lo sé. Han encontrado su cuerpo en el Potomac.
Jeffers bajó la vista al suelo, con los labios apretados en una mueca sombría. Finalmente, miró hacia Andie.
—Mandémosle una nota de condolencia a la familia.
—De acuerdo.
—¿Eso era todo?
Ahora le tocó a Andie el turno de mirar al suelo.
—No. Ha estado aquí una auditora de la Contaduría General.
—¿Una auditora?
Andie lo miró abiertamente, con las manos en las caderas.
—Stephen, las cifras del primer trimestre son aterradoras. No es posible que estemos gastando tantísimos créditos. Según sus cuentas, ya nos hemos comido dos tercios del presupuesto para todo el año fiscal.
La expresión de Jeffers se volvió explosiva.
—¡Eso es ridículo! —exclamó—. ¡Están equivocados!
—Creo que me aseguraste que habías comprobado todas las cifras de gastos.
—Lo hice. Y son correctas.
—Quizá fuera conveniente que llamases a los auditores —apuntó ella.
—Deja de preocuparte por este asunto, Andie. —El tono de voz de Jeffers era áspero—. Te dije que estas cosas ya no te incumben.
—Pero…
—Nada de peros. —El senador se puso en pie y señaló la puerta. En tono terminante, añadió—: Será mejor que te ocupes de tus nuevas obligaciones, para variar.
Andie se incorporó, furiosa.
—Está bien, discúlpame por preocuparme.
Dio media vuelta para marcharse.
—¿Andie?
Su tono de voz era ahora más suave, casi acariciador. Ella se volvió y le miró a los ojos.
—¿Qué quieres?
—Lo siento —murmuró Jeffers con una cálida sonrisa—. Estás haciendo un gran trabajo, no te sobrecargues con esto. Yo me encargaré del asunto de Contaduría.
Andie se fue tranquilizando. «Muy bien —se dijo—. Que se encargue él del presupuesto, si tanto interés tiene.»
—Disculpa aceptada.
Jeffers se inclinó hacia delante.
—Creo que los dos necesitamos realmente esas vacaciones.
—Necesitarlas es decir poco.
Andie sonrió.
—¿Quieres decirle a Ben que pase, cuando salgas?
—Desde luego. Si es que ha llegado…
—¿Andie?
Ella hizo una pausa en el umbral del despacho.
—¿Sí?
—Dos semanas para Santorini, y sigue la cuenta atrás —dijo él, con un guiño.
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El viento de diciembre cubrió de nieve la cabaña azul de la playa, haciendo batir las contraventanas. En el interior, los calentadores espaciales estaban encendidos, y sus cristales conductivos rojos llenaban la estancia de un falso verano.
En los altavoces de las paredes sonaba el cántico del vínculo. Los apaciguadores tonos bajos retumbaban en la sala. Michael se recostó hacia atrás en su asiento, en torno a la gran mesa, disfrutando de los momentos de paz posteriores a la comunión. Vio que Jena le miraba desde el otro extremo de la mesa con expresión sombría, pero ni siquiera ella podía perturbar su calma. Le dirigió una sonrisa y apartó la vista.
Halden volvía a ocupar la silla de Guardián del Libro, tras una fácil reelección, y pidió la atención de los reunidos con su voz profunda y sonora.
—Para recapitular —anunció—, insistiré en la grave pérdida que hemos sufrido este año, una pérdida devastadora. Nuestra amada hermana, Eleanor, no puede ser reemplazada. No obstante, gracias a Stephen Jeffers podemos vivir con esperanza.
Todas las cabezas que había en torno a la mesa asintieron.
—La denuncia de la doctrina del Juego Limpio es un paso importante hacia la igualdad —continuó Halden—. El senador Jeffers no pierde el tiempo.
—Ya os dije que era la mejor opción —comentó Ren Miller, ufano.
—Hasta aquí las buenas noticias —prosiguió el Guardián del Libro—. Pero también las hay malas. La investigación del FBI sobre el asesinato de Jacobsen no ha llevado a ninguna parte. La encuesta oficial se cerró el primero de diciembre, llegando a la conclusión de que Tamlin actuó solo. Sin embargo, en nuestra investigación privada hemos encontrado indicios que nos llevan a sospechar que tuvo ayuda.
—¿Actuar solo? Será una broma… —murmuró Zenora ácidamente.
—¿Qué más ha descubierto nuestra investigación? —intervino James Ryton—. ¿Hemos dado con algo?
Halden asintió.
—Es indudable que Tamlin estaba perturbado; padecía un claro odio patológico por los mutantes. Pero es imposible que falsificara sus credenciales de prensa, así que alguien tuvo que facilitarle el acceso a Jacobsen.
—¿Cómo puedes saberlo?
—Nosotros mismos intentamos hacer copias de esos documentos de identificación y fracasamos por completo, incluso con la ayuda de nuestros mejores dibujantes de hologramas. En todo Washington sólo existe un holotaller que fabrique los pases de prensa, y está bajo contrato directo del gobierno. Las credenciales de Tamlin se hicieron en ese taller.
—¿Y el FBI no es capaz de descubrir eso? —masculló Ren Miller.
—Quizá no le interese —respondió Halden.
—¿Estás diciendo que existe una conspiración para ocultar todo esto?
—Posiblemente.
—Yo creo que ha sido Horner —apuntó Tela con voz áspera.
—Eso es ridículo —replicó Ryton—. No tenemos la menor prueba de ello.
—¿Acaso no es un presunto sospechoso, con esa charlatanería fundamentalista de La Grey y todo lo demás? —insistió Tela con fogosidad—. ¿Y sus torpes intentos para reclutarnos? Fue él quien difundió esos rumores acerca de los supermutantes. Tal vez estuviera confabulado con un grupo de senadores que temía a Jacobsen, y decidió quitarla de en medio.
«Paranoica», pensó Michael.
—Ya hemos investigado a Horner —intervino Halden en tono preocupado—. Está limpio. Por supuesto, seguiremos las pesquisas.
—¿Qué hay de la investigación sobre los supermutantes? —inquirió Michael.
—El doctor Ribeiros ha desaparecido, junto con los documentos de su clínica. —El Guardián del Libro hizo una pausa—. No hay rastro de él en Brasil. Hemos alertado a otros grupos, sobre todo en el sudeste asiático. Suponemos que tarde o temprano aparecerá. Estaremos alerta.
El clan se revolvió inquieto por toda la sala. Halden levantó las manos.
—Si no hay más asuntos que tratar…
—Tío Halden, solicito el derecho a hablar —dijo Jena con voz ronca.
Michael la observó y se preguntó qué debía de llevarse la muchacha entre manos.
—Derecho concedido —afirmó Halden al cabo de un instante.
Jena se puso en pie. Llevaba un vestido muy ceñido de terciopelo sintético verde, y su rostro tenía una expresión curiosamente sombría. Todo el mundo estaba vuelto hacia ella.
—Exijo el derecho de compromiso matrimonial —declaró con firmeza.
Halden arqueó las cejas en una mueca de sorpresa.
—¿Compromiso? ¿Con quién?
—Con Michael Ryton —respondió Jena, señalándole desde el otro extremo de la mesa.
Unos jadeos de asombro, tanto audibles como mentales, llenaron la estancia. A Michael se le aceleró el corazón. ¿Qué diablos significaba aquello? Miró a sus padres y los encontró mirándole a él, boquiabiertos. Michael retiró la silla de la mesa y se incorporó.
—Me niego —declaró furioso, sin casi reconocer su propia voz.
Jena lo miró fijamente, con rabia.
—Insisto en mi exigencia.
—Difícilmente puedes hacerlo, cuando el solicitado no accede —dijo Halden.
—¿Que no accede? —Jena echó los hombros hacia atrás y adoptó una actitud desafiante, con los brazos en jarras—. ¡No puso tantos reparos a meterse en mi cama! Ni cuando plantó dentro de mí su semilla, que me ha hecho concebir un hijo suyo…
Las palabras cayeron sobre Michael como golpes físicos. ¿Jena embarazada de él? No podía ser. No, no y no.
—Demuéstralo —intervino Sue Li con una voz que sonó desnuda y a punto de quebrarse.
—Te invito a ti, o a quien designes, a que te unas conmigo —replicó la muchacha—. Verás que digo la verdad.
—¡La verdad, sí! —exclamó Sue Li.
La mujer se levantó rápidamente y se dirigió hacia Jena. Michael pensó que su madre iba a agredir a la muchacha, pero Zenora se interpuso en su avance.
—Detente, Sue Li —le dijo con voz serena—. Deja que sea yo quien me una a ella. Tú estás demasiado irritada.
Con gesto firme, Zenora envió a Sue Li de vuelta a su asiento. Michael se agarró a la mesa. Aquello era un mal sueño. Tenía que serlo.
Zenora tomó las manos de Jena entre las suyas. Michael sabía que la mente de la mujer estaba viajando por los conductos y los nervios del cuerpo de la muchacha. ¿Percibiría alguna aceleración en su seno? ¿Advertiría una nueva vida formándose en su bolsa uterina?
Zenora bajó las manos y se apartó de la joven, frotándose las sienes.
—Es cierto, lleva una vida en su interior. —Hizo una pausa—. Lo que aún no está demostrado es que esa vida haya sido engendrada por Michael.
El joven permaneció hundido en su asiento.
—Tengo las pruebas —afirmó Jena, alargando la mano hacia el maletín de pantalla portátil que descansaba junto a la silla. Sacó un disquete verde y lo sostuvo en alto—. Aquí están los resultados de las pruebas sanguíneas y cromosomáticas que me efectuaron hace una semana. Estos tests demuestran fehacientemente quién es el padre.
—Déjame ver eso —dijo James Ryton.
El hombre cogió el disquete y lo insertó en la pantalla portátil de Zenora. Halden se colocó junto a Ryton y observó atentamente el parpadeo azulado de la pantalla, que mostraba la información contenida en el disco.
—Hum… El feto parece ser hembra —anunció Halden—, y posee el cromosoma aberrante. —Indicó un punto de la pantalla y añadió—: La posición del centrómero es acrocéntrica. El estrechamiento es indiscutible.
—Eso sólo demuestra que el padre es mutante —dijo James Ryton con irritación.
—Demuestra algo más, James. Ya sabes que la situación del centrómero puede indicar la paternidad con tanta claridad como una prueba de sangre. —Halden se volvió hacia Zenora—. ¿Podemos acceder a los registros cromosomáticos de Michael a través de la red?
—Sí.
—Utiliza la pantalla de la sala.
Michael permaneció sentado, inmóvil, como un preso condenado que contemplara la construcción del cadalso en el que iban a colgarlo.
La espera se hizo interminable. Por fin, Zenora asintió sombríamente y apartó la vista de la pantalla.
—Se corresponden, Halden. Se aprecia paridad de los alelos dominantes, de posición y configuración del centrómero, y de tipo sanguíneo. —Zenora se volvió hacia Michael. Sus generosas facciones vacilaron mientras le dirigía una media sonrisa apesadumbrada—. Lo siento.
Todos los ruidos de la sala cesaron mientras el clan esperaba el pronunciamiento de Halden. El Guardián del Libro miró a Michael con extrañeza, como si fuera la primera vez que lo veía. Junto a él, James Ryton tenía la mirada perdida en el vacío y una expresión carente de cualquier emoción. A Sue Li le vibraba un músculo de la mejilla.
El silencio envolvió a los presentes hasta que, por fin, Halden se levantó.
—Se concede el compromiso —declaró, con un extraño mohín en los labios, casi como si las palabras tuvieran un regusto amargo—. La nueva vida debe ser protegida por el clan.
Michael se puso en pie.
¿Casarse con Jena? No. Tal cosa no entraba en absoluto en sus planes. Tenía toda la vida esperándole en casa, con Kelly. No podía casarse con Jena. Sin embargo, desafiar al clan significaba la expulsión. Y la vergüenza para sus padres. ¿Qué sería de ellos? ¿Qué sería de él?
Por otra parte, si no desafiaba al clan, ¿qué sería de Kelly y él?
—No me casaré con ella —declaró, casi sorprendido de oír sus propias palabras. En un acceso de rabia, apartó la silla de un puntapié, abandonó la estancia y salió al exterior nevado, haciendo caso omiso de las exclamaciones telepáticas del clan.
Escaparía a Canadá. Iría al encuentro de Skerry. No le atraparían nunca. Nunca. Como si en ello le fuera la vida, Michael corrió calle abajo escapando de la reunión, hasta perderse en la creciente oscuridad.

Perpleja, Sue Li vio desaparecer a su hijo por la puerta. Era incapaz de pensar, de sentir nada. Se volvió hacia Jena, quien también estaba mirando hacia la puerta como si esperara que Michael regresara en cualquier momento. Después, con cierta tristeza, bajó la vista al suelo.
—Bueno, supongo que ésta es la mejor solución —murmuró Zenora.
—¿Mejor? ¿Cómo sabes qué es lo mejor? Yo, desde luego, no —replicó Sue Li.
—Volverá, no os preocupéis —afirmó Tela.
—Quizá sería mejor para él no hacerlo —dijo Sue Li, alzando la voz.
Jena la observó, pálida. Sue Li se volvió en redondo hacia la muchacha.
—¡Has engañado a mi hijo! —exclamó—. Has obtenido el derecho de compromiso y quizá consigas hacérselo cumplir, si regresa, pero nunca olvidaré lo que has hecho ni te perdonaré.
Los ojos de Jena se llenaron de lágrimas.
Furiosa, Sue Li buscó a su esposo con la mirada.
James Ryton seguía contemplando la pantalla, donde repasaba nuevamente el contenido del disco. «Parece complacido —pensó Sue Li—. ¿Acaso no le preocupa Michael?»
—Declaro un aplazamiento hasta que conozcamos las verdaderas intenciones de Michael —dijo Halden.
—¡Pero eso puede llevar días! —protestó Tela—. Todos tenemos que volver a casa y al trabajo…
Halden se secó el sudor de la frente.
—Michael necesita tiempo para asimilar su nueva situación. Le concederé tres días para que tome una decisión definitiva. Transcurrido este plazo, si no vuelve, le declararemos proscrito y reanudaremos el consejo.
Liberada de la formalidad de la reunión, la mayoría del clan se quedó en la sala principal.
—No te preocupes, Sue Li, volverá —afirmó Tela—. Ven a mi cabaña y entonaremos unos cánticos.
—Tal vez más tarde, Tela.
Otro grupo más reducido rodeó a Jena.
—¡Qué maravilla! —dijo una de sus primas.
—¿Para cuándo lo esperas? —preguntó otra.
Cuando advirtieron que Sue Li las miraba, las componentes del grupito avanzaron hacia ella.
—Felicidades, Sue Li —dijo la prima Perel.
—Ahórrate las felicitaciones —replicó la madre de Michael, irritada. Después echó un nuevo vistazo a la estancia. Ren Miller estaba de pie cerca de ella—. Ren, ¿quieres ir a buscar a Michael? —le preguntó.
El joven de cabello castaño estuvo a punto de atragantarse con el bollo de soja que estaba comiendo.
—Hum… Sue Li, no te lo tomes a mal, pero no quiero verme envuelto en problemas familiares —dijo Miller, dando la espalda.
Con gesto de frustración, Sue Li regresó junto a Halden. El Guardián del Libro estaba sentado en una silla flotante de color azul desvaído, con los ojos cerrados.
—¿Halden?
El hombre abrió los ojos al instante.
—¿Cómo puedes quedarte ahí sentado? ¿No vas a intentar encontrar a Michael?
—¿De qué serviría eso? —Halden alzó las manos en gesto de impotencia—. ¿Te gustaría que le trajera a la fuerza, atado y espetado como un pavo? No, Sue Li. Lo que me pides está por completo fuera de lugar. Como Guardián del Libro, tengo que mantenerme neutral. Michael debe volver por propia voluntad, lo siento.
Halden reanudó sus meditaciones y Sue Li echó una ojeada a su alrededor. Ninguno de los presentes en la sala se atrevió a sostenerle la mirada.
—Bien —dijo entonces—. Si no hay nadie dispuesto a hacerlo, me encargaré yo.
Agarró un grueso mantón térmico rojo y dorado del perchero contiguo a la puerta y salió apresuradamente al exterior nevado.

Hacía dos semanas que habían sacado el cuerpo de Jacqui Renstrow de las aguas del Potomac. La controversia sobre la doctrina del Juego Limpio se estaba calentando. Bill Edwards, Katherine Crewall y todos los demás videorreporteros de primera línea estaban prácticamente acampados ante la puerta del despacho de Jeffers. Andie contaba los días que faltaban para las vacaciones, impaciente por escapar de las interminables llamadas telefónicas y las repetitivas preguntas. Cinco días a solas con Jeffers en Grecia… Estuvo a punto de abrazarse a sí misma, del placer que le producía pensarlo.
Un elegante deslizador gris se detuvo junto al bordillo. Al volante iba Ben Canay.
—¿Busca taxi, señorita?
Andie subió y cerró la portezuela con cuidado.
—Le agradecería mucho que me llevara al aeropuerto, Ben.
El hombre le dirigió una breve sonrisa, mientras el deslizador se incorporaba velozmente al carril rápido.
—Lo haré encantado, Andie. No me gustaba la idea de que tuviera que arrastrar las maletas por el suburbano, y, ya que Stephen va a reunirse con usted en Santorini para pasar juntos las Navidades, he pensado que lo menos que podía hacer era ofrecerme como chofer.
Canay estaba esforzándose tanto por resultar amable que Andie también intentó tratarle con menos aspereza.
—Bonito vehículo.
—Gracias —respondió él—. Acabo de reformar el interior.
—¿Todo esto es cuero? ¡Dios mío, vaya capricho!
Canay le dedicó una sonrisa, torciendo ligeramente la boca.
—Bueno, más bien ha sido una necesidad. Verá…, mi novia lo dejó destrozado.
—¿El deslizador? ¿Lo hace muy a menudo?
—No, sólo fue su regalo de despedida. Después de robarlo, claro. Afortunadamente, tengo seguro.
Canay soltó una áspera carcajada. Andie frunció el entrecejo. La vida privada de Canay parecía bastante desordenada.
Al llegar al semáforo próximo al aeropuerto, una mutante rubia de buena figura cruzó por delante del vehículo. Canay la siguió con la vista, suspirando.
—¡Estupenda! —exclamó entre dientes.
—¿Le gustan las mujeres mutantes? —comentó Andie—. A la mayoría de hombres no mutantes, no.
—Ya lo sé. Aunque, entre nosotros, creo que la mayoría de los hombres normales se preguntan cómo debe de ser una mutante en la cama.
Canay se volvió hacia Andie y le guiñó un ojo. La mujer apartó la mirada.
—No lo dudo… —murmuró.
—Bueno, yo me considero un experto —continuó Canay sin hacer caso de su frialdad—. Mi novia era mutante.
—¿De veras? —Andie volvió la cabeza para observarlo—. Pensaba que las mutantes no tenían reacciones tan histéricas.
—Estaba muy enfadada —dijo Canay, encogiéndose de hombros.
«La chica en cuestión debía de ser toda una joya», reflexionó Andie. En voz alta, comentó:
—Las parejas mixtas no son muy frecuentes.
—Excepto en este vehículo, ¿verdad? —replicó Canay—. En fin, sólo tuve suerte.
—Parece que la echa de menos.
—Sí —admitió él—. Supongo que podría decirse que sí.
Para alivio de Andie, apareció el aeropuerto, con las terminales de color naranja tachonadas de luces parpadeantes. Canay detuvo el deslizador a la entrada de Olympic Air, cerca de un mecamozo.
—¿Quiere que la ayude con el equipaje? —preguntó el hombre.
—No, gracias —contestó Andie, bajando del vehículo.
—Que se divierta con el jefe —dijo Canay—. Nos ocuparemos de todo hasta su regreso.
Se despidió con un gesto y se marchó. El mecamozo recogió las maletas, revisó el pasaje de Andie y le indicó que la lanzadera estaba embarcando. La joven se dirigió a la puerta, impaciente por disfrutar de unos días de sol. Los comentarios de Canay la tenían extrañamente obsesionada. ¿Y qué, si a Ben le gustaban las mujeres mutantes? Si era tan estúpido como para liarse con gente que le robaba y destrozaba sus pertenencias, era asunto suyo. ¿Por qué tenía ella que preocuparse por su estúpida novia y su estúpido coche? Haciendo caso omiso de su inquietud, corrió a tomar la lanzadera.



21


«Hacerme invisible —pensó Michael—. Arrojarme al mar y dejarme flotar…» Deseaba ser alga y espuma marina. Tiritando de frío, contempló las grises olas que rompían en la orilla. Llevaba ya dos días ocultándose, desde aquel momento espantoso de la reunión del clan en que Jena había intentado exigirle responsabilidades.
«En cualquier momento —se dijo casi en una súplica—, Skerry me mandará un recado telepático para que me reúna con él.» Pues siempre sabía cuándo tenía problemas. Y él acudiría a la cita. Se convertiría en otro proscrito del clan y se pondría en contacto con Kelly. Ella volaría a Vancouver para celebrar una boda clandestina y convertirse en la esposa de un proscrito.
¡Ah, si hubiera podido ponerse en contacto con Skerry! Pero el número que le había dado meses atrás estaba desconectado. El día anterior, Michael lo había estado probando durante dos horas, marcando una y otra vez.
¿Michael?
La voz fue un levísimo susurro en su mente. El muchacho se volvió con un jadeo.
—¿Skerry?
Michael, ¿me oyes?
—Sí, Skerry —respondió. Casi le saltaron las lágrimas de alivio—. ¿Dónde estás?
No soy Skerry, querido. Soy tu madre.
—¡Oh! —exclamó Michael, dejándose invadir por el desánimo.
Sue Li apareció en la playa, caminando hacia él con la capa hinchada al viento como un par de brillantes alas rojas y doradas. Los sueños de escapar de Michael se desmoronaron a cada paso que ella daba.
—Vuelve —dijo Sue Li.
—No.
—Estoy segura de que no quieres convertirte en un proscrito. ¿Entiendes bien lo que eso significa?
La mujer se sentó a su lado sobre la arena húmeda.
—Sí —respondió Michael—, que ya no tendré que asistir más a esas malditas reuniones.
En el rostro de Sue Li se formó una sonrisa.
—Tal vez ésa sea una de las pocas ventajas, pero ¿realmente quieres abandonarnos a todos? ¿Dejar a tu familia, a tus amigos, incluso tu trabajo?
—Puedo hacerlo, si quiero.
—La cuestión es si realmente quieres.
—No lo sé.
Michael fijó la mirada en las olas. Sue Li continuó hablando con voz tranquila.
—Entonces, vuelve.
—¿Por qué?
—Es nuestro modo de obrar.
—Me importa un cuerno nuestro modo de obrar. Jena me tendió una trampa.
—Lo sé.
—¿Y no te importa? —Michael se volvió hacia ella—. ¿De veras quieres por nuera a Jena?
Sue Li suspiró.
—Ya no se trata de que quiera o no. En cierto modo, desearía que Kelly y tú escaparais juntos. Podría soportar ser la madre de un proscrito.
—¿De verdad?
Michael la miró con sorpresa. Sue Li apartó de sus ojos un mechón de cabello.
—Sí, pero no soportaría ser la abuela de un niño medio proscrito —añadió suavemente.
—No la quiero, madre.
—Eso también lo sé, pero ahora tienes una responsabilidad que va más allá de tus deseos.
—¿Te refieres al niño?
—Sí.
Airado, Michael rehuyó su contacto.
—¡Maldita sea! ¿Por qué no aborta? —exclamó.
—Ya sabes por qué. El clan lo prohíbe.
—¿Y mi felicidad? —insistió, con voz desgarrada.
Sue Li esbozó una triste sonrisa.
—Tal vez descubras que la felicidad llega con el tiempo, y cuando uno menos la espera.
—Podría escapar…
—Podrías. Hay una estación de metro en la esquina, y yo misma te daré el dinero para el billete, si decides marcharte. Pero ¿adonde vas a ir, Michael? ¿Qué harás? ¿Y qué haré yo si pierdo otro hijo?
La voz de Sue Li era suave.
Michael encogió las rodillas hasta que tocaron su frente y se meció adelante y atrás sobre la arena mojada. Entre sus párpados cerrados brotaron lágrimas.
«Kelly, Kelly… Lo siento, Kelly. Lo lamento tantísimo…»
Notó la mano de su madre en la nuca. Reprimió un sollozo y alzó la cabeza, enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano. Contempló las olas verdosas, que proseguían su eterna danza rítmica con la gravedad. Finalmente, asintió.
«Muy bien», pensó.
—Volveré —dijo—. Por el niño y por ti.
—¿Lo dices de veras?
Michael asintió otra vez. Se incorporó y ayudó a su madre a levantarse.
—Te quiero, Michael —susurró ella, poniéndose de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Siento pena por ti.
—Seguiré amando siempre a Kelly.
—Lo sé.
Sue Li le tomó de la mano y volvieron juntos a la reunión del clan, con la capa de la mujer ondeando en torno a ambos.
Al aparecer en la sala de reuniones, Halden los recibió con un suspiro de alivio.
—¿Le has encontrado? Bien, no quería retrasar las cosas un día más. —Emitió una llamada mental al orden y, a continuación, se dirigió a Michael—: ¿Has vuelto por tu voluntad?
Michael permaneció en silencio y contempló a los miembros del clan que asistían a la reunión. Un centenar de ojos dorados le devolvieron la mirada.
—Sí —declaró—. Pido perdón por la interrupción.
—Tendré que pensármelo —replicó Tela con severidad.
—Yo creo que deberíamos ser comprensivos con la confusión de nuestro joven hermano —apuntó Halden en tono más benevolente.
En torno a la mesa hubo gestos de asentimiento.
Michael tomó asiento junto a Jena. Ella, con las mejillas encendidas, le dirigió una sonrisa trémula.
«Me quiere de veras —pensó el muchacho—. Lo bastante como para haberme atado a ella de esta manera, incluso a riesgo de sufrir mi cólera, mi odio y mi rechazo.»
Observó a su prometida. Era hermosa, alta, fría y rubia. Michael pensó en otra mujer más baja, con el cabello oscuro y una sonrisa vivaracha, y apretó los labios en una mueca de dolor.
«Kelly —se dijo—. He esperado demasiado.»
Jena le apretó la mano. Michael volvió a mirarla. «No la quiero —pensó—, pero tal vez no la odie. Y quizá sea amable con ella algún día.»
Michael cerró también los ojos, mientras Halden iniciaba el cántico de despedida que cerraba su destino.


Dentro del clan somos una familia.

Dentro del círculo interno somos uno.

Desde las eras pasadas hasta el futuro final,

avanzamos como lo hemos hecho antes,

juntos, mano con mano, corazón con corazón,

mente con mente. El derecho a la nueva vida nos hace uno.




La playa era de arena volcánica negra, en la que centelleaban las escamas de mica. Aquel día de invierno insólitamente caluroso, la arena absorbía el calor del pálido sol hasta resultar demasiado ardiente para caminar por ella.
Andie corrió en dirección a la toalla emitiendo débiles grititos. Stephen alzó la vista de su pantalla de notas y sonrió bajo el sombrero de jipijapa.
—¡Ah, el paraíso! —exclamó Andie con un lamento, frotándose los pies—. Cuando me hablaste de Santorini, nunca pensé que terminaría con ampollas en los pies.
—Ven, toma un sorbo —contestó Jeffers, ofreciéndole una jarra plateada de retsina—. Te aliviará.
El senador se concentró de nuevo en la pantalla de notas.
Andie tomó un trago de aquel vino verde pálido, con aroma a pino. Su sabor, frío y amargo, resultaba vigorizante. Se tumbó en la hamaca playera y admiró las aguas azul turquesa del Egeo. ¡Qué idea tan perfecta ir allí! Habían pasado los últimos tres días explorando las ruinas de Akrotiri envueltas en cenizas, paseando por los riscos más elevados de la isla y haciendo el amor entre las paredes encaladas de su suite privada del espléndido hotel, situado en la ladera del antiguo volcán. Washington estaba a miles de kilómetros. La joven cerró los ojos y dejó que el sol la acariciara hasta amodorrarla.
Un grito la sacó de su estado. Dos mujeres gruesas con trajes de baño negros chillaban a la orilla del agua y señalaban algo. Muy lejos de la orilla, donde las aguas adquirían un tono azul más intenso, se distinguía una cabeza oscura entre la espuma. Demasiado lejos. La cabecita desapareció bajo las olas, volvió a asomar chapoteando y se sumergió de nuevo.
—¡Stephen! ¡Ese niño se está ahogando! —gritó Andie.
Al tiempo que daba el aviso, saltó de la hamaca y corrió hacia el agua. Era una buena nadadora en la piscina, pero aquello era el mar, frío y poderoso. Las olas eran implacables. Tan pronto como se sumergió en el agua, la fuerza de la corriente empezó a tirar de ella. La cabecita quedaba muy lejos. Andie buscó aire entre jadeos. En ese instante, otro nadador pasó a su lado, sin batir los pies, dejando tras sí una visible estela en su rápido avance.
Con gran esfuerzo, Andie llegó de nuevo a la orilla jadeando, a tiempo de ver sumergirse otra vez la cabecita. Conteniendo el aliento, esperó a que volviera a asomar. Momentos después, otra cabeza de mayor tamaño y de cabello más claro apareció en el mismo lugar.
Era Jeffers.
Andie se admiró de que hubiera llegado allí tan pronto. ¿Cómo lo había hecho?
Jeffers se sumergió, y su espalda reflejó el sol antes de desaparecer. Los espectadores aguardaron con impaciencia. Pasaron los segundos. De pronto, un chorro de agua verde se alzó de la superficie, y tras él saltó el chiquillo, como si fuera el tapón de una botella, seguido inmediatamente por Jeffers. En un abrir y cerrar de ojos, los dos estuvieron en la playa y fueron rodeados por una ruidosa multitud.
Jeffers respiraba entrecortadamente, pero el chiquillo estaba inmóvil, con los labios amoratados. Andie empezó a prestarle los primeros auxilios. ¿Debía llamar a un mecamédico? ¿Disponía de tiempo para hacerlo? El niño seguía inmóvil, insensible.
—Por favor —susurró Andie—, no te mueras. Por favor…
Unas manos frías la asieron por los hombros y la apartaron.
—Déjame a mí.
Jeffers se inclinó sobre el niño, le puso una mano en el pecho y la otra en la cabeza, y cerró los ojos. En su frente aparecieron unas profundas arrugas de concentración, y Andie le oyó emitir un murmullo gutural, confuso. Jeffers descubrió los dientes en una mueca, y el niño se agitó convulsivamente. Los músculos del cuello del mutante estaban tensos como cuerdas. El niño tosió y rompió a llorar.
Su joven madre se arrodilló a su lado y apretó al pequeño contra su pecho, llorando de alegría mientras la multitud prorrumpía en vítores.
Pálido y mareado, Jeffers cayó hacia atrás, respirando pesadamente. Andie cogió la jarra de retsina y se la tendió. Él bebió con avidez; en un instante recuperó el color y su respiración volvió a ser normal.
—He tenido que sumergirme mucho para encontrarlo —explicó.
—¿El mar es muy profundo ahí fuera? —preguntó Andie.
—No se trata del mar, sino de su mente. Casi lo pierdo. —Jeffers tomó otro trago de vino—. Primero he intentado ponerle en marcha el corazón, pero había pasado demasiado rato bajo el agua. He tenido que llamar e insistir. No soy muy bueno para esto, lo que ocurre es que mi madre era sanadora y me enseñó un poco de sus artes.
Andie notó que un escalofrío le recorría la espalda.
—¿Cómo has llegado tan deprisa hasta él? —quiso saber.
—Por telequinesis. Casi llego demasiado tarde.
—Yo diría que lo has hecho justo a tiempo.
Andie lo rodeó con sus brazos y lo condujo de nuevo a la toalla, sin apenas notar la arena ardiente bajo sus pies. Jeffers se tumbó al sol, completamente exhausto.
—Creo que dormiré un rato —dijo. Cerró los ojos y perdió el conocimiento.
Andie echó un vistazo a la pantalla de notas, que el senador había arrojado a un lado y yacía en la arena oscura, medio enterrada entre los negros granos. La recuperó y la limpió. En la pantalla, en letras ámbar, se podía leer una lista de clínicas y centros médicos de las islas Cicladas.
Lo dejó dormir media hora y luego lo despertó dándole golpecitos con la punta del pie.
—Ven, volvamos adentro. Son casi las cinco.
Ya en la habitación, Andie se desprendió de su bañador de piel sintética, y programó el reloj y la temperatura del agua para tomar una ducha. Las cabezas gemelas de la ducha lanzaron hilillos de plata líquida sobre las baldosas rojas.
—¿Quieres entrar conmigo? —preguntó ella, insinuante.
Jeffers le dirigió una sonrisa picara.
—Estaba deseando que me lo pidieras.
Se metió en la ducha detrás de ella y acorraló a la muchacha contra la pared.
—¡Stephen!
Jeffers la besó con pasión y deslizó una mano entre las piernas de Andie. Una cálida excitación subió por el cuerpo de la joven al contacto. Se estremeció de placer y enroscó las piernas en torno a él, dejando que el agua caliente le acariciara el cuello y los pechos. Llegó rápidamente al orgasmo, casi gritando en su frenesí. Con unas profundas embestidas, Jeffers no tardó en seguirla. Después, se dejaron caer lentamente sobre las baldosas, en una maraña de brazos y piernas. Al cabo de un momento, el agua dejó de fluir automáticamente.
Andie alcanzó una toalla. Envuelta en sus suaves pliegues, de algodón sintético rosa, se dejó caer en la cama. Jeffers se tendió a su lado, desnudo, y ella le pasó la mano por el pecho con gesto vago.
—Háblame de tu madre —le pidió.
Las sábanas de color melocotón estaban deliciosamente suaves y frescas bajo sus cuerpos, y Andie se dejó llevar por la agradable lasitud que solía seguir a sus encuentros amorosos. Jeffers se encogió de hombros.
—Ya te lo he explicado. Era una sanadora.
—¿Sólo para mutantes?
—No. Trabajaba como psicóloga, así que también debió de curar a no mutantes.
—¿Dónde está ahora?
—La mataron en los disturbios del noventa y cinco.
—¡Dios mío! ¿Tú estabas presente?
Jeffers volvió el rostro hacia la pared.
—Sí. La multitud se nos echó encima. Mi madre me obligó a meterme bajo un deslizador y me dijo que no saliera hasta que pasara el peligro. Vi su cuerpo, tendido allí. Finalmente, la policía se la llevó. —Hablaba en un susurro, pero Andie percibió el espanto de aquella escena casi como si hubiera estado presente. Helada, se cubrió con la ropa de cama.
—¿Cómo saliste de allí?
—Mi padre me encontró, cuando ya era de noche.
Jeffers dio media vuelta y miró a Andie. A la media luz de la habitación, sus ojos tenían un brillo espectral.
—Tú no recuerdas los disturbios, ¿verdad?
Andie movió la cabeza en gesto de negativa.
—Sólo tenía ocho años —dijo—. Recuerdo que mis padres hablaban del asunto, y que me enfadé mucho un día que tenía examen en la escuela y no pude salir de casa, pero no conservo ninguna imagen de los disturbios.
Miró a Jeffers y pensó en el niño al que acababa de salvar; y también en aquel día, veintidós años antes, en que había tenido que esperar, ansioso por ser rescatado, junto al cuerpo sin vida de su madre. Sintió una punzada de una emoción extraña. Parecía amor. O lástima, quizás.
Tendido en la cama, parecía un ídolo dorado, una escultura pagana de algún culto de adoradores del sol. De su piel bronceada, de sus ojos dorados, de su cabello tostado, irradiaba luz. Aquella tarde estaba espléndido. Andie se dijo que sería capaz de casarse con un hombre como aquél.
¿Casarse con el hombre dorado? Siguió observándole con los párpados entrecerrados. Por primera vez, Andie concibió ciertas esperanzas. Sí, tal vez pudieran estar juntos. Y estar bien. Juntos podrían acercar más a mutantes y no mutantes. Trabajar por el mismo objetivo y, a la vez, amarse. Sí; de algún modo, se casaría con él. Sí. Sí. Sí.
Siguió tendida, soñolienta.
—La ducha me ha sentado muy bien. Quizá eche una cabezada.
—Muy bien.
Jeffers le apretó el hombro y se levantó de la cama. Andie se sumergió en unos sueños extraños. Stephen salvaba al niño una y otra vez. Luego, sus facciones cambiaban: era el rostro de Ben Canay, y también intentaba salvar a un chiquillo. No, ahora era a una chica, una pequeña mutante. ¿O más bien trataba de ahogarla? Y la chiquilla le resultaba extrañamente familiar.
«¡No! —gritó Andie en el sueño—. ¡Sálvala! ¡Sálvala!»
Se incorporó hasta quedar sentada. Notaba el corazón desbocado, y el pelo pegado a la espalda y a los hombros a causa del sudor. El otro lado de la cama estaba vacío. Oyó la voz de Jeffers, procedente del otro extremo de la suite, pero no distinguió sus palabras. Probablemente estaría hablando por la pantalla con alguien de Washington, pensó medio adormilada.
Volvió a tenderse, temblando, hasta que se le normalizó el pulso.
«Ha sido un sueño —se dijo—. Sólo un sueño.»
Poco a poco, cayó de nuevo en un sueño inquieto, perturbado por la imagen fantasmal de una muchacha mutante que se ahogaba.

El viaje de regreso una vez finalizado el Consejo Mutante transcurrió deprisa. Muy deprisa. Michael tuvo el corazón encogido en todo instante, desde el despegue hasta el aterrizaje. Pero una vez en su habitación, no pudo retrasar por más tiempo la decisión.
Con los dedos entumecidos, conectó la pantalla del escritorio y marcó el código de Kelly.
«Por favor, que no esté en casa», pensó.
Kelly respondió al tercer zumbido.
—¡Michael! ¡Has vuelto pronto! —exclamó, radiante de alegría—. Pensaba que te quedarías hasta después de Año Nuevo. ¿Qué tal ha ido?
—Quiero verte, Kelly.
La sonrisa de la muchacha se apagó.
—¿Sucede algo malo?
—Tengo que hablar contigo. ¿Podemos vernos en el acueducto dentro de un cuarto de hora?
—¿Esta noche? —preguntó ella con cara de sorpresa—. Desde luego. Oye, Michael, ¿te encuentras bien?
—Te lo explicaré todo cuando nos encontremos.
Con un temblor en las manos, cortó la comunicación.
En cinco minutos, el deslizador le llevó al acueducto. La calzada estaba cuarteada como el barniz de uno de los jarrones antiguos de cerámica favoritos de su madre. Un solitario árbol de Navidad abandonado yacía de costado en un talud de nieve; las cintas de oropel habían perdido ya parte de su brillo.
Sumido en la penumbra, Michael pateó unos fragmentos sueltos del viejo asfalto gris bordeado de alquitrán y se arrebujó bajo el anorak también gris. El sol se había puesto y se preparaba otra tormenta de invierno.
«Ojalá estuviera en Canadá —se dijo—. O en Sudamérica. En cualquier otra parte, haciendo cualquier otra cosa.»
El viejo acueducto era el lugar de reunión favorito de los chicos de instituto que querían usar una jeringa o pasar un buen rato con el chupigoza. Ahora, afortunadamente, estaba desierto.
«Date prisa, Kelly», suplicó en silencio.
Un deslizador azul marino se detuvo junto a él. Kelly le dirigió una sonrisa luminosa desde detrás del volante, desconectó la batería y salió del vehículo. Llevaba un anorak rojo, medias térmicas negras y botas plateadas. Tenía un aspecto maravilloso.
—¡Ah, cuánto te he echado de menos! Creí que no volverías nunca de esa reunión.
Le arrojó los brazos al cuello, y Michael la besó tiernamente. Notaba la garganta como de papel de lija. Por fin, se liberó del abrazo.
—Caminemos un rato —dijo con voz ronca.
En el ceño de Kelly apareció un profundo surco.
—¿Algo anda mal? —preguntó.
Michael suspiró. Las mentiras que medio había pensado contarle se borraron de su mente.
—Todo —confesó.
—¿Qué quieres decir?
El muchacho se volvió y la miró a los ojos.
—No puedo seguir viéndote.
Kelly abrió unos ojos como platos.
—¿No puedes o no quieres?
—No puedo. No me mires así, Kelly. Es muy difícil de explicar.
Cerró los puños, y ella los cubrió con sus dedos.
—Inténtalo.
—Tiene que ver con asuntos de mutantes. Tengo que casarme.
Kelly dejó de avanzar.
—¿Que tienes que casarte? ¿Qué significa eso?
—Hay una chica mutante… Está embarazada…
—¿De ti?
A la muchacha se le quebró la voz.
—Sí.
Michael la vio mantener el dominio de sí misma a duras penas.
—¿Y no puede abortar?
—No.
—¿Por qué?
—El clan no lo permite.
—¿Qué quiere decir eso de que no lo permite? ¿Qué clase de clan es ése? ¿Un clan policial?
—No se trata de eso. ¡Maldita sea! Sabía que no lo entenderías.
Kelly se sentó en un fragmento de hormigón que sobresalía del suelo.
—¿La quieres? —preguntó.
—No.
Michael se arrodilló a su lado y tomó el rostro de la joven entre sus manos.
—¿Me quieres? —susurro ella al cabo de un larguísimo silencio.
—Sí. —El mutante apartó la vista, reprimiendo las lágrimas—. Pero eso no tiene importancia. No puedo casarme contigo, Kelly. Ahora, no. Aunque quiera.
Se incorporó.
—¿Por qué no? —replicó la muchacha—. ¿Qué podría hacerte el clan?
—Declararme proscrito. No ha sucedido nunca, y sería una gran vergüenza para mi familia. Si no cumplo con mis responsabilidades ante el clan, todo el mundo evitará el contacto con mis parientes. No puedo hacerles algo semejante.
—De modo que has decidido comprometerte con una mujer a la que no amas y destrozar tu propia vida, ¿no es eso? ¿Por ellos? —Kelly alzó la voz—. ¿Por esos mutantes? ¿Te das cuenta de lo que te estás haciendo?
—Tú no lo comprendes.
—¡Desde luego que no, Michael! ¿Cómo puedes destrozarte así la vida? ¿Cómo puedes destrozar así la de los dos?
Kelly echó a andar hacia el deslizador. Michael alargó la mano y la cogió por el hombro.
—Sabía que hubiera debido mentirte —murmuró con amargura.
La muchacha sacudió la cabeza, agitando con furia su negra melena de un lado a otro.
—No te hubiera creído. —Kelly le tomó de ambas manos—. Michael, podemos huir juntos esta noche y casarnos en Delaware. No podrán hacernos nada.
El mutante aspiró profundamente. Las lágrimas le provocaban escozor en los ojos y en el fondo del paladar.
—Ojalá pudiera. ¡Ay, Kelly, si supieras cuánto desearía poder hacerlo! Pero no es tan sencillo como tú haces que parezca.
Un destello brilló en los ojos de la muchacha.
—Sólo es difícil si tú quieres que lo sea —musitó.
Michael pensó en Melanie, desaparecida hacía ya medio año, y en Skerry, que le había pedido que le acompañara a Canadá. Se alegró de que Skerry no estuviera cerca para ver el lío en que se había metido. Imaginó la agria sonrisa de su primo y su comentario: «Te han pillado, muchacho. Deberías haber escapado mientras tuviste ocasión.»
—¡Yo no quiero hacerlo difícil!
Se apartó de la muchacha, irritado. ¿Por qué no era comprensiva y le dejaba marchar? Con aquella actitud, lo único que lograba era hacer más difíciles las cosas.
—No puedo hacer nada —añadió—. Son las normas de los mutantes, Kelly. Lo siento. Te quiero y esperaba que nos casáramos, pero ahora todo ha cambiado. Ya no está en mis manos.
Ella retrocedió unos pasos con expresión fría.
—Veo que estás convencido de lo que dices, y eso es lo único que importa. Buena suerte, Michael.
Kelly echó a correr. Michael oyó la portezuela del deslizador al cerrarse y, a continuación, el ruido del acelerador. Apenado, vio alejarse el deslizador; entre el polvo de su estela desaparecía también su futuro.
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Andie entró en el despacho de Jeffers y tomó asiento al otro lado del escritorio del senador, frente a éste. Rápidamente, repasó el plan de trabajo diario. Hacía tres semanas que habían regresado de Santorini; tres semanas había cumplido el nuevo año. El viaje no era ya más que un recuerdo feliz que se difuminaba, engullido por el habitual frenesí controlado de entrevistas, tomas de postura, discursos y notas de prensa.
—No te olvides del discurso a La Grey el veinte por la mañana —indicó a Jeffers—. Tendremos una buena cobertura del acto. Y ya va siendo hora de empezar a pensar en conseguir el respaldo de Akins para la carrera al Senado del próximo otoño.
—Halden me ha asegurado que podríamos contar con él. —Jeffers se arrellanó en su asiento, con los brazos detrás de la cabeza—. Eso me recuerda una cosa, Andie. ¿Qué es eso de que vas a asistir a una boda después de la colecta de Nueva York?
La mujer alzó la vista de la pantalla del escritorio.
—Se casa Michael Ryton. ¡Cielos, es el sábado de la próxima semana! Casi lo había olvidado. Recuerdas a los Ryton, ¿verdad? El muchacho y su padre son esos mutantes que acudieron a Jacobsen para protestar por las restricciones gubernamentales a la ingeniería espacial.
—¡Ah, sí! Me hablaste de ellos. ¿De modo que el chico se casa?
—Sí. Me dijo que iba muy en serio con una chica, pero me sorprende que el clan haga tanta ostentación.
—¿Por qué? Muchas bodas de mutantes son acontecimientos sociales.
—Es que la novia no es mutante.
Jeffers levantó las cejas, escéptico.
—¿Qué?
—La chica con la que quiere casarse Michael es una normal. Me parece fantástico que el clan les haya dado apoyo. A decir verdad, me siento halagada de que me hayan invitado.
—Dudo que el clan apoye los matrimonios mixtos —replicó Jeffers, con un tono extraño en la voz.
—Tal vez los tiempos estén cambiando —insistió Andie, encogiéndose de hombros—. Puede que el clan sea más progresista de lo que pensabas.
—Puede ser —dijo sin demasiado convencimiento.
—Dime algún regalo tradicional para una pareja de novios mutantes.
—Fichas de créditos. —Andie se echó a reír—. ¿Que te hace tanta gracia? —preguntó él.
—Me alegra saber que, en definitiva, en ciertas cosas no somos tan diferentes.

El timbre de la puerta emitió su familiar acorde perfecto en clave menor. Michael se dirigió hacia ella, pero su madre fue más rápida. Sue Li, vestida con el oro tradicional de la familia del novio, se apresuró a abrir para recibir a los invitados a la boda.
—Halden, Zenora… Me alegro de veros.
Los tíos de Michael entraron en la casa, elegantes con sus relucientes galas. Zenora, que ya encanecía, llevaba el cabello iluminado con crioluces púrpura a juego con la larga túnica. Halden vestía un holgado traje gris que casi disimulaba su corpulencia.
Zenora abrazó brevemente a Michael y Halden le dio unas palmadas en la espalda con tal entusiasmo que casi lo derribó al suelo.
—¿Preparado para el gran espectáculo? —preguntó Halden atronando el vestíbulo con su voz grave.
—Supongo que sí. —Michael bajó la vista al suelo.
—No es nada, ya lo verás.
—Venid abajo —dijo Sue Li, asiendo un brazo de cada uno—. Aún esperamos a algunos invitados más antes de empezar.
Halden guiñó el ojo a Michael antes de desaparecer tras la esquina. El joven suspiró, aliviado, y se aflojó el cuello de su traje de ceremonia dorado. Se sentía como si el lazo lo estuviera estrangulando lentamente.
El acorde de tres notas sonó otra vez. Michael abrió y se quedó perplejo. El senador Jeffers y Andrea Greenberg estaban al otro lado de la puerta, ataviados con discretos trajes de calle. Unos copos de nieve bailaban en torno a sus cabezas.
—Aquí tenemos al novio —dijo Jeffers con una sonrisa—. Felicidades, Michael. Me alegro de volver a verle.
Desconcertado, Michael estrechó la mano que le tendía.
—¡Senador Jeffers! Andie. Esto…, pasen.
—Michael, tiene un aspecto estupendo —dijo Andie—. ¿Dónde está la novia?
—Arriba, terminando de vestirse.
—Esto es lo que tanto esperaba, ¿verdad? Me alegro muchísimo por usted.
—Gracias.
La voz de Michael era ronca. Andie lo miró con extrañeza. Jeffers le pasó un brazo por la cintura.
—Vamos —dijo—. Dejémosle en sus últimos momentos de libertad y vayamos a saludar al clan.
Cuando se alejaron, Michael se quedó a solas en el pasillo y se encaminó al bar en busca de chupigoza.
Un canturreo en tonos graves se elevó hasta él por el hueco de la escalera. «¡Maldita sea! —exclamó—. ¿Ya empiezan los cánticos?»
Dio media vuelta, llenó los pulmones de aire y se abalanzó escalera abajo. Su padre, vestido con ropas doradas, salió a su encuentro en el umbral. Avanzaron juntos hasta el altar improvisado junto a la chimenea, donde Halden aguardaba en pie. Grandes ramos de flores amarillas adornaban las paredes.
La sala estaba llena. Michael vio a Zenora acechando desde su asiento cerca del centro, a la izquierda. A su derecha quedaban Chávez y Tela. Estaba presente todo el clan. Incluso una representación de los mutantes de la Costa Oeste, aquellos de extraña piel verdosa, estaba sentada en la parte de atrás. En la primera fila, la madre del novio asentía a los cánticos mientras observaba acercarse a Michael. Una corona de claveles rojos ceñía su oscura melena. El senador Jeffers también estaba sentado en primera fila, con Andie. Esta guiñó el ojo a Michael cuando el novio ocupó su lugar junto a Halden.
Con un gesto de asentimiento, el padre de Michael se sentó. Los cantos cambiaron de tonalidad y las voces de soprano tomaron protagonismo sobre los barítonos y bajos.
Jena hizo su entrada en la sala del brazo de su madre. Avanzó por el pasillo luciendo un vestido largo de sedosos pétalos de marfil, entre los que brillaban tenuemente unos delicados hilillos metálicos. Llevaba el cabello recogido a la espalda en una intrincada espiral, entretejida de orquídeas de espliego y cintas plateadas. Tenía la expresión radiante y un intenso brillo en sus ojos dorados. Toda su atención estaba concentrada en Michael, quien pudo percibir su alegría.
«¡Qué encantadora está —pensó—. ¡Qué feliz se la ve!»
Como si estuviera viviendo un sueño, le ofreció el brazo; a continuación, ambos se volvieron hacia Halden.
—Nos hemos reunido hoy para alegrarnos juntos y para dar gracias —entonó el hombretón—. A medida que aumenta nuestro número, se incrementa nuestra fuerza.
Halden colocó una mano en la cabeza de Michael y la otra en la de Jena. Los pliegues de su manto los cubrieron como alas oscuras.
—Uníos conmigo y compartid vuestras mentes como haréis cada día, durante el resto de vuestra vida.
A Michael empezó a palpitarle la cabeza. Una sensación extraña le recorrió con una fuerza eléctrica, casi erótica. A su lado, Jena emitió un jadeo.
Halden les dirigió una sonrisa serena. Sus ojos miraron alternativamente a los contrayentes y, por último, bajó las manos.
—Está consumado. Michael James Ryton, toma la mano de tu esposa, Jena Thornton Ryton.
Michael sintió una vibración en la columna vertebral cuando se volvió hacia la mujer dorada que aguardaba a su lado.
¿Michael? ¿Lo notas? ¿Puedes oírme?
Sí.
¿No es maravilloso? ¿Durará? ¡Ah, te quiero tanto…!
Chist. Halden no ha terminado todavía.
El diálogo mental era fluido. Michael se sintió demasiado aturdido para hacer otra cosa que admirarse de ello.
—¿Los anillos? —preguntó Halden, arqueando una ceja.
Michael se registró los bolsillos. Vacíos. ¡Pero si había guardado allí el estuche hacía menos de una hora!
Se volvió y miró hacia su madre. Sue Li cerró los ojos. En un arranque desesperado, su hermano pequeño, Jimmy, saltó del asiento que ocupaba junto a ella y, sonrojado, sacó del bolsillo de la chaqueta la cajita de terciopelo gris desaparecida.
—Aquí está. ¡Oh, mamá, lo siento! ¡Lo siento!
Michael disimuló una sonrisa y tomó el estuche de manos de su hermano. Jimmy volvió apresuradamente a su asiento, acompañado de las risillas de los presentes.
Halden asintió. Michael abrió la caja y deslizó el anillo más pequeño en el anular de Jena. Ella tomó la pareja y la colocó en el dedo del novio. Unos fuegos opalescentes bailaban sobre la superficie de oro de los anillos.
Jena sonrió a Michael, con su mente abierta a él.
Michael, te quiero. Te haré feliz, ya lo verás.
Él la besó levemente mientras Halden dirigía el cántico ritual. La ceremonia concluyó y Michael se volvió con su esposa hacia el mar de rostros.
Andie siguió la ceremonia con fascinación y perplejidad. A Michael se le veía lánguido, casi hipnotizado. La novia estaba realmente bella, y miraba a Michael con evidente adoración. Pero cuando la pareja se volvió de cara a la multitud, Andie advirtió que Jena tenía los ojos dorados. ¡Una mutante! ¿Qué había sido de los planes de Michael de casarse con su enamorada normal? No era extraño que el novio la hubiera mirado desconcertado cuando le había felicitado por la boda.
Se agarró del brazo de Jeffers y siguió a la comitiva de invitados al luminoso comedor. Las sillas flanqueaban por completo las paredes, y la gran mesa central estaba cubierta de bandejas de bocados delicados y flores exóticas. Zenora, la mujerona de púrpura, se había encargado de preparar el convite. Andie recordó que Zenora, la esposa de Halden, había protestado airadamente por su presencia en aquella otra reunión del clan, tras la muerte de Jacobsen. ¡A ver qué decía ahora, cuando se enterara de que también había asistido a la boda!
Cohibida, se estiró la chaqueta del traje de calle oscuro. Los mutantes iban ataviados con túnicas coloristas y brillantes. En los tocados de las mujeres, adornados con flores, parpadeaban pequeñas crioluces. Andie se sintió como un patito feo entre una bandada de exóticas aves tropicales.
Jeffers le había explicado que una boda mutante era un acontecimiento muy celebrado. Tradicionalmente, la continuidad del clan y su esperada ampliación gracias a los frutos de la unión, se consideraban motivo para la alegría y la fiesta. Y Andie era una extraña en el banquete. Se quedó junto a Jeffers mientras éste felicitaba a los recién casados, saludaba a viejos amigos y deambulaba por la sala. Halden se acercó a ellos pesadamente, en mangas de camisa y pantalones. Se había despojado de sus ropajes oficiales tras la ceremonia.
—Bien, senador, supongo que ya estará proyectando la reelección en noviembre, ¿no?
—Por supuesto. Y con su ayuda, Halden, creo que lo conseguiré.
La manaza del Guardián del Libro apretó con fuerza, el hombro de Jeffers.
—Usted nos ha dado una nueva esperanza, Stephen. Nos ha proporcionado un bálsamo en tiempos de dolor.
—Me alegro.
—Senador Jeffers, estamos orgullosos de usted —intervino Zenora, sumándose al grupito—. ¿Qué es eso que he oído acerca de que tiene intención de proponer la abolición de la doctrina del Juego Limpio?
—Decididamente, iremos a por ello cuando hayan pasado las elecciones. —Jeffers, sonriente, se volvió hacia Andie y la ciñó por la cintura—. Ésta es Andrea Greenberg. Recordarán que trabajaba para Eleanor.
—¡Oh, sí! La recuerdo —respondió Zenora con un frío gesto de cabeza—. Bienvenida.
La acogida de Halden fue más calurosa. Con unas efusivas palmaditas en la mano, murmuró:
—Me alegro de volver a verla, señorita Greenberg.
—Llámeme Andie, por favor.
—Desde luego.
—Me sorprende que no esté con Skerry —dijo Zenora a Andie con acidez.
—¿Skerry?
Jeffers pareció confundido.
—Hagan el favor de disculparnos —cortó Halden—. Encantado de verla, Andie. Espero que tengamos ocasión de volver a hablar.
El Guardián del Libro agarró por el brazo a su esposa y se la llevó con gesto firme a donde Andie no pudiera escuchar lo que decían.
—¿A qué venía todo eso? —preguntó Jeffers.
—¿Quién sabe? —Andie se encogió de hombros y sostuvo en alto su vaso vacío—. Creo que voy a llenarlo.
—Bien. Quiero tener unas palabras con el joven recién casado.
Jeffers se alejó. Andie estaba a medio camino del bar, cuando una reluciente copa alargada de champán flotó hacia ella.
No te quedes ahí parada, encanto. Adelante, cógela.
Sobresaltada, Andie estuvo a punto de dejar caer el vaso que traía en la mano. Asió el fino pie de la copa levitante con precaución.
Deja que me ocupe del vacío.
El vaso se deslizó de entre sus dedos y fue a depositarse en el bar. Andie recorrió la estancia con la mirada, tratando de localizar al emisor de aquellos mensajes mentales.
—¿Qué hay de nuevo? —preguntó una voz queda a su espalda.
—¡Skerry! —Andie se volvió en redondo, derramando parte del champán.
—A tu servicio.
Skerry hizo una ceremoniosa reverencia. Su traje azul estaba acribillado de centellas plateadas. Andie sonrió; sin embargo; el rostro que encontró ante ella tenía una expresión sombría.
—No sabía dónde estabas —dijo.
—Vamos a hablar a otra parte —propuso él.
Andie le siguió a través del salón principal hasta una pequeña biblioteca. Skerry cerró la puerta y se dejó caer pesadamente en un sillón flotante. Andie encontró una banqueta y se sentó, agradeciendo el momentáneo alivio para sus pies doloridos.
—De modo que estás trabajando para el activo senador, ¿no es eso? —comentó Skerry.
—Sí. ¿Qué tiene de malo?
—Si pensara que vas a hacerme caso, quizás intentaría explicártelo.
El mutante aspiró el aroma de un clavel verde que llevaba prendido en la solapa de la chaqueta. Andie, por su parte, dejó la copa en la mesa con gesto enérgico.
—Ya estoy un poco cansada de tus misteriosas alusiones e indirectas —declaró—. Primero me endilgaste aquel disquete en Brasil. Y luego me cargaste con el muerto en la reunión del Consejo Mutante. ¿Por qué tendría que volver a hacerte caso?
—Porque yo sé cosas que tú ignoras. Y te lo advierto: estás cometiendo un grave error.
—Lo único que sé es que pareces celoso de Stephen —replicó ella—. Te opusiste a su nombramiento, sólo Dios sabe por qué. Pero tienes razón en una cosa: no pienso hacerte caso, Stephen es un gran hombre, un héroe. Ha traído una nueva esperanza a todos los que pensábamos que ésta había muerto con Jacobsen.
Skerry asintió con aire sarcástico.
—Sí, es verdad. Ese Jeffers es lo más bonito que han tenido en mucho tiempo los mutantes para depositar sus esperanzas.
—Y yo le amo. Quiero trabajar con él y ayudarle.
—No confundas el amor con la adoración, encanto.
Andie se puso en pie con los brazos en jarras.
—¿Qué sabes tú del amor? —replicó acaloradamente.
—Lo suficiente como para querer ayudar a alguien que se lo merece. —Skerry dio un par de pasos y se detuvo casi tocándola, con la vista fija en sus ojos—. Me gustas de verdad, ¿sabes?
El joven tomó el rostro de Andie entre sus manos. A ella se le aceleró el corazón y trató de desasirse.
—Skerry. No…
—No te resistas. No voy a hacerte daño, sólo quiero ayudarte. Ahora, cierra los ojos. Ciérralos.
Contra su voluntad, los párpados se le cerraron con fuerza.
—Bien. Échate hacia atrás. No te preocupes, yo te sostengo. —Andie notó el brazo de su interlocutor en torno a la cintura—. Así me gusta. Cuenta hacia atrás desde cien, Andie. —La mano de Skerry le tocó la frente. Su palma estaba fría.
—¿Qué? No seas ridículo… —protestó.
—¡Haz lo que te digo!
—Noventa y nueve, noventa y ocho…
—Cuenta mentalmente.
Andie obedeció.
La presión de la mano se incrementó.
De pronto, se sintió mareada. Tras sus párpados vio danzar unas estrellitas azules, y un rugido le invadió los oídos.
NOVENTA Y SIETE, NOVENTA Y SEIS, NOVENTA Y CINCO…
Un centenar, un ejército de voces, cantó con ella la cuenta atrás.
Era una especie de coro hipnótico, ensordecedor. Le resultaba casi imposible pensar.
Luego, las voces se amortiguaron y las ondas de sonido retrocedieron lentamente hasta perderse en el silencio. Andie abrió los ojos y parpadeó dos veces. Tenía la garganta seca.
—¿Qué ha sucedido?
Skerry la soltó.
—Te he implantado un autocántico con un activador espontáneo, por si alguien quiere fisgar.
—¿Fisgar? —Andie se sentó y alargó el brazo para coger la copa—. ¿Te refieres a introducirse telepáticamente en mi cabeza? Pensé que se consideraba algo indigno en círculos mutantes. ¿Es que no respetáis la intimidad mental?
—Algunos, sí. Pero no todos.
Un escalofrío recorrió a Andie cuando comprendió lo que aquello significaba.
—No te asustes, encanto. Sólo he querido proporcionarte un poco más de protección —dijo Skerry con una suave sonrisa—, aunque lo más probable es que no la necesites.
—¿Qué es eso del activador espontáneo?
—Verás, si un telépata intenta acceder a cualquier nivel de tu entramado consciente, empezará a sonar de inmediato ese cántico que acabas de oír. Su sonido ahuyentará al intruso, y cesará tan pronto como se haya retirado. También puedes activarlo tú misma pensando las palabras «coro defensivo». Cuando lo hagas, mantén los ojos cerrados. El activador tiene un ciclo de quince cuentas desde cien, pero puedes interrumpirlo en cualquier momento abriendo los ojos de nuevo. —Skerry alzó las manos—. ¡Abracadabra, intimidad garantizada!
—¿De veras crees que lo necesito?
—Esperemos que no.
Andie le miró con escepticismo. El mutante parecía sincero. Quizás podía confiar en él.
—Skerry, ¿cómo es que Michael se ha casado con una chica mutante?
Él soltó una amarga carcajada.
—Lo han jodido bien. Sí, esa Jena lo ha jodido bien. Literalmente.
—Está embarazada.
No era una pregunta.
—Sí, y Michael es el orgulloso papá. Por eso se han casado, ya que el lema del clan es prosperad y multiplicaos. Y viceversa.
—¡Oh!
Andie pensó que cuanto más se acercaba a los mutantes, menos los entendía.
—Me parece que no te vendría mal otra copa. —Skerry la ayudó a ponerse en pie—. Vamos.

Michael esperaba que acudiera mucha gente, pero nunca imaginó que el senador Jeffers se presentara en su boda. «El cargo le sienta bien —pensó—. Se le ve lleno de confianza y mucho más dinámico que la pobre Jacobsen.»
Un grupo de mutantes se apiñaba en torno a Jeffers. Cuando éste se separó de ellos para dirigirse hacia él, Michael se sintió halagado.
—¿Un poco aturdido? —le preguntó Jeffers con familiaridad.
—Sí. En realidad, más que un poco.
—Ya pasará —continuó el senador, dándole unas palmaditas en el hombro—. Tu esposa es muy bonita.
—Gracias.
—Tus padres me han dicho que eres un mutante doble, lo mismo que ella. Eso significa que hay grandes posibilidades.
—¿Posibilidades? —repitió Michael, desconcertado.
—De trasmitir ese rasgo. —Jeffers le hizo un guiño—. Cuantos más mutantes dobles, mejor.
—¡Oh! Sí, claro. —Michael sonrió—. Pronto lo sabremos.
El senador le contestó con una risilla.
—Así me gusta —declaró—. Necesitamos más jóvenes como tú en la Unión Mutante. ¿Eres miembro?
—He pensado en afiliarme —respondió Michael, aunque hasta aquel instante no había contemplado tal posibilidad.
—Bien. Si vas a Washington, no dejes de pasarte por mi oficina. —Jeffers le entregó un chip de memoria—. Aquí tienes cierta información que tal vez te interese.
La sonrisa cálida del senador bañó a Michael. En ese momento, Halden apareció por la izquierda.
—Por fin le encuentro, senador —dijo—. Respecto a la campaña…
—Michael, ¿nos disculpas?
Sin esperar respuesta, Jeffers le volvió la espalda y se alejó con el Guardián del Libro.
Michael echó un vistazo a la sala. Jena estaba en un rincón, sosteniendo en el aire dos platos de comida mientras charlaba animadamente con una chica vestida de color azul turquesa, una de sus primas de Petaluma, que tenía la piel aceitunada y unos ojos dorados inquietantemente saltones.
¿Jena?, inquirió mentalmente.
No hubo respuesta.
Tal vez el vínculo mental que Halden había forjado entre ellos sólo era efectivo en las distancias cortas.
Michael masticó un pedazo de pan de especias sin saborearlo. Por un breve instante, imaginó el rostro de Kelly enmarcado de orquídeas púrpura. De inmediato, reprimió la imagen.
«Basta ya de Kelly —se dijo—. Ahora, mi vida es ésta. Quizá incluso me afilie a la Unión Mutante. ¿Por qué no?»
—¿Meditando sobre el matrimonio? —preguntó una voz familiar.
El rostro barbudo de Skerry apareció flotando, separado del cuerpo, junto a la mesa del banquete.
Michael perdió el control del plato de comida que estaba haciendo levitar, y casi lo estrelló contra el suelo antes de lograr que recuperara el equilibrio.
La imagen completa de Skerry se solidificó en un torbellino de minúsculos rayos. Michael le vio apoyarse en la mesa con una sonrisa.
—Creía que te habías marchado a Canadá para siempre —dijo al recién aparecido—. ¿Por qué no me dijiste que pensabas venir?
—Me gusta hacer apariciones por sorpresa. Pero diría que, hoy, el rey de las sorpresas eres tú, muchacho. ¿Casarte con ella? Pensaba que estabas colado por una normal…
Michael intentó reprimir una mueca de dolor.
—Sí. Bueno, sucedió algo inesperado y…
Skerry movió la cabeza de un lado a otro.
—Y te ha pillado, ¿verdad? Ya lo imaginaba. —Skerry acercó la boca al oído de Michael y le susurró en tono conspirador—: Aún estás a tiempo de venirte conmigo después del banquete. ¡Al diablo con todo esto! Huye, empieza una nueva vida.
—Llegas un poco tarde —respondió Michael con una sonrisa apenada.
—Me quedaré por aquí cerca un rato más, por si cambias de idea. —Skerry se encogió de hombros y miró hacia Jeffers—. Oye, ¿qué hace aquí su señoría, el senador?
—Impresionante, ¿no? —contestó Michael—. Tenía que venir a Nueva York a pronunciar un discurso, y supongo que Halden consiguió que asistiera a la boda. Además, yo había invitado a Andie.
—¿Le gusta trabajar para Jeffers?
—Sí. ¿Sucede algo?
Por primera vez desde que le conocía, a Michael le pareció que su primo no sabía qué decir. Finalmente, Skerry meneó la cabeza.
—No.
—¿No me digas que te gusta Andie…? —insistió Michael.
Skerry le lanzó una mirada severa y murmuró:
—No es a mí a quien le gusta acostarse con normales.
Michael le sostuvo la mirada con un destello de cólera.
—¡Maldita sea, Skerry, déjalo ya!
—Lo siento, Michael. Olvídalo, no he dicho nada. —Skerry tomó un poco de ensalada del plato de su primo—. Mmm, no está nada mal. Zenora no ha perdido su toque. En fin, sólo quería expresarte mis condolencias. Ya hablaremos más tarde. —Skerry se alejó.
James Ryton dirigió una mirada inquisitiva a su hijo.
—¿Hablabas solo? —dijo.
—Es posible.
Michael sonrió. Quizás era el único de los presentes que había visto a Skerry.
—¡Malditos ataques! —exclamó su padre, frotándose la cabeza—. La próxima semana iré a ver al senador. Bien, Michael, ya sabes que hemos acondicionado esa casa para ti y para Jena. ¿Estás seguro de que no quieres tomarte una semana libre? Ya sabes, la luna de miel es una excusa perfectamente razonable para ausentarse del trabajo.
—Y tú sabes que vamos retrasados en el contrato del transmisor de microondas —replicó Michael—. La mitad de los condenados calibradores del segundo envío estaba estropeada, y quiero visitar a un nuevo proveedor que se ha establecido en Virginia. Tú no estás para viajes.
—Pero si hemos hecho tratos con Kortronincs desde hace años…
—Pues se están descuidando —respondió Michael—. Ahora me necesitas en el trabajo. Ya me iré de luna de miel más adelante.
Su padre le dio unas palmaditas en el brazo.
—Haz lo que te parezca, Michael. Ya eres un hombre hecho y derecho. Supongo que esa luna de miel puede esperar hasta mejor ocasión.
James Ryton empezó a alejarse.
—¿Papá?
—¿Sí?
—¿Crees que el senador Jeffers saldrá elegido finalmente?
—Desde luego que sí —contestó el padre con rotundidad—. Jeffers tiene auténtica visión política, y ya colocamos a un mutante en el Senado en las anteriores elecciones.
Con un gesto de asentimiento, se apartó de su hijo. Michael hizo flotar suavemente su plato hasta posarlo sobre el mantel blanco de la mesa. ¿Eran imaginaciones suyas o su padre caminaba ya con el paso cauteloso de un anciano?

Andie buscó inútilmente a Jeffers por toda la sala. Ya estaba cansada de aquella fiesta. Skerry la había dejado muy desconcertada.
Entró en una habitación silenciosa y casi vacía. Tan sólo una silueta solitaria se recortaba contra la ventana. Era el novio. Estaba de espaldas a ella y tenía la frente apoyada en el plasticristal.
Andie titubeó unos instantes. Tal vez se tratara de otro ritual mutante, «el aislamiento del novio» o algo parecido: «¡Bah, al diablo con todo», pensó.
—Michael, ¿cómo es que no está abajo, en la celebración? —preguntó con voz suave.
El mutante se volvió y le dirigió una leve sonrisa.
—Andie, ¿se lo pasa bien?
—Desde luego, pero eso no contesta a mi pregunta.
—Tal vez necesitaba estar un rato a solas. —Miró de nuevo por la ventana y añadió—: Me encanta ver la nieve. Estas ventiscas de febrero pueden ser muy intensas.
—Me alegro de que le gusten —replicó Andie—. A mí, déme una playa cálida en cualquier parte y un camarero atento…
—Tampoco eso está mal… —admitió Michael.
El joven parecía tener la cabeza muy lejos.
—¿Eres feliz? —le preguntó Andie, tuteando al muchacho espontáneamente.
—¡Menuda pregunta! —respondió él con una media sonrisa.
—¿Qué ha sucedido?
—¿A qué te refieres?
Michael también comenzó a tratarla con familiaridad.
—¿Dónde está la muchacha no mutante de la que estabas enamorado?
—Eso se terminó.
Michael apretó las mandíbulas, con la mirada perdida en el vacío. Andie notó una punzada de conmiseración ante su tono de voz.
—¿Porque tú quisiste? —insistió.
—No.
El joven cerró los ojos.
—Lo siento, Michael.
—Yo también.
—¿Cómo se lo tomó ella?
—¿Kelly? Nada bien. Por lo que sé, se ha marchado para ingresar en la Academia de las Fuerzas Aéreas. Algún día llegará a ser piloto de lanzadera, estoy seguro.
Dijo esto último con orgullo. Andie le tocó el brazo.
—¿Quieres que hablemos del asunto?
—En realidad, no.
—Disculpa otra vez.
—Olvídalo. —El muchacho la miró con repentina intensidad—. Tú estás enamorada de Jeffers, ¿verdad?
—Michael, yo…
Andie se ruborizó.
—No te preocupes, no sucede nada. No quiero arrancarte secretos, pero prométeme que harás caso de tu corazón. No permitas que nada te impida hacerlo. Prométemelo.
—Lo prometo, lo prometo…
El mutante contempló por la ventana la nieve que caía y la creciente oscuridad.
—Saber lo que uno tiene en el corazón y seguirlo es lo más importante. Y lo más difícil —sentenció.

Los invitados a la boda se quedaron hasta entrada la noche. Michael no se lo podía reprochar, ya que los mutantes rara vez tenían motivos para celebraciones.
Cuando se reincorporó a la fiesta, descubrió que Halden era el centro de la atención en un rincón de la sala. El Guardián del Libro tañía su viejo banjo y entonaba a grandes voces la letra de una cancioncilla atrevida. Sentada en torno a él, una decena de mutantes batía palmas y acompañaba la canción.
Con la ayuda de Tela, Zenora hizo levitar la mesa central hasta la pared del fondo a fin de dejar espacio para el baile. Rebosantes de alegría, los mutantes se elevaron, tocaron el techo, se cernieron en lo alto y descendieron flotando, para repetir el proceso con complicados rizos y tirabuzones hasta que estuvieron sofocados y sin aliento. Quienes carecían de facultades levitadoras contaron con la ayuda de los más dotados del grupo.
Sin pensarlo dos veces, Michael se elevó entre los demás, saltando y girando sobre sí mismo.
—¡Ahí está el novio! —gritó alguien—. ¿Y la novia?
—Está arriba —exclamó otra voz—. ¡Hagámosla volver a la fiesta!
El grupo, conducido por Chávez, trajo a Jena levitando. La muchacha lanzó una risita complacida cuando la depositaron ante Michael. Éste hizo una ceremoniosa reverencia.
—Querida mía, ¿quieres que bailemos?
—Es un honor —respondió ella, aceptando su mano.
Flotaron juntos hacia arriba trazando un lento arco mientras se desplazaban por la sala. La túnica de Jena ondeaba suavemente. La muchacha dirigió una sonrisa descarada a su marido y lanzó un coqueto saludo a Halden al pasar por encima de su cabeza.
—¡Eh!, de eso nada… —dijo Michael en una fingida muestra de celos.
Luego atrajo a Jena hacia sí, la miró a los ojos un momento y la besó tiernamente. Abajo, los espectadores los aplaudieron entre exclamaciones.
«Después de todo —se dijo—, quizá las cosas no resulten tan difíciles. De hecho, incluso pueden resultar divertidas.»
Rodeando a su esposa con ambos brazos, la besó otra vez. Y otra.
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Después de la boda, Jeffers dedicó tres días a recoger fondos y pronunciar discursos a lo largo de la costa de Nueva Inglaterra, deteniéndose en todas las comunidades mutantes entre Baltimore y Bangor. Cuando por fin acompañó a Andie al apartamento de ésta desde el aeropuerto, los dos estaban agotados.
Andie se arrellanó en el confortable asiento azul marino, saboreando la suavidad de la tapicería.
Jeffers dobló la esquina con precisión. «Todo lo hace limpiamente», se dijo Andie. Arrullada por el traqueteo del motor, la muchacha se sumió en un amodorrado recuerdo de su estancia en Santorini.
La voz de Jeffers interrumpió sus sueños.
—Me pregunto qué tal le habrá ido a Ben en el despacho.
Andie abrió los ojos bruscamente.
—Bien, estoy segura.
—Ojalá te cayera mejor —murmuró Jeffers, mirándola de soslayo. Irritada, Andie se incorporó en el asiento.
—Sí, ojalá —respondió, cáustica.
—Siempre ha sido un colaborador estupendo.
—¿Cuánto hace que le conoces?
—¡Oh! Muchos años.
Jeffers redujo la velocidad en un cruce y aceleró de nuevo, antes de que cambiara el semáforo.
—Entonces debiste de conocer a su novia mutante, ¿no? —preguntó Andie.
Jeffers le dirigió una extraña mirada.
—No —contestó luego, con voz medida—, no la llegué a conocer.
—Pues a mí me ha hablado de ella y de lo que hizo con su deslizador. Todo resulta muy extravagante.
La sonrisa de Jeffers era una mueca de tensión.
—En fin, así es Ben. —Detuvo el vehículo junto a la entrada principal de la casa—. Servicio de puerta a puerta, querida.
—No está mal. ¿Quieres entrar?
—Esta noche no, Andie. Tengo que ocuparme de unos asuntos.
—De acuerdo.
Andie logró que su voz no sonara dolida. Jeffers le lanzó un beso y se alejó.
Una vez en el apartamento, Andie saludó a Livia, se descalzó y pulsó la tecla del correo electrónico. Se saltó las habituales notas publicitarias y reservó el mensaje de su madre para pasarlo más tarde. Un aviso de mensaje con prioridad, procedente del despacho, parpadeó impaciente en la pantalla; a regañadientes, marcó la clave para ponerse en contacto. En la pantalla parpadeó y tomó forma, teñida de un color verdoso, la imagen de Ben Canay.
—¿Andie? Una tal Rayma Esteran, sustituta de Jacqui Renstraw, quiere verla lo antes posible. Ha dicho que la estaría esperando aquí, en el despacho, mañana por la mañana. Sólo he llamado para ponerla al corriente.
Ben desapareció tras hacer un guiño.
«¡Maldita sea! —se dijo Andie—. Otra fisgona.» Marcó un bourbon en el teclado del mecabar y empezó a deshacer el equipaje. Livia revolvió las ropas sobre la cama.
—El azul no es tu color —le dijo a la gatita abisinia—. Tal vez el rojo… Las gatas de ojos dorados como los tuyos deberían decidirse por el rojo. Los mutantes muestran predilección por él.
«¡Vaya boda! —pensó—. Debe de haberles costado los ingresos de un año.» De cualquier modo, ¿por qué no habían de celebrar los Ryton un acontecimiento como aquél? Aunque hubieran perdido una hija, eso no…
Se detuvo a media frase. Una imagen se había formado en su mente: una muchacha mutante, con una mezcla de rasgos orientales y caucásicos, que empuñaba un cuchillo y lo utilizaba para destrozar la fina tapicería de cuero de un costoso deslizador.
Melanie.
Ben Canay.
«No —pensó—. No puede ser.»
Apuró la copa en tres tragos y pidió otra a través del teclado.
Sí que podía ser. Y tenía que descubrir si estaba en lo cierto.
Echó un vistazo al cronógrafo de pared. Eran las seis de la tarde. Tratándose de un martes, todavía era buen momento para encontrar a Bailey en su despacho. Tecleó el número de la policía de Washington y añadió el código privado de Bailey. No contestó hasta pasados cinco largos zumbidos; cuando al fin apareció, sus marcadas ojeras parecían aún más profundas de lo habitual.
—¿Pelirroja? —Bailey movió la cabeza a modo de saludo—. He tenido un día muy largo.
—Lo siento, Bailey, se trata de algo que no puede esperar.
Andie le dirigió una mirada suplicante y el hombre suspiró.
—Está bien. Dispara.
—Benjamin Canay.
—¿Canay? —Bailey se volvió hacia un teclado que tenía al lado, introdujo el nombre y esperó. Al cabo de un momento, alzó la vista.
—Nada.
—¿Nada?
—No hay registros. No existe.
—Me encantará ver la cara que pone cuando se lo diga —comentó la mujer—. ¿Quieres decir que no consta en absoluto?
—Creo que te lo acabo de decir —replicó Bailey con irritación—. ¿No tienes algún otro dato de identificación?
—No… ¡Espera un momento! —Andie frunció el entrecejo—. ¿Te serviría un registro de voz para hacer otro intento?
—Tal vez, aunque tardará un poco más.
—Prueba con esto.
Andie pulsó una tecla del contestador automático.
—Muy bien. Ya tengo la voz y la imagen —dijo Bailey—. Espera.
El hombre desapareció de la pantalla. La imagen de una sonriente mujer policía a caballo ocupó su lugar. Andie se sentó en el sofá, apuró la copa a nerviosos sorbos y esperó. Cinco minutos más tarde, la mujer policía se difuminó y apareció Bailey.
—Desde luego, sabes escogerlos —le dijo, mirándola fijamente.
Andie dejó el vaso, derramando unas gotas.
—¿Lo has encontrado?
Bailey asintió.
—Los tres kilobytes merecían la pena. Benjamin Carrera, alias Cariddi, alias Canay. Tiene unos antecedentes que te erizarían el vello. ¿Qué quieres oír primero?
—Empieza por el principio.
—Treinta y cuatro años. Nacionalidad, desconocida. Posiblemente canadiense o, tal vez, brasileño. Encarcelado en un correccional juvenil en 1997 por ser considerado incorregible. Pasó por tres hogares adoptivos hasta terminar en el centro de jóvenes. Liberado en 2003, al cumplir los dieciocho. Dos años después, juzgado por transporte ilegal de menores fuera del estado; sin condena. Sospecha de tráfico de sustancias controladas. En 2010, detenido tras haberse encontrado un kilo de brin a raíz de un registro llevado a cabo en su deslizador; el juicio fue declarado nulo por irregularidades en el registro. En 2013, procesado por dos delitos de secuestro de niños; sin condena.
«Sospechoso de ser agente de intereses extranjeros. Más recientemente se cree que está involucrado en tráfico de mano de obra entre Estados Unidos y África, Lejano Oriente y Brasil. Cinco acusaciones de violación de la ley protectora del trabajo infantil, por transporte ilegal de menores fuera del estado con fines ilícitos; sin condena.
Bailey alzó la vista de la pantalla de notas.
—No es una buena persona, pelirroja. ¿Cómo es que lo conoces?
—Trabaja conmigo.
—¿Para el senador como se llame?
—Jeffers. Sí.
Bailey la miró fijamente.
—No me gusta —dijo a continuación—. ¿Conoce el senador los antecedentes del individuo?
—No lo sé. No lo creo. —Andie se mordió el labio inferior—. Bailey, ¿cómo se llamaba el tipo que denunció a Melanie Ryton por destrozarle el deslizador?
—¿A quién?
—A esa chica mutante que te pedí que buscaras el año pasado.
Bailey tecleó un código en el ordenador, masculló una maldición y alzó los ojos.
—¡Cariddi! ¿Cómo lo has sabido?
—Sólo era un presentimiento —respondió ella; con una sonrisa irónica, añadió—: Bueno, Bailey, ha sido muy divertido hacer tu trabajo. Si algún día quieres convertirte en relaciones públicas del senador, avísame.
—Muy graciosa. —Bailey parecía mortificado—. ¿Tienes algún problema con ese Canay?
—Todavía no.
—Procura seguir así. No es de fiar.
—Eso parece. Ya lo imaginaba.
—¿Puedo hacer algo más?
—Irte a casa a descansar. Gracias, Bailey.
Andie le mandó un beso.
—Ten cuidado, Andie —respondió el hombre, sin el menor rastro de su anterior tonillo burlón—. Y mantente en contacto conmigo.
—Lo haré. —La pantalla quedó a oscuras.
Andie terminó de deshacer el equipaje y se tomó otra copa.
«¡Vaya sorpresa se llevará Stephen cuando le cuente todo esto!», pensó con sombría satisfacción.
Dejó el vaso en la mesa y empezó a cruzar la estancia, pero se detuvo y se llevó la mano a la boca.
¿Y si no se llevaba ninguna sorpresa?
¿Y si sabía lo de Ben desde el principio?
¿Qué debía hacer ella?

Andie se pasó la mayor parte de la noche sentada en el sofá, haciéndose las mismas preguntas una y otra vez.
¿Hasta qué punto conocía Stephen las andanzas de Ben? ¿Hasta qué punto?
Mucho antes del amanecer, renunció a toda pretensión de conciliar el sueño y se vistió.
La estación del suburbano presentaba un aspecto fantasmal, completamente desierta e iluminada con crioluces azules. Andie se sintió como si fuera la única persona viva en Washington. Llegó al despacho antes de las seis.
Una mujer de piel oscura vestida con un traje malva esperaba ante la puerta del despacho como si fueran las dos de la tarde.
—¿Señorita Greenberg? —preguntó con una agradable voz de contralto.
—¿Sí?
—Soy Rayma Esteren, del Washington Post —se presentó, mostrando brevemente sus credenciales—. ¿Podríamos hablar en privado unos momentos?
—¿No es un poco temprano, señorita Esteron? —respondió Andie—. ¿Cómo ha entrado? ¿Es que se ha quedado montando guardia toda la noche?
—No, exactamente. Conozco a algunas personas…
La mujer morena le dirigió una sonrisa de complicidad.
—Verá, le aseguro que no puedo recibirla sin concertar una cita… —declaró Andie en tono tajante.
—Se trata de un asunto muy importante, señorita Greenberg —replicó Esteron—. ¿Está segura de que no puede dedicarme unos minutos?
—Me temo que no.
—Es algo referente al senador Jeffers… y al señor Canay.
—¿Oh?
Esteron permaneció impasible.
—Muy bien —dijo Andie con cautela—. ¿Qué le parece si me cuenta lo que sea en el despacho?
La periodista movió la cabeza en gesto de negativa.
—Será mejor en otra parte. En mi deslizador, por ejemplo. Está aparcado fuera.
Andie la miró, desconcertada.
—Esto es muy irregular.
—Por favor, permítame —insistió Esteron, con una sonrisa afable.
Andie se encogió de hombros.
—Vamos…
El deslizador púrpura de Esteron estaba aparcado en la entrada de servicio de la Sala Norte. Con un escalofrío, Andie salió tras la otra mujer al aire helado de aquel amanecer de febrero. La periodista debía de conocer a mucha gente. De lo contrario, a esas alturas su deslizador ya habría recibido cinco multas por aparcar allí.
Esteron pulsó un botón del teclado que llevaba en la muñeca, y las portezuelas del vehículo se abrieron. Andie ocupó el asiento del acompañante.
—¿Y bien? —dijo, una vez instalada—. Ya estamos encerradas y a salvo. ¿De qué me quiere hablar?
—Vamos a dar una vuelta.
La periodista programó el mecapiloto y se arrellanó en el asiento para observar a Andie. El deslizador tomó velocidad calle abajo hacia una vía de acceso a la autopista de circunvalación.
—Verá, señorita Greenberg. En el momento de su muerte, Jacqui Renstrow había conseguido una abundante documentación sobre las actividades financieras del senador. ¿No ha apreciado usted nunca alguna irregularidad en las actuaciones contables del senador?
A Andie se le aceleró el pulso.
—¿Por qué me lo pregunta? Yo soy la coordinadora de prensa y medios de comunicación.
Esteren le lanzó una mirada perspicaz.
—También está usted muy próxima al senador.
—Creo que será mejor que hable con alguien de contabilidad —se apresuró a replicar Andie—. No tengo nada que decir al respecto.
La periodista exhaló un suspiro.
—Esperaba que colaborase de buen grado… —comentó. Llevó una mano al bolso, sacó un fino billetero y lo abrió. Durante unos breves instantes, Andie vio una placa dorada cubierta de holocircuitos verdeazulados—. Señorita Greenberg, trabajo para el FBI. Estamos realizando una investigación de las finanzas del senador Jeffers. Parece que se están desviando grandes sumas de dinero del presupuesto de su despacho.
—¿Qué? ¿Y adonde va a parar?
—Eso es lo que nos gustaría descubrir.
—¿Por qué me lo cuenta a mí? ¿No tiene miedo de que vaya a decírselo a Jeffers?
—Con franqueza, sí —respondió Esteron—. Conocemos su relación con el senador. Sin embargo, es usted una de los dos únicos no mutantes que trabajan en su despacho, y, como bien sabe, no podemos recurrir a Canay.
—¿A qué se refiere?
—Joe Bailey es amigo mío —dijo la agente sin alterar la voz—. Y de usted. Está preocupado por lo que le pueda suceder. Después de su conversación de anoche, Joe me llamó. Colocamos una cámara en su piso y por eso me ha encontrado esperándola hace un rato.
—¿Bailey le ha hablado de Canay? —Andie meneó la cabeza—. Lo mataré.
Apretó los puños. Sus ojos sostuvieron la mirada de Esteron y casi sonrió.
—Si lo hace, no me lo cuente. —La voz de Esteron tenía un levísimo asomo de cálida ironía, pero su expresión permaneció sombría—. Señorita Greenberg, sospechamos que Canay está plenamente implicado. El senador podría ser inocente. Si duda de lo que estoy diciendo, puedo mostrarle los informes financieros. Pero me parece que me cree usted, ¿verdad?
—Sí.
—Estupendo. Entonces, me gustaría pedirle que trabaje para nosotros.
—¿Qué? —Andie la miró con incredulidad.
—Se trataría simplemente de informarnos de lo que viera, una vez al día.
—No creo que pueda hacerlo.
Esteron le sonrió suavemente.
—¿Se da cuenta de que si procesamos por fraude al senador, o al señor Canay, podría ser acusada de cómplice?
—No me amenace con tonterías —replicó Andie—. Como habrá visto sin duda en mis datos, también soy abogada y sé defenderme en un tribunal. Creo que empezaría por hablar de discriminación deliberada y acoso al único senador mutante del Congreso. Además, si ha husmeado tanto como me temo, debería saber que nunca me volveré contra Stephen por usted. Nunca.
—Ya me temía que iba a responder así. —La agente miró al vacío por la ventanilla de Andie. Por fin, añadió—: ¿Le hablará de esto?
—No lo sé. —Andie levantó ambas manos—. ¿Por qué tiene que mezclarme en todo esto? ¿Por qué no se limita a hacer su trabajo?
—Porque necesito su ayuda.
—¡Pues búsquese a otro!
—Usted es la única que puede ayudarme.
—Entonces, me parece que no ha tenido suerte. —El tono de voz de Andie era áspero—. ¿Jacqui Renstrow trabajaba con usted?
—Era una informadora, sí. Sospechamos que su muerte tiene relación con esto.
Durante unos momentos, sus miradas se encontraron.
—No me lo puedo creer —dijo Andie—. No quiero. Es imposible que Stephen esté relacionado con nada de esto.
—Esperemos que no.
Andie luchó por mantener el dominio de sí misma.
—¡No quiero hablar más del asunto! ¡Voy a volver a mi despacho ahora mismo!
Cruzó los brazos y contempló los primeros rayos trémulos del sol tras el parabrisas.
—Si es eso lo que quiere… —murmuró Esteran en voz baja, pesarosa.
La agente pulsó un botón y el deslizador dio la vuelta a la esquina, emprendiendo el regreso al Capitolio. Ninguna de las dos mujeres pronunció una sola palabra el resto del trayecto.
El vehículo se detuvo junto a la entrada de servicio de la Sala Norte. Cuando Andie se apeó, Esteron le entregó una holotarjeta.
—Por si cambia de opinión.
La agente hizo un rápido gesto de despedida y continuó la marcha. Andie corrió escalera arriba. Pasaba bastante de las siete. ¿Tanto rato había estado hablando con Esteron? La cabeza le latía, y se preparó una taza de café. ¿Qué iba a decirle a Jeffers? Tenía que ser cosa de Canay. Stephen no haría nunca algo ilegal. Nunca.
Ben Canay entró en la oficina y le dedicó una radiante sonrisa al verla.
—¡Buenos días! Llega temprano.
—Supongo que no podía aguantar más —respondió con una sonrisa forzada.
La pantalla del escritorio emitió un sonoro zumbido. Era una llamada de Jeffers desde su deslizador.
—Andie, gracias a Dios que te encuentro. He intentado localizarte en casa, antes.
—¿Sucede algo, Stephen?
—Me he dejado uno de mis maletines de pantalla en casa, y tengo que pronunciar unas palabras en un desayuno que se celebra a las ocho. ¿Puedes enviar a un mensajero a buscarlo?
La inspiración le vino con la rapidez de un circuito de datos.
—No me fío de esos mensajeros —respondió—. Me acercaré yo misma a recogerlo. No tengo una mañana muy cargada.
Jeffers le dirigió una sonrisa de alivio.
—¿No te importa?
—Es un placer.
—Está en la mesa del vestíbulo, junto a la puerta. Programaré la cerradura para que te franquee el paso.
—De acuerdo.
—Estoy en deuda contigo, Andie.
Con un guiño, Jeffers cortó la comunicación.

El viaje en taxi hasta el selecto barrio de Jeffers duró quince minutos. Muy pronto, el paisaje cambió de la nobleza marmórea de los edificios gubernamentales a las pulcras casas con jardín, embellecidas por tupidas arboledas y cuidadas extensiones de césped. Andie se dijo que el barrio resultaba pintoresco incluso en invierno.
Mientras aparcaba junto a la casa particular de Jeffers, el sol asomó entre las nubes matinales. Andie colocó la palma de la mano en la placa identificadora en forma de diamante situada junto a la puerta. La cerradura emitió un chasquido y le franqueó el paso.
El vestíbulo estaba iluminado por unos paneles de marfil traslúcidos. El maletín de pantalla de Jeffers estaba exactamente donde el senador había dicho, sobre una mesilla de roble bruñido junto a la puerta.
Andie no había visitado nunca la casa. Una vez que tuvo el maletín, observó la escalera y decidió subir con cautela los peldaños cubiertos con una alfombra de color verde oscuro. Arriba encontró una gran sala bañada por el sol, de paredes forradas con paneles de teca. A la izquierda se iniciaba un largo pasillo y, en la primera habitación donde asomó la cabeza, descubrió una pantalla de escritorio, unos archivadores y un sofá flotante gris.
Dejó el maletín y contempló la pantalla de escritorio. Jeffers había programado la puerta para que le permitiera el acceso a la casa. ¿Cómo podía ella convencer a la pantalla de que hiciera lo mismo? Su mirada observó la placa de identificación colocada junto al teclado.
¿Y si todos los aparatos electrónicos de la casa funcionaran en el mismo circuito? ¿Era posible que Stephen hubiera programado inadvertidamente su propia pantalla para permitirle el acceso? Colocó la palma de la mano sobre la placa y la pantalla se iluminó. Andie pasó el directorio de archivos. Había muchísimos… ¿Por dónde empezar?
Distinguió uno titulado «Jacobsen» y marcó la orden para detenerse en él. Cuando abrió el archivo, encontró una hoja de cálculo en la que aparecían apuntadas diversas cantidades reservadas a A.T. «Identificar A.T.», solicitó Andie.
«Arnold Tamlin. Ver archivo Marzo», respondió la pantalla.
¿Tamlin?
A la mujer empezaron a temblaría las manos.
Buscó el archivo indicado. Contenía una serie de instrucciones de Ben Canay a Tamlin, corregidas por Jeffers.
«¡Dios mío! —pensó Andie—. Jeffers dirigió en las sombras el asesinato de Jacobsen!» Las piernas le fallaron y tuvo que dejarse caer en la silla del escritorio.
Andie no se lo podía creer.
Se cubrió el rostro con las manos.
¿Qué debía hacer ahora?
«Podría marcharme sin más —pensó—. Podría fingir que no sé nada.»
No.
Se volvió y contempló la pantalla.
Decidió que no podía marcharse, que tenía que averiguar hasta dónde llegaba aquello. Tras un profundo suspiro, empezó a repasar de nuevo el directorio de archivos.
Una hora más tarde, había localizado las hojas de cálculo en las que constaba el lugar adonde estaba siendo desviado el dinero.
Brasil. Clínicas médicas de la ciudad de Río de Janeiro y alrededores.
«La investigación de los supermutantes —pensó Andie—. Jeffers también anda detrás de esto.» Sintió el impulso histérico de echarse a reír, pero el único sonido que emitió fue un sollozo agudo y tenue.
Necesitaba una copia de todo. Pero ¿dónde guardarla? La pantalla de la oficina era demasiado accesible, e incluso la de su casa era fácil de forzar.
Durante unos segundos cruzó por su mente el recuerdo de Brasil: las cimbreantes palmeras, los encantadores nativos, Karim…
¡Karim!
Podía trasmitir aquellos datos a la pantalla de su casa. Andie aún tenía su código privado. Y, aunque Karim descubriera la información antes de que ella pudiera ponerse en contacto con él, seguro que no la borraría sin consultarla antes.
Con un suspiro de alivio, copió los datos y efectuó la transmisión de pantalla a pantalla; luego borró el código de transmisión y se arrellanó en el asiento.
—¿Buscabas algo? —le preguntó una voz familiar.
Andie se sobresaltó.
Jeffers estaba apoyado contra la puerta con gesto despreocupado. Sin embargo, su expresión no era sonriente. Andie notó el corazón desbocado de terror, pero consiguió mantener un tono de voz tranquilo.
—Stephen, creí que estabas en una reunión.
Fingiendo indiferencia, alargó la mano y desconectó la pantalla.
—La reunión fue cancelada —respondió Jeffers—. Ben estaba preocupado por tu tardanza. ¿Cómo has podido acceder a mi pantalla?
—Estaba conectada cuando llegué —mintió Andie, encogiéndose de hombros—. Quizá te olvidaste de cerrarla.
—Sí, tal vez —replicó Jeffers, ceñudo—. Pero ¿por qué la estabas utilizando?
—Necesitaba reprogramar mi mecadoncella, y he supuesto que no te importaría si empleaba tu pantalla para hacerlo.
—¿Es que no has traído tu pantalla de notas?
—La he dejado en el despacho —respondió Andie, consciente de que la pantalla a la que Jeffers se refería permanecía oculta a la vista al otro lado del sofá.
—Bueno, no importa. No ha sucedido nada malo —murmuró Jeffers.
Atrajo a la mujer hacia sí y la estrechó entre sus brazos, insinuante.
—Ya que estamos aquí, voy a hacer de guía turístico de la casa. ¿Has visto el dormitorio?
Jeffers le acarició la nuca con la nariz, y a Andie se le encogió el estómago con una extraña mezcla de terror, repulsión y deseo. Se liberó del abrazo y murmuró:
—Antes me gustaría ver el baño.
Con una sonrisa nerviosa, escapó pasillo adelante hasta el aseo. Cuando hubo cerrado la puerta tras ella, estudió su imagen reflejada en el espejo azulado y contó treinta segundos; luego, otros treinta.
No podía quedarse allí para siempre. Tal vez pudiera recurrir a la excusa de una jaqueca y abandonar la casa.
«Manten la calma y sigue actuando», se dijo.
Cuando volvió al estudio del senador, encontró a éste sentado en el sofá, con la pantalla de notas sobre los muslos. Jeffers la miraba con la expresión de un gato que viera posarse un pajarillo cerca de él.
—Pensaba que te habías olvidado esto en el despacho —murmuró el mutante sin alzar la voz.
Andie se sintió palidecer.
—¡Oh! Esto…, supongo que no.
—No te molestes en inventar mentiras. Andie. Acabo de comprobar la memoria de la pantalla. Se te ha olvidado borrar el registro de los últimos archivos utilizados. —El senador dejó la pantalla y el maletín a un lado y se puso en pie—. Supongo que estás sorprendida —añadió a continuación.
—¿A qué te refieres? —intentó disimular Andie.
—A lo de Tamlin.
—¿Qué es lo de Tamlin?
—No me vengas con juegos, Andie. —La voz de Jeffers sonaba acerada—. De todos modos, el asunto fue idea de Ben.
Andie se tranquilizó ligeramente.
—¿Quieres decir que Ben arregló el acceso de Tamlin a Eleanor Jacobsen?
—Sí.
—¿Y tú no sabías lo que tramaba?
—Él se ocupó de todo.
La mirada de Jeffers no titubeó en ningún instante.
—Gracias a Dios —murmuró ella—. Lo sabía. Sabía que no podías haber urdido el asesinato de la senadora.
Jeffers le dirigió una sonrisa triunfal, y Andie no se sintió tan segura de lo que acababa de decir.
—No, es cierto. Mi intención no era matarla —declaró él—. Tamlin sólo tenía que herirla, pero era un tipo demasiado inestable y se extralimitó.
—¿Que querías herirla? —Andie lo miró con asombro—. Entonces, ¿fuiste tú quien proyectó el atentado?
—Sí —admitió Jeffers—. Era imprescindible quitar de en medio a Jacobsen. De entrada, las elecciones debería haberlas ganado yo. Tenía una visión más clara de los temas importantes, de las necesidades.
—¿A qué necesidades te refieres?
—Andie, sin duda te das cuenta de que la división que existe entre mutantes y no mutantes debe desaparecer, y pronto.
—Desde luego.
—Jacobsen iba demasiado despacio. No comprendía que las fuerzas de la historia se nos echan encima.
—No me parece razón suficiente para asesinarla.
Jeffers meneó la cabeza, impaciente.
—Ya te he dicho que no me proponía matarla. Sólo quería quitarla de en medio, incapacitarla temporalmente. Más adelante le hubiese buscado un puesto para que también ella participara.
—¿Participar en qué?
—En mi gobierno. Habría sido una excelente secretaria de Estado. Y, si no, habría podido escoger cualquier puesto en el gabinete. Yo habría accedido encantado.
Andie se desasió enérgicamente.
—¿Un puesto en el gabinete? ¿Qué pretendes decir?
—Andie, ¿se te ocurre un medio mejor de unirnos que bajo el gobierno de un presidente mutante?
—¿Un presidente… mutante? —Andie profirió una carcajada chillona, casi histérica—. ¡Pero si apenas hemos conseguido que por fin saliera elegida una senadora! ¿Qué pretendes? ¿Despeñar al presidente Kelsey desde algún balcón de la Casa Blanca?
Jeffers continuó su exposición como si no hubiera oído una sola palabra.
—Un presidente mutante —repitió—, con una esposa no mutante. —El hombre se volvió hacia Andie con vehemencia—. ¡Cásate conmigo, Andie! Aún estamos a tiempo. Podrías trabajar para mí, ayudarme a conseguir mis objetivos de reconciliación.
Andie se encogió en un rincón del sofá flotante. Aquello era demasiado. Pasmada, replicó:
—¿Casarme contigo? ¿Ayudarte? ¿Y el asesinato, Stephen? ¿Y el dinero que has robado para dedicarlo a experimentos con humanos?
Jeffers la miró de reojo.
—¿Sabes lo del programa de supermutantes?
Andie asintió.
—Me vi obligado a hacerlo —confesó el senador—. Tenía problemas de liquidez y era el único modo de continuar. Si hubiera dispuesto de más tiempo, habría conseguido borrar el rastro y la Contaduría General no habría descubierto nada. —Jeffers hizo una pausa y continuó apresuradamente—: ¿No comprendes que el mutante potenciado es el siguiente paso lógico en la evolución humana? Sería un delito imperdonable interrumpir el curso del progreso humano.
—Tú sí que has cometido unos delitos imperdonables —replicó Andie—. Has financiado secuestros, experimentos ilegales e incluso un asesinato. ¿No te preocupa nada de eso?
—El fin justifica los medios.
Andie lo contempló como si fuera un ser de otro mundo.
—¿Qué fin? Has matado a una valerosa líder mutante. ¿Cómo se puede justificar una cosa así? ¿Y dónde está tu supermutante?
—Estamos muy cerca. Pronto aparecerá.
—Pero todavía no existe —respondió ella.
—¿Estás segura de que no quieres trabajar para mí?
Andie se dio cuenta de que le estaba ofreciendo la posibilidad de salvar la vida, pero el precio era demasiado alto.
—No puedo.
Jeffers movió la cabeza con pesar.
—¡Qué lástima…! Para ser una normal, posees realmente muchas cualidades. —Con un suspiro, tomó asiento junto a ella—, ¿Qué voy a hacer contigo?
Andie se sintió atenazada por el pánico y suplicó frenéticamente:
—Déjame ir, Stephen. Te juro que no diré nunca nada…
—Vamos, Andie, no soy tan ingenuo. Aun suponiendo que tus palabras fuesen sinceras, tarde o temprano te sentirías obligada a informar de lo que has descubierto. Por lo tanto, supongo que lo más lógico es asegurarme de que no estés en condiciones de hacer nada.
—¡No!
La mujer saltó del sofá y corrió hacia la puerta, pero Jeffers la persiguió con agilidad felina y logró agarrarla con fuerza por la muñeca en mitad de la escalera.
—¡Asesino! ¡Me has utilizado! —gritó.
—¿De veras pensabas que me interesabas como algo más que como un experimento sexual?
La voz de Jeffers estaba cargada de desdén.
Desesperada, Andie le clavó las uñas en el rostro.
El senador retrocedió al tiempo que ella le aplicaba un efectivo golpe que le permitió desasirse. Con una fuerza nacida del pánico, Andie subió la escalera; el impulso la llevó pasillo adelante hasta el dormitorio de Jeffers. Cerró la puerta, conectó el pestillo electrónico y echó una ojeada a la estancia buscando alguna pieza de mobiliario que le sirviera de barricada. Sin embargo, cuando apenas había empezado a arrastrar una pesada cómoda de roble hacia la puerta, oyó el chasquido de la cerradura y vio que la puerta se abría. Andie había olvidado las facultades telequinésicas de Jeffers. Unas manos invisibles la sujetaron y la empujaron hacia la puerta, donde la esperaba el mutante.
Con una risa áspera, él la agarró y la golpeó contra la pared, dejándola sin aliento. Los ojos dorados de Jeffers la taladraron, despojándola de su voluntad de resistirse.
—¿Eres telépata? —murmuró con un hilo de voz—. Pero ¿y la telequinesis?
—Poseo ambas facultades —respondió él—. ¿No te preguntaste cómo me las arreglé para salvar al chiquillo de la playa?
—Pensé que todos los mutantes erais sanadores latentes.
—¡Normales! —Jeffers soltó una risotada—. Nunca llegaréis a entendernos de verdad, ¿eh?
Andie, sin fuerzas, se dejó caer en sus brazos. Jeffers puso una mano a cada lado de su cabeza.
—¡Qué lastima! —murmuró—. La secretaria de prensa del senador Jeffers sufre una gravísima apoplejía justo antes de las elecciones. Mantenida artificialmente. Un verdadero vegetal. —De repente, su expresión cambió—. Quizá sería mejor la hipnosis —dijo—. Así, podría continuar utilizándote.
Andie, impotente, se vio atrapada en el brillo tenue de su mirada.
—Sabes que soy inocente —musitó Jeffers—. Sabes que Canay ha estado trabajando con mis enemigos para desacreditarme. Ha falsificado toda la información, y tú le has ayudado.
Su voz era sedosa, insinuante. Acercó una mano a la mejilla de la mujer y comenzó a acariciarla.
—Sí —prosiguió—, vosotros y vuestra red de saboteadores habéis estado trabajando contra mí desde el principio, probablemente aliados con Horner. Tú odias a los mutantes, y has trastocado la cabeza de jóvenes como Canay, que se aborrecen a sí mismos.
—¿Aborrecerse a sí mismos? —repitió ella, atontada—. ¿Quiénes?
Jeffers no le hizo caso.
—Esta noche llamarás a la televisión para hacer una declaración completa reconociendo tu culpabilidad.
—Mi culpabilidad.
Las palabras empezaban a repetirse en la cabeza de Andie. Quería protestar, replicar, pero notaba la lengua hinchada y torpe. Sus pensamientos eran confusos. Reconocer su culpabilidad… Sí, su culpabilidad… Cerró los ojos.
«NOVENTA Y NUEVE, NOVENTA Y OCHO, NOVENTA Y SIETE, NOVENTA Y SEIS…»
Un tumulto discordante llenó su cabeza: cientos de voces entonando un cántico de números. Ahora, la voz de Jeffers gritaba, tratando de imponerse al coro estridente sin conseguirlo.
«OCHENTA Y SEIS, OCHENTA Y CINCO…»
Jeffers dejó de agarrarla. Andie, sin embargo, siguió con los ojos cerrados.
«SESENTA Y DOS, SESENTA Y UNO…»
El coro se convirtió en un susurro y, finalmente, enmudeció.
Andie abrió los ojos.
Jeffers yacía en el suelo, inconsciente.
«¡Vaya, vaya! —se dijo—. De modo que ha funcionado. ¡La extravagante defensa mental de Skerry ha dado resultado!»
Se incorporó con cautela. La habitación daba vueltas a su alrededor. Dejó atrás a Jeffers y salió al pasillo tambaleándose, sin detenerse más que para recoger su pantalla de notas. A cada paso, su equilibrio mejoraba, y cuando llegó a la escalera ya corría de nuevo. Abrió la puerta principal, saltó por encima de un seto, cruzó chapoteando un estanque de poca profundidad del jardín posterior de la casa contigua, salvó otro obstáculo de arbustos y salió a una estrecha calleja.
No vio indicios de que la persiguiera nadie.
Continuó corriendo cinco minutos más, jadeante a cada zancada. Finalmente, con los pulmones ardiendo a causa del aire helado, aminoró el paso. Tardó unos momentos en localizar la tarjeta en el bolso, y algunos más en abrir la pantalla de notas. Las manos le temblaban mientras marcaba el código. Una mujer joven y agradable, de mejillas sonrosadas, apareció en imagen.
—FBI, División de Delitos Especiales.
Andie tomó aire.
—Con Rayma Esteron —dijo—. Y dése prisa. Es urgente.
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Ben Canay fue detenido esa tarde, pero Stephen Jeffers resultó ser más escurridizo. No volvió a su despacho ni contestó llamadas en su número privado. Cuando el FBI irrumpió en su casa particular, estaba vacía y faltaban los archivos informáticos. El senador mutante se había esfumado sin dejar rastro.
Transcurrió una semana antes de que el FBI permitiera levantar el precinto del despacho y Andie pudiese volver al trabajo. Cuando abrió la puerta, se le cayó el alma a los pies. La oficina estaba patas arriba. Las sillas estaban volcadas, los cajones sobresalían de los escritorios extrañamente torcidos, y por todas partes había papeles, disquetes y demás material de escritorio. Ben Canay había dejado tras de sí una ola de destrucción, antes de que interviniera el FBI; y, evidentemente, los agentes no se habían molestado en limpiar nada.
Plantada en medio de la sala, Andie contempló el caos. En alguna parte de aquel revoltijo sonó el zumbido de una pantalla de mesa, pero no hizo caso.
Descubrió su pantalla, ennegrecida y hecha añicos.
Se alegró de no haber estado allí cuando se llevó a cabo la detención de Canay. El tipo había tenido todo el tiempo del mundo para intentar destruir las pruebas. «¡Menos mal que se me ocurrió utilizar la pantalla casera de Karim!», pensó.
Oyó pisadas y se volvió para enfrentarse al intruso. Desde el quicio de la puerta, Skerry estaba contemplando el desorden.
—Buen estropicio, ¿eh? —comentó el mutante—. Parece que haya pasado por aquí el huracán Andie.
—¡Debería haber sabido que aparecerías cuando terminara el alboroto! —replicó ella, con los brazos en jarras.
Skerry, sonriente, le dio un abrazo de oso que la dejó sin aliento.
—¡Eh! ¡Mantén la calma! —jadeó—. Aún me estoy recuperando de la carrera a pie por la exótica Maryland.
—¡Lo has conseguido, encanto! ¡Has dejado al descubierto a Jeffers! —Su tono era exultante, y Andie, a pesar de sí misma, le devolvió el abrazo.
—Gracias por el «coro defensivo», Skerry. ¡Tu implante mental funcionó estupendamente. De no ser por él, ahora mismo sería una zombi hipnotizada bajo custodia federal, confesa de haber preparado el asesinato de Eleanor Jacobsen. Jeffers quería incriminarme.
El barbudo mutante asintió con torva satisfacción.
—Ya sabía yo que no era de fiar —murmuró—. ¿Se sabe si las autoridades le han localizado ya?
—Según la televisión, se le ha visto en Panamá, Seúl, Fidji, Estación Luna y la place Pigalle. Personalmente, creo que deberían buscar en Sao Paulo o en el Potomac.
Skerry se apoyó en un escritorio volcado.
—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó.
Andie se encogió de hombros.
—Seré testigo de la acusación cuando se celebre el juicio de Canay. Y el FBI me ha pedido que colabore en la investigación de las conspiraciones de Jeffers. Registraron la casa, ¿sabes? Por supuesto, ya no estaba. Se había largado con los créditos y los documentos.
—Ya le encontrarán —afirmó Skerry con aire sombrío—. O lo haremos nosotros.
—Eso espero —murmuró Andie con un escalofrío—. No creo que vuelva a sentirme segura hasta que atrapen a Jeffers.
—Aún tienes ese coro defensivo para protegerte —le recordó Skerry—. Y si me necesitas, ponte en contacto con Halden por la pantalla.
—Después de lo que he hecho, ¿cómo va a querer hablar conmigo ningún otro mutante?
Los ojos de Skerry centellearon.
—Los inteligentes se dan cuenta de que nos has salvado a todos. Los estúpidos se lamerán las heridas y murmurarán que han perdido a su príncipe heredero. Y unos pocos, probablemente, incluso estarán de acuerdo con lo que intentaba hacer Jeffers. Pero no debes preocuparte por ellos. —Le rozó la mejilla suavemente—. Tú, cuídate, encanto. Estaremos en contacto.
Andie tendió la mano para estrechar la del mutante, pero sus dedos se cerraron en el aire. Skerry ya no estaba.
«Hasta pronto, aparición», se dijo. Lo inmediato, ahora, era ponerse en contacto con los servicios de mantenimiento y conseguir algunas mecadoncellas para adecentar aquel desorden.
Los restos de la destrucción crujieron bajo sus zapatos cuando avanzó cuidadosamente tras su escritorio para recuperar el maletín de pantalla. Tecleó unas cuantas órdenes y organizó la reparación y limpieza de toda la oficina. Volver a dejarlo todo en orden le ocupó el resto de la tarde.

Kelly McLeod salió de la tienda de modas Akuda, en el barrio de Cherryhurst, en Denver, enfundada en su vistoso mono de faena de las Fuerzas Aéreas. Consultó el reloj. Disponía de veinte minutos antes de presentarse en la pista para la instrucción previa al vuelo. ¿Dónde estaba la boca del suburbano? Se volvió un momento buscándola, pero no la localizó. Distraída, tropezó con una muchacha que venía apresuradamente en dirección contraria.
—Perdona —dijo. Luego, se detuvo. La joven, mezcla de oriental y caucásica, le resultó vagamente familiar.
—¿Melanie?
La chica se quitó las gafas de sol y miró a Kelly con unos clarísimos ojos azules.
—¿Perdón? —dijo, perpleja.
—Lo siento —se excusó Kelly—. Te he confundido con una antigua conocida. ¿Puedes decirme dónde está la estación de metro?
—A la izquierda, al final de esa manzana.
—Gracias.
Kelly hizo un gesto y se alejó rápidamente.
La joven oriental siguió con la vista a la morena del mono azul hasta que desapareció. «No sabía que Kelly estuviera en las Fuerzas Aéreas —se dijo—. Quizá debería haberla saludado. Kelly siempre se mostró muy considerada conmigo.»
Por un instante, estuvo tentada de echar a correr tras ella. Dio incluso un par de pasos hacia la estación del suburbano, pero se detuvo.
«¿De qué serviría?», pensó Melanie. ¿Para qué reabrir su vieja vida ahora que empezaba a organizarse otra vez? Todo aquello había terminado, era una página pasada. Absolutamente todo el pasado era un capítulo cerrado.
Sacó un espejo y contempló su imagen.
«Perfecto», se dijo. Aquellas lentillas funcionaban de maravilla. Quizá se las hiciera fijar permanentemente, después de todo. Con una sonrisa de satisfacción, Melanie Ryton guardó el espejito en el bolso y se perdió entre la multitud.

Cuando llegó a casa, Andie estaba agotada.
Con gesto cansino, apoyó la palma de la mano en la placa de conexión de la pantalla de la sala, pulsó la búsqueda automática y se dejó caer en el sofá flotante. Las imágenes pasaron aceleradamente por la pantalla, con destellos rojos, azules, púrpura. Andie se entretuvo un momento en el canal central, donde captó su atención un periodista rubio.
«La desaparición del senador Stephen Jeffers ha hecho correr rumores de conspiración, fraude y asesinato en la capital de la nación —decía el reportero—. Informaciones no oficiales apuntan que el FBI ha organizado una búsqueda sistemática del senador mutante con todos los medios a su alcance. Respecto a la postura de los dirigentes mutantes, sigan el Informativo Tarde, con Don Cliffman.»
Andie oyó el zumbador de la puerta principal y desconectó la pantalla. Era extraño. No esperaba a nadie. ¿Quién podía ser?
El corazón se le desbocó al pensar en Stephen Jeffers. ¿Sería él? ¿Estaría Jeffers ante su puerta, con los ojos brillantes, esperando el momento de adueñarse de su mente? Con manos temblorosas, Andie conectó la pantalla al circuito de seguridad de la puerta.
El rostro que apareció en la pantalla era el de un mutante, pero no correspondía a Stephen Jeffers. Andie exhaló un profundo suspiro y se relajó. Frente a su puerta estaba Michael Ryton, quien volvió a llamar mientras ella miraba.
—¿Hola? ¿Andie? ¿No hay nadie en casa?
Andie pulsó la tecla del micrófono.
—¿Qué haces aquí? —preguntó al joven.
—Estoy en la ciudad por trabajo. Quería ver qué tal estabas.
—¿Por qué no estás en casa con tu esposa? —preguntó ella al tiempo que abría la puerta. Michael se encogió de hombros.
—Jena ha venido conmigo. Está de compras en las galerías Georgetown.
Andie estudió el rostro del muchacho durante unos instantes. Sus ojos parecían sombríos y cansados. El juvenil mutante que había visto hacía apenas unas semanas estaba profundamente cambiado. Con su traje gris oscuro, parecía más firme, más juicioso, mayor.
—Siéntate —le dijo—. ¿Qué te sirvo?
—Un vodka.
Andie marcó la bebida y pidió un bourbon para ella. Los dos dieron unos sorbos en silencio. Luego, ella preguntó:
—¿Cómo te encuentras de verdad?
Los ojos dorados de Michael la miraron con franqueza.
—Estoy bien. Un poco sorprendido de cómo han resultado las cosas, pero bien. En realidad, estar casado es agradable.
—Parece que te has establecido rápidamente.
—Supongo que he aceptado la situación —contestó Michael, encogiéndose de hombros—. Tampoco tenía muchas alternativas, ¿verdad?
—¿Y tu padre?
—Los ataques mentales han aumentado —explicó, apartando la mirada—. Ahora sólo trabaja media jornada y permanece bajo los efectos de los sedantes la mayor parte del tiempo. Por eso estoy más ocupado que nunca.
Durante unos segundos, ninguno de los dos dijo nada. Por fin, Michael volvió a mirarla.
—Y tú, ¿qué tal? Por lo que he oído, la gente de Jeffers dejó el despacho hecho trizas. Parece que has tenido una mala temporada.
—Por decirlo suavemente. —Andie se estremeció—. Michael, me siento una absoluta estúpida. Una condenada estúpida e ingenua.
—¿Por qué?
—Estaba enamorada de un loco, de un sueño. «Santa Andie, la mediadora entre los mutantes y los normales.»
La muchacha adoptó una postura aristocrática y soltó una amarga sonrisa.
—Tu sueño era el correcto —declaró Michael. Su tono de voz era reconfortante y suave—. Sólo te equivocaste al escoger al mutante.
—Me siento muy avergonzada. De veras.
El muchacho le dio unas palmaditas en el hombro, con gesto torpe.
—Vamos, vamos. Yo prefiero pensar que la única respuesta a nuestras preguntas es el amor. Y sigo creyendo que mutantes y no mutantes serán capaces de vivir juntos y amarse entre ellos. Requerirá un gran esfuerzo y quizá todavía tardemos mucho en conseguirlo, pero la intuición que te guiaba era correcta. Si acaso, sólo un poco prematura.
—¿Cuándo crees que estaremos preparados?
—Pronto, espero. Volveremos a hablar del asunto con mi hija dentro de unos años, cuando la traiga de visita a casa de tía Andie.
—Un brindis por ello. —Andie alzó el vaso y lo chocó con el de Michael. Su sonrisa sólo vaciló un instante—. ¿De veras crees que tu hija aceptará por tía a una no mutante? —preguntó.
—Si yo puedo hacer algo para que así sea, seguro. —Michael le apretó la mano afectuosamente—. Tenemos que empezar por algún lado, y no se me ocurre ninguno mejor para ello. ¿Qué dices tú?
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